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INTRODUCCION 

El capital s61o puede existir a cumJición c.Jc ampliar la escala th: la acumulati6n, qui.: 
de.pende en primer !ugar de la tran!-.fornrnción di.! la plusvalí;:t cu capiial. E.!.tc úllimu 
es Ja expresión de la relación de la cxplOlitción c.Jcl trabajo as¿1lariado. 

Así el capital sólo existe valurizándosc, en olr:.is palabr;1.51 reproduciendo 'ª" 
relaciones de producción ~obre las quc descansan lat, cla~i.;s !-.ocialcs. E:-.ta~ \C ven 
afectadas de difcrcnlc man1.:ra por el carácter antagónico de los p1oce~us Je rcproduc.:­
ción socfal-matcrial, obedeciendo a la~ lcyc!\ y tendencias-históricas dl!f mudu lk 
producción capil<tlisla. En México la acumulaciún de capitul c'i producto Jl: c:<:.a .... lcyt· . ., 
gencr<tlC!l que operan en un contexto hi.Móricamcnlc determinado. 

El objetivo de c!otc lrnhajo de lc.'ib. cnn ... i!->tc en la prc ... cnlac.:iún dd pro<x-.11 
general <le acumulaciún de capital en ML'.xictl, detcclando In.'> ra!lgo:-. principalc ... de 
cuc.la patrón dt: acumulaciún <lc!.<lc {lJ.«J ha!-.la el período JIJ8'!-198H. Un patrón de 
acumuhaci(ln lo defino como la arlkulal·iún d1.: una C!->lructura de leyes y tendencias 
contenidas en las fucrzus, ritmos y c.Jirce<:iún dd prncc.'io de ;1cumubciún. En p;1rtku­
lar, los afios cuarcnla prcM.:m.:ian una ;u.:umulaciún extcn~iva h.1sadi.J en la cx1r;1n .. ~i(m 
de plusvalía ab.soluta con el predominio de ~cctores nacionalt:s productores de bicnL·~ 
de consumo b¡jsico. En c;tmhio en los ;1i10 ... ochenta el p¡,¡trón de acumulación bc 
ec1rnc1eriza por la acumubciün intensiva en base u la plusvalía relativa con predominio 
de sCctorc:, munopúlico~ cxtr;mjcros y nacionales prnJuctores de bic:m:~ de consumo 
dur~1úcro y hit:ncs de e<Jpil<tl, en el con1cx10 de una economía pctrolizada con el 
crecienlc en<lcudamicnln t.:Xlcrno. 

E~lc csLudill Sl! rc<1li1tt con ht prL'IL'w.Íún de que cont .. ·nga ~u fundamentación en 
la feorít1 nrnrxiM;1 de la acumul;1cilln de .. -apita! qui: la concilie como un proceso tic 
trub¡1jo y h1 <lbtribucilln del producto. 

Es importante sciialar que no fue posible que no fue pn~ihle esquematizar o 
c!'lluUiar por scparndo cada una dc las vari;.1bks rdai."ionadas con J;i acumubción sino 
que se ahan.:ó un panorama global del fundona111icntu dc Ja cconumía mi.;x.i..:¡uHt en 
cada etapa a partir Je 1940, con el sohrcntcnc.Ji<lo lk que la ucumulacíún es el objetivo 
y finalidad (alfa y omega) de la sociedad capitafüta. 

Para ht realización de este trabajo su~tcnto la hipótesis general de que en 
México se ha debilitado la tasa de acumuh1ción e.Je capiu1l dt.:sJc cJ inicio de la 
década de los setentas, como consct.:ucncia de las conlra<licioncs internas dd patrón 



tic an1111ubdún t.:on~oliUa<lo por el "dc~arrnUo c!-.l;ibili:tadur". prnbJcmatU.-túa con el 
gasto público y d t..:mlt:l11..lami~nlo L'.-Xll.:rno dd paíoóo Echcvcrrista, que a su vez 
milla i:tl rCgim1,;n <le Ll1pc1. Portillo a pctnllil",.ar la economía e hipotecar el p.aís a 
m;uHb Lk h1s baucu~ cxtranjLros. Por último. 1a rcon.h:n;1ción económica y el cambio 
C-"lruclUrai d~ Migud d~ la Madrid trató de redefinir un nuevo patrón Lle acumula~ 
citm cficiL"nl~rndo b t•conomía al colac.arla en Ja competencia internacional para darle 
una oriL'nladon cxpul"ladura, lo cu<ll sin 1ugar a <luúas implica modificar el patrón de 
acumulacinn, Sí11 embargo, lo~ programas. conslraccic.misrns má..'i que incentivar la 
productividad lo que hh:inou fue tlctcrior~lr el nivel de la activi<lJJ económica, 
;1comp'1f1,ü1dosc <ld cs.tancamicnto <le la acumulación lo cual pone en peligro a la 
::i<'ltml planta productiva, diticuhandn e.le ahora en adelante más su pot.íh1c mo<lcrn­
i:tación. 

La lk~pc..:! rülilación de la CCt.lnomht obctkcc a1 dcrrurnhc <ld prcclo de barril de 
p~trólco en et mt:1cadu intcrn1.1cional, r-cprcscntanJo una pérdida ~ustandal de ingre­
so~ para d f111aneiami1.:nto úc la cconomia nacional y h1 nula dl~¡1tmibilidad de créditos 
dd l'Xtt.Tior, a partir di.· h\ t:ual se cxplic.·~tría la lógica dt.: los Jju:-.tc!) rccesivos. Además 
e~ fundamental conslJnar el estricto 4.:Um.plimicnto Jd pago de intcrc...scs de la <leuda 
externa que h~1 c.k.scapitali1.aJo el excedente nacional, junw con la fugi.1 Je capilale!'t.., 
en condiciom.:s <le t~~lancamicnlo económico inflacionario, provocaron una raquítica 
acumulación de capital i·on rnayor concentración y ccn1rali1..acíón por el capital trnns~ 
nacional vía deuda, invcr~ioncs, comercio, etc, que finalmcntc determinan en mayor 
grado tksdc el exterior tanto el patrón de acumulación como su r-itmo de crecimiento. 
Este out:vo patrón que ""coJria a solidificars.c con lo!. programas Uc Salinas de Gmtari 
conlkvan un allisimo co!.lO !incial y político que pnnc en cn1rcdicho la estabilidad del 
sis1cma. Sólo la lucha di: clases m.arcar[t c1 desenlace. 

Para el d...-~arrollo del tema en el capítulo 1 partimt)S del marco tt.:órioo <lclimita­
do por la~ kyc.:~ hi~túril'll!-> U.e la producdón1 Uistrihuciún, circulación y acurnubción de 
c:1pila1. Pn.'.~\!.ntc un fL'.hlllTICn de la obrJ <le Marx "El Capilal''. C4.;nlrando la ~lcnción , 
~n el tomo 1, c;ipítulo XXlH sobre la h;y general de la Acumulación, dondi: pone co 
claro la nat urakl"<.1, los dcmt;nto5,. el cari\c.-tcr- y c.l significado e.le.: la acumu1.aci6n. 
Adcm:'"is 1.!~lc c~tudio intcgrn otros cle1ncntos teóricos como 1a.!i. leyes del modo <le 
producciún capit<t1í~la que itquf no cabri".a exponer ampliamcatc1 pero que no pueden 
pa.sarsc por alto p;ua completar la explicación del lema. 

Por otra parte, el funcionamiento de la acumulación se trans.forma con el adve­
nimiento dt: la ctapi.l impcriali"ta de la sociedad capil'2lis1a. Con1inua.m.lo la crnpa 
dfüdca de tt competencia U.e paso a la compctcndn monnpó1ica, óondc los monopolios 
dominan el mcn.:m.lo mundial imprimiéndole un nuevo sello a las caractl!rí~licas del 
dc:s¡¡rrollo <lcl capital. · 

Del desarrollo de la teoría Imperialista se desprende la Teoría de la Dependencia 
(TD), que es el rnuncíadu <le las leyes de la acumulación de capital en los paises 
dependientes, formando estas do!-. partes una unidad histórica dial~ctica, pues el impc .. 
rialismo y la dependencia son el anverso y el reverso del dcsarroUo capitalista a nivel 
mundial, como producto de las leyes del desarrollo desigual, del valor y la acumulación. 

En el capítulo JI concretamos la acumulación del capi1aJ en México! De Cárde­
nas al Desarrollo chtahili:t,ador 1934-1958. La~ tran~formacioncs cardcnistas abren la 
posibilidad de reorientar la dependencia en aras de acelerar la acumu1aci6n, atcnuan· 
do las contradicioncs suscitadas por el nacionalismo rá<licaJ con las cla~ corporativas 
en el Est¡1Úo. Sin embargo la intervención de. este últjmo se amplia bajo Jas nuevas 
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modalic..lac.lcs favorables al cttpital a co~ta <ld salario, como ocurrió en este pcriudo 
infiaciona rio. 

El capítulo lll. Abarca la acmnuladón del capital del desarrollo cstabi.liz.ad<ir al 
desarrollo petrolero. Este período se divide en cuatro etapas: 

1.- Etapa del "Desarrollo EMabiliza<lor". En {!1 se consolida el carácter monopó­
lico e.le la burg,ucsfo en sólida articulación entre d capital n<.1cional, lran~nacion.1\ y 
monopolios del Estado. Se lleva a cabo la má . .., alla ¡¡cumulación de rnpital imprimien­
do los rasgos modcmo.5 al país en condiciones de c ... tabiliJad económica y polítka. Sin 
embargo hacia el final se acentúan las contradicciones. 

2.- Etapa de "Desarrollo compartido" 1970-1976. Se cnrnctcri1a por la prolonga· 
ción de los rasgos estructurales del patrón <le acumuakiún inidaJo a tinalc~ de la 
d6ca<la de los cincuentas. Adl!má.s <le prntagoni'lar el írac.l~O del prog.r.:una <le polhic.a 
económica que pretendió rcoricnt~lr la economía a un nuevo patrón tk <lc'>arrollo. 

3.~ Etapa de "El desarrollo pclrolcro". La crL...,h, dd patrón de acumulaciúu fue 
rcfuncionalizada con la pctmlización de la ccrnmmía ml!xicana y el sobre em.lcu<la­
micnto externo. que al abrigo del allo crecimiento agudizaba la~ contradicciones, lo 
cual quedó <le m.anilicslo cuando \legó el Jcrrumbc Ud prr.:cio dd petróleo y la íalta 
de disponibilidad <lt.: crédito externo que provocan a la economía mexicana la cri~is 
más grave después de la de 192'1. 

4.- Etapa <le "La administrnción de la crbi:-." 1983-1988. Los prng.ramas conlrac­
cionistas estabilizadores dictados para atacar la crisis no obstante que contemplan un 
cambio estructural del patrón de acumulación a largo plazo, el peso principal ha 
rccaído·cn la política de ajuste de corto plazo inspirada en la lógica del monctarismo 
ncolibcral, ndcmfis <le cncontr<.irse 5Upcditada al l:ump1imicnto del pago de los intere­
ses de la <leudad externa. La rcditinición th.:I nuevo patr(m di.: acumulación impulsado 
<lcsdc la clase dominante compromete aún mús el nivd <le vitl:.1 y b ~ohcranfo nacional. 
Está pendiente su consolidación siempre y cuando p<.1~c la prueba en la lucha de clases. 
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l. l\larco leórico 

J.- Acumulación del capital: reproducción de las relaciones sociales de 
producción. 

Este primer c<Jpí1ulo contiene el marco tc<irico de la acumufoción capitalista. Se con­
sidera el proceso <le acumulación en .. términos abstractos, es dcdr, como mera fase 
del proceso inmc<liato de la producción"1

• Suponemos al capilalista que dircclamcnlc 
ex.trae de los obreros el trabajo impago encarnado en mercancías. En este an:ilisis sólo 
se torna cncucnta el plu.!>valor apropiado por el capitalista industrial sin importar que 
el plusv¡¡lor total ~c escinde en varias partes según las calcgorfas de personas que 
intcrvk:ncu i.:n d proceso .social de producci6n. Este fraccionamiento del plusvalor se 
rcafo•a en el ciclo de. la circulación que ''\·cla la forma básica :.imple del proceso de 
acumulal·ión"~. Es por cslo que prcscimJimo~ del ciclo de circulación como mecanismo 
mcdiadtlr del proceso capilafi.sta de producción. 

Si partimos Ji: la existencia del plusvalor, la transformación de éslc en capital se 
rco:1lin1 en el proceso <le Lrabajo,jmilamentc donde se ha originado, '' lravó del aumcn­
lo de valor. De otra forma diríamos que ... "El empleo del plusvaJor como Cilpital, o la 
reconversión del plusvalor en capital7 es lo que s~ dcnon1ina acumulación del capital".3 

El plusralor para volver al procc!'.o de truh.:ijo ~e cncuenlra en su forma natural: 
medios de proUucción, materias primas, medio!-. e.Je subsistencia, etc., los cuales se 
presentan como los demento!'! materiales del capital constante y del varh.1blc. La exist­
encia nutural de estos materiales en el mercado ha ~ido previa a la transformación del 
plusvulor en capilal. Con ello el capilal ha proporcionado no ~ólo los clcmcnlos mate­
riales del capilal sino lambil°:n ht fucrl'..a dc·trabajo adicional. ''Ocurre, en cíccto, que la 
clase obrera sale de proceso tal como ingreso al mismo, por lo cuaJ es necesario que sus 
niños de diversas edades, cuyJ. cxii;tcncia es asegurada por el salario medio, entren 
constanlcmcntc junto a ella al mercado de trabajo. Examinándola concíc1amcnlc, pues, 
la acumulación es el proceso de reproducción capitaJista en ese.ala ampliada".4 

4 
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.l Jbidcm. p. 713. 
4 Jhidcm, p. 718. 



Con las lrnnsformacioncs que suíre el plusvalur se convierte en capital p.ira 
obtener un plusvalor incrementado y as( sucesivamente. Sin embargo, originalmente d 
capital representa al poseedor de mercancías, que el amparo l.h.: la ley <le intac;:1mbio 
de mercancías, según la cual .. por término medio !-.C intcrcumhian cquivah:nh.:~ y !'.C 
compran mercancías con mercancías", h~cc suponer que el capital <linero e!\ el Vi.tlor 
de los propios productos del propictarin o <le su propio trabajo, al cual n:pn:s~llla 
legítimamente. 

Pero si originalml!nlc el capitafo .. ta compra al obrcr() con su c:apit;1l, cnn b 
valori1.aci6n <lcl capital o la extracción <le Lrahajo impago rcintcra la compra del 
obrero -con el plusvalor put.:<lc comprar má~ obrt.:ros o convertirlo ~n mfi.quin~ que 
desplazan a los obreros- con los pn>dul.'.tus que le ha <lc~pnjado sin la retribución de 
un equivalente. El trnhajo ajeno impago o p(u3valor apropiado pnr el capi1aliMa lo 
utiliza para producir un plu.walor capilaliJ'adu. En el proceso de acu111ulación o pro­
ceso de reproducción en c~cala ampliada ... "El dinero mi.">mo 0 1 hablando nrnlt:rial­
mcnlc, los mcUio~ de producción y Uc subsistencia, estas, es la sustancia dd mu.:vo 
capital, es el producto de proceso que ~ucdnna trabajo ajeno impago. El capital ha 
producido capital."s. 

2.- Ley de la apmpiación. 

Asr pues, el supuesto de un nuevo plusvalor escá dado por la cxi.'itcncia <lc un plusvalnr 
antcril1r. En otras palabr¡1s, "In propiedad di: tri..lhajo pretérito impago se manilit.!sta 
ahora como la única codidón en que~~ íumla la apropiación actual <le trabajo vivo 
impago, en escala siempre creciente"." 

El hecho U~ que el primer plwwalor es el resultado <le la compra de íucr:ta <le 
trabajo con una parte del capital original, y de qu~ los plu~valores po!\tcriorcs rcsullan 
de ese primer plusv;ilor, comn consccucnci.1 de la primera relación, cada Transacción 
se ajusta a la ley de intercambio mercantil, donde el capitali.sta compra siempre fucrrn 
de trabajo y el obrero siempre la ven<lc, bajo el !-.Upuc~to de qui.: lo hal.'.c a su valor 
efectivo. Con esto "la ley de la apropiación o ky <le 111 propiedad privada, ley que se 
funda en la producción y circulación lk mercancías, ~e lra!'.trucca, ohc<lecicmlo a su 
dialéctica propia, interna e inevitable, en su contrario dircclo".1 

El intercambio de equivalentes súlo se cft.:ctúa en apariencia, pues la parle <lcl 
capital intercambiada por fuerza de 1rabajo corresponde a trabajo ajeno a propia<lo 
.sin cquiví.llcnte por el capitalista, y además el obrero lienc que rcintegrnrla con un 
excedente. 

Ln relación <le itcrcambio entre el capitalist;1 y el obrero, que é~ta nli..lniliesta 
en el proceso <le circulación es sólo la apariencia que corresponde con el movimi~nlu 
de mercancías, mera forma ajena al contenido. La forma es la compra-venta de la 
fucrta de trahajo. El contenido es la relación en que el capitalista cambia el trabajo 
ajeno ya objetivado, apropiado sin equivalente por cada vi:.z mayor trabajo \.ivo ajeno. 

En un principo adoptamos la suposición de que el derecho de propiedad estaba 
fundado en el trabajo propio, al enír~ntarsc poseedores de mercancías para apro-

S Ibídem, p. 7'-'l. 
6 Jbidc111, p. no. 
7 lbidcm, p. 721. 
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piar:.L· 111u1u .. unt.:nlL' la mi:n.:ar.da aj..:n.1. amha!l apan:cfon comu productos del trabajo 
propio. 

"La propiedad itparc<:c: ahora. de parle: del capitalista, corno el l.krccho de 
aprnpiarsc trahajo ajeno imp~1go o t.k su producl1l; de parte dd obrero, como la 
impo!lihilidad de aprnpiar~c de ~~u propio pro<luclo''.t< 

Sin embargo, el modo de pro<lucci{m capitalista nu !lLirgc del quchrantamicnto 
<le l<.is leyes originari~1s de la producl·i(m de mercancía~, !lino por el contrarit.i <le su 
aplicación. Veamos en una breve rctrnspccti\'¡1 la !>CCt1c111.:ia del mmimicnto cuyo punto 
terminal C!'i la acumu1<1ció11. 

En primer lug~tr, b tran:.frmnaciún originaria Jcl capital se realizaba de ~cuer­
do con las leyes Jd inkrrnnlbio: compravcnl.a de fut.:rn.t de trabajo que n.:c1bc el 
\'alor de ~u mcrc~mcía y Cll)O V-dlor de uso -tn1hajo- cnaj~na al capitalista. Este como 
propietario reúne la fucr:z;i d~ lrab;.ijo y los medios;. U.e producción que lo~ transforma 
el u~o <lcl anterior, pilra nhtcncr un nuevo prrn.h.1ctl1 que de antemano al capitalista 
le pi:rtcnece l'.onformc a <lt.:u::f..:"ho. 
El nuevo pruduuo en prin~~· lul}J.r (.·onlicnc el valor Je lo:. 1111..:t.lio!> <lc prnJucción 
con~umidos . .t\<lcmá.., incluye el cquh·a.fcnte del valor Je fa fucr1.a de lrabi..ljo y un 
plus\'ak1r. ··y ello ~e tkbc pr.cci~amcntc a que la fucr.t~l de lrahajo vendida por un lapso 
determinado -tlfa, semana, etc.- pnscc menos valor 411c el que genera su lL"iO durante 
ese pcriuJo" . ., 

No obstante que el v-,.tlor de uso <le la fucr/".a de trabajo crea mús valor, el 
vendedor por el valor de su fuerza de trabajo obtuvo cfccliv<Jmcntc el valor de su 
mcrcancb; por lo tanto, no se altera la ley general de la producción de mercancfas. A.sf 
pues, la ley <lcl intercambio se cumple al condicionar los cquivakntcs en los valores de 
cambio y a la vc1 la dcsigu;:1ldad en los valores de uso. 

Por ello, la lransíormal·iim.originaria del c.Jincro en capital 5C cumple exactamen­
te con las leyes cconómic<L'i de la producción tic mercancías y el derecho privado 
corrcsp(1ndicnte. 

3.- El capital, mag11i111d y división: rédito y ac11m11lació11. 

Anteriormente consideramos que el capitalista destina el plus\'alor total como fondo 
de acumulación. Pero en realidad una parle del plusvalor consumo del capitalista

7 
es 

decir, consume como rédito una parte del plusvalor y empica o acumula otra parte 
como capital. 

"Una vez (hu.la la m01sa del plusvalor, la magnitud de la acumulación depende 
COJllO CS obvio, <.Je como SC divida el rulusva)or entre le fondo de liCUmulación y e) d~ 
consumo, enlrc el capital y el rédilo". u Estas dos partes son reciprocas, pues mientras 
mayor sea una, menor será Ja olra. 

En este punto es obligado aclarar en concreto, como la in\'C!lfigación que seguí· 
mas se ocupa sólo de la acumulación de. capital industrial, es decir, de la parle del 
plusvalor cmp1cado como fondo de acumulación en la indu!-itria, y por lo tanto, el 
empico de la otra parte del plusvalor por el capitalista como fondo de consumo o para 

6 
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otros fines divcr!-ios a Ja acumulación de capital indu~trü.tl, no intcn;~a en el objt.:lo lh: 
este análisis. 

Tengamos también en cuenta, que lralamos <.k conocer ~ólo el circuito de b 
producción, sin considerar el circuito de ht circuladún y dbrribuciún t.lcl plusvalor cn 
donde posiblemente una buena parte del plusvalor pa:.c Je mant).'i y regrese como 
capital finandcro o con otra.<. forma~ al prm:c...,o de producción. 

Para nuc~lros fines basta analizm el pron·:..o histúrieo de la ma~a Je plw·,\1.tlm, 
pues la acumufación úcpendcr.'.Í de cómt) .sea dividido enlrc el fondo de; ac:umulación 
ycl <le consumo, entre el capilal u el rédi10. Oh1,·iami.:nle cntcndcmo ... que bajo el rédito 
cxh.tcn diferentes formas de extracción úc plusvalor. Es un hcd10 puc\, que Ja niasiJ 
del plusvalor o Ju riqueza disponible en un pai:-i par.:t trnn.sformar en c~1pital !-.iemprl~ 
será mayor que la parle Jd plusv;,1lor empleado en b ; .. ll:umuladón. En un p~1ío.; que 
genere más riqueza y su acumulación sea mtís rápida y masi\.'a, por con:-.iguicnl1,; M!rá 
mayor el lujo y el <lcrrochc y la diferencia entre ric¡ue1a y acumulación scr;,í c:ula \:e;: 
más grande. Fuera di:I incremento anual de la riqm:z.1, el fondo Je cun!-.unui ...:apitaliM;1, 
que sólo puede dcsLruir gnu.Jualmcntc ...,e cncui:ntra en furm;1 natural lwjo hi cu<..11 
podría funcionar <lircctamcntc como capilal. Enlrc esta riquc;.r...u cxiswn las fuerzas Je 
trabajo que no son consumidas o que prcslan scn1ít.:ios muchas vcci:s infames. Lo 
anterior aunado a una marcada tendencia consumi:-ita engranada al proceso t.lc n:pru­
ducción del c;,1pital que hLi aharrota<.lo la circulación de productos inúlilcs y nocivos. 

En csrc punto concluimos que ... "El capilal empicado en un país, pui.:s no es una 
magnitud fija, sino nucwantc, una fracción !-.icmprc variable y elástica de Ja riqueza 
existcnCc qm; pucdi.: funcion~tr como C<1pil<11''.' 1 

4.- La ley coercitil'a de la competc11cia. 

Ya sabemos como el plusvalor, que es el producto dL"11r,1hajo del obrero, potcnl!cc al 
capilalista, al cual Je p~trccc fructiíic;1ciún periú<lic.i Je .!.U capi1.il y la di\isión entre 
capilal y ré<.füo le resulta un acto de su voluntad. Sin embargo, el capitalista en c11<Ultl1 

capital personificado tiene una fuuciún histórica. Su ncccsiJad transitoria cstit conte~ 
nida en la ncecsi<lad transitoria del modo de producción c;1pilalista~ pues sólo es el 
mecanismo de la valoriración o, en cuanto c:apiral personificado su motivo impulsor es 
el valor e.le camhhí y su acrct:~nl~uuicnto y no el valor <le uso y el dbtruw. El capitalisw 
es rcpctablc en el planu de su función hi.:-itórica, siendo un atcsorador con el afan 
absoluto de cnriquccc1.sc. E~lc afan de acumular en el capihtlisla individual se m;mi­
ficsta como m;mfa, lo que es sólo el cfoc10 del mecanismo social en el modo de 
producción capitalisl<.1. La competencia como ley coercitiva externa lo obliga a expan­
dir contínuamenti.: su capital o empresa inúu~trial para consctVarlo. 

5.- Detcm1i1w111cs del volumen de acumulación: 

Grado de cxplo1ación de Ja fuerza de trabajo; pro<lucthida<l del trabajo (de prccia­
ción, ciencia); magnitud del capital adclaniado, difcn:ncia creciente entre el capital 
empicado y el consumido. 

11 Ibídem, p. ?JO. 
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En d punlü ;:1111i.:rior ~cñalamos el capitalis1a p<ira pmkr sobn:\i\ir cstri obligado 
a expandir conlinuamcnll: su capi1al por la ky incxorahk c..k la c..·ompetcncia. Enllml'e!'I 
pues la m.:umulación ch.: c.:1pital es uua nrngnirud en constante crecimil.!nto. Si t.lamu~ 
por ~upucsto la pwporción en que el plu!'lvalor se divide en c~1pi1al y r~<lilO~ h1 acumu­
h1ci6n dcpcmkrtí c..k la nmgnitml c..lcl plusvalor. Así pues h.t!'I circum.tancias que deter­
minan la masa del plu~\alor son las que cstahlcccn la m;_ignitud de la acumuladón. 
Es.ta di:pendcrcí en el nrdi.:n cuali1itti\t1 <le In:-. foctore:-i suhjcrinh de la fucr1.a de 
trabajü: la magnitud de la jornada de trnhajo y la inlcn~idad del 1rab.1jo, además de la 
reducción \ioknta Jd salario por <lchajn del valor <le l:J fuerza de tr;1h;:1jo. En el orden 
cuantit;1tivo depende l•t acumulación de lo!'I factore!'I uhjctÍ\"m, del trabajo: la producti­
vi<l~td <le los medios de producción y el grado de cxplot¡u:ión Jet capil<tl adelantado. 

Tralarcmns en primer lugar la reducción viulcnli.1 del ~alario por debajo del valor 
de la fua ta <le troibajo. En la formación Ucl plu~valor sahcmns que existen diversas 
formas de dc3\'alori:1aciún Je la fucr:ta <le lrabajo, pero sólo diremos aquf que una 
parle del fondo <le ac..·umul<1ciún del capital C.\t d robo directo que se comete contra d 
fondo <le c.:onsumo dd nhrc.:ro. 

Dccfomo.'> tamhiCn que la ÍUL'r:ta <le trabajo e~ el f~1l·1or ~uhjerivo en la formación 
<le b masa <ld plu.walor, e~to C!-1 por la cbstici<la<l o capaddad de tensión mayor -en 
inlcn.\tklad o en cx1cnsiún •t que puede ser ~omctida en la creación de riqueza adicio­
nal, lo cual no tkpenJc dcl vnlúmcn de lo~ medios e.fe proUucción en funcionamiento, 
ni de los clcmcntos materiales del capital constante. Cuando el objeto de trabajo existe 
por ohra de la naturaleza -minería y agricultura- la m<tsa c..lcl producro no depende del 
volurm.:n <lt• Jos medios c..lc.: lrabajo sino del trabajo gastado en el objeto natural, mien­
tnL<; qu¡; los medio~ de lrnhajo se lo5 con~umc menos o más r<ípidamcntc, abreviando 
su paíodo de reproducción por la tensión mayor -en C:\1cnsión o en intensidad- de la 
fucr:tit de trnbajo. 

"El capital, pues, al incorporarse lo~ <lo~ creadores originarios <le la riqueza -la 
íucr.1a <le trabajo y la ricrrn- adquiere en ellos otros tantos factores de la reproducción 
en c~cal:1 ampli<J<la y por lo tanto <le Ja acumulación, factores elásticos que no <le pend­
en <lcl propio \'olumen material del capital"'! 
Por otra parte, !'li no c<tmbi;.1 el grado Je explotación del trabajo, la producción del 
plusvalor y con~ccucnlcmcntc la acumulación c..lcpcndc de la fucrl'-a productiva del 
trabajo. Incluso 5j baja la lasa de explotación del trabajo, un amento de la fucr/'..a 
producliva del trabajo puede acrecentar la ma~a del pluspro<lucto. La productividad 
creciente conlleva el abaralamicn[o del obrero y por con5iguicnte una tasa crccicnlc 
del plusvalor, nun cuando aumente el salario real, que ~iemprc scrd menor al incre­
mento de Ja productividad. 

El valor de la fucr7...a productiva Ucl trnbajo ahora representa menor cantidad de 
la fuerza del trabajo, es decir, menor cantidad de trabajo en mo\imicnto. Por otra 
parte, el abaratamiento del capital constante significa que el mismo valor del capital 
constante ahora representa más medios de producción: medios d~ lrabajo, materias 
primas y auxiliares, etc., que son los elementos formadores del producto y absorvcrdo­
res del trabajo. Por consiguicntc1 si la mas del pluscapital no cambia, incluso si dismi­
nuye, se opera una acumulación acelerada. Al ampliarM: la escala de la reproducción 
Ja producción de plus\'alor se acrecienta más rápidamente que el valor del pluscapital. 

ll Ibídem. p 7..Jf1. 
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La fucrw productiva del trabajo afecta también al capital original. e~ decir, qur..: 
aclúa reproduciendo en una forma más productiva al capital antiguo que ya ~c cncon· 
traba en funciones. En este caso, la ciencia y la técnica !)Un una potencia de cxpan:-.iún 
del capilal. 

Al mismo tiempo lilmhién, ocurre la dcprl!ci:.tción parcia de los c<:pit;1lc:-i en 
funciones, que es agudizada por Ju compclcm:ia y cuyo peso recae en una mayor 
explulación del obrero. 

":Al aumentar la eficacia, el volumen y el valor di.: los medios de produccilin, o 
sea con la acumulación 4uc acompaña el desarrollo de la fucr.1 .. a pr11ductiv<.1, el trabajo 
se conserva y se perpetua, pues bajo formas siempre nueva, el valor del capital en 
crecimiento inccsantc''.u 

Sin embargo la fueultad de conservación del trabajo aparece como facul!ad lk 
conservación del capital, del mismo modo, las fuerí"..as productivas socialt:.s ;1p;ucccn 
como atributos del capital, así como la apropiación del pluslrah;1jo por el capi1alb1a le 
parece como aulovalori1.aci6n de su capital. Las potencias del trabajo apan.:cen como 
potencias del capital y el valor <le las mercancía~ aparecen en dinero. 

El capital adelantado es un faclur determinante de la magnitud del ph1~\·alor 
producido, consceuentcmcnte de la acumulación: cuanto mayor sea el capital adeh1n· 
lado mayor es la ese.ala <.k la producción y má!> gramlc el número <le obreros qui! 
explote simultáneamente o la ma~a de trabajo impago que !\t: le apropia. Por lo tanto 
mayor es el fundo en que se divide en fondo de acumulación y fondo de consumo. 

Al crecer la masa de valor y medios makriaks de trabajo, qut: funcionan de~gas­
tám.losc paulatinamente, o tran!'ifüienc.J.o su valor de manera fraecit)nada al producto, 
cslos medios de producción sirven como creadores <le riqueza sin ~tgrcgarlc valor, t:S 

decir, que se les empica de manera lot;.1l y se los consume parcialmente, prestando el 
mismo servicio gratuitu que la!"\ fuerza~ nal uralcs.: el ;.1gua, vapnr, aire, etc. 

El IJ'abajo pretérito siempre creciente que coopera corno medio!-. <le producción 
en el proceso vÍVl> <le trahajo, aparece hlljn la forma <le capital, el cual le fue enajenada 
al obrero y es sólo trabajo pretérito impago. 

En resumen el cupilal no es una magnitu<l fija sino una parle elástica de la 
riqueza social, que lluclúa constantemente con la división del plu:-.valor en rédito y 
capital. Cuando la m;ignitud del capital está <lada, la fuernt de trabajo, la ciencia y la 
tierra a el incorporados son potencias cl(1sticas que mantienen un margen de actividad 
independiente de la propia magnitud del capital. En particular el funcionamiento de 
la riqueza como capital constante o malcrlalm¡,;ntc como medios Ji.: ¡u 0Ju1..:1.:iú11 re­
quieren determinada cantidad de 1rabajo vivo, la cual está tecnológicamente dada, 
pero lo que no está dado es el número Je obrero~ que ponen en acción esa masa de 
trabajo. ya que varía con el grado de explotación de la fuerza de trabajo, ni l<tmpoco 
está dado el precio de fa misma, sino sólo sus limites mínimos por lo demás chísticos. 

6.- Ley general de la acumulación capitalista. 

Este punto trata la contposición del capital y los cambios que sufre en el proceso de 
acumulación. La composición <le valor o composición orgánica d capital se expresa 

u Jbidem, p. 751. 
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por la divisl(0

ln en c.';1pilal con!'otanlc o \'alor Je los medio~ tic: producción ~· capital 
variable o valor de la fuerza de lr¿t_bajo, que es Ja !\Urna glnbal de los. salarios. En cuamo 
a matcri•t el C4.1pital se divide en medios de producción y cantidad de lrab..t.jo ncccsa.rio 
para su empleo, a la cual composición rCcnica dt: capital. Entre ambas expresiones de 
la compo.'iición dc:l capital cxislc una cslr~cha corrclaci\m_ 

Anl1..~rh\fmentt.: ~cñ:.1lamos que la acumul¡1ción rl!pro<lucc la rcl;u;ión capitalista: 
más o m;b grnm.k~ capitali.'\ta.\ en un polo y más asalaríaJos en e1 otro, por lo lanto. la 
acumulación de <.:<1pita1 es aumento del proletariado. Si suponemos una demanda 
crccicnh.· <le fucr1~t de trahajo con la acumulación, mantcni..:ndosc igual la compl)SÍ~ 
ci6n del capital, la rdaciún, d~ dependencia del obrero sólo aumenta en CXlcnsi6n, 
cxpandiCndosc la!>. dimensiones del capital y el número de súbditos. Del plusproduclo 
tran~form:ulu en capital una parte m~yur íluy~ hacia étlos en forma <le medios de pago. 
E:-.tc ¡¡umc:nlo en el precio del trabajo, debido a la acumulación de e.apita~ denota que 
el peso <le las cadl·na~ que )'.C: h~t forjaún et obrero son menos tirantes; pues el hecho 
principal a ~ahcr e:-, h1 dikrcnda C:)pcdfic.i de la prm.lm:ci<m capitalbl1.t: la pn><lucción 
del plu.o.,valor. 

El ¡\umc1110 <lt.! los :-.alaritl.\, en el mejor de los ca.'ios, sólo significa la mc-rma 
cuantitaliv<i del trabajo imp11go que i.khc ejecutar el obrero, sin que llegue al punto de 
poner en peligro el proc"'-"tl dt.: reproducción del capi!al: por un lado medios de produc~ 
ción y de !\Ub~istcncia c.·omo t..•apilal, por d \)tru la fucr.t<1 de trabajo como mercancía; en 
un polo el capitalisrn, en el otro el a!>abrím.lo. Un al'".a en el precio del trabajo va a 
compaüaúa de un incremento igual en la acumulación por el mantenimiento o incluso 
acrcccn1;:1micnto e.le la ma~a dd plusvator, cuando la tasa dccrccicatc del mismo va a 
compafütd<l del aumento en el número <le obreros cxplow<lu~ s.imulatáncamcntc. O por 
c1 contrn.rio put.·Uc suceder qut! b ¡icumulación se cnJcntccc, con el aumento en el precio 
dd.tr;thajo porque dbminuye la garnmcia; consccucnlcmcnle decrece Ja acumulación y 
con ello desaparece Ja acw;a dd decrecimiento: ht desproporción cnlrc capital y fuer.ta. 
de trabajo cxplolablc, c.k lo cual resulta que el precio del trabajo desciende a nivel 
compatible con las ncccsi<l<ulcs <l!.! v~lorí1ación dcJ capital. 

"Vemos cntonct:s que en el primer coso no es ht reducción en el crccimicnlo 
ah~oluto o rcfotivo e.le la fucn.a <lt:. trah~jo o de la población obrera> lo que vuelve 
cxcc~ivu al c<1pital 1 sino que, a la inversa, es el incrclJ.lCnto del capital lo que vuelve 
insulidcntc la fuerza de trabajo explotable. En el segundo caso no es el aumento en cJ 
crecimiento absoluto o proporcional <le la f ucr1a de trJb&.tjo o Je: la población ~brcra 
lo que hac\! insulich.:ntc al capital, sino que, a la invc-r~<4 es la dcsminución del capi1al 
lo que vuelve excesiva l<i fuerza de trabajo explotable, u más bien su precio". H 

Los movimientos en la acumulación del capital se reflejan en la masa de. ·1a fucr7.a 
de trabajo explotable, pareciendo obedecer a la inversa. Pero oo es que un ca.so exista 
menos asalariados de los requeridos y en el otro dcmasiadtY.; asalariados. La lqy de la 
producción capitalista que fundamenta la supuesta ley natural de la población expresa 
la relación entre el capital, acumulación y tasa de salario, es decir, la relación que 

·existe c111rc d trabajo impago acumulado por el capitalista y el 1rabajo pago suplemen­
tario para transformar en capilal. No son dos magnitudes independientes, sino que se 
trata de la relación cnlrc el trabajo impago y el trabajo pago de la misma población 
obrera; que al acreccnlar el trabajo impago acumulado sólo mediante más trabajo 

H Ibídem, p. 769. 
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pago ~e le puede transformar en capital. aumcntam.Jo el salario, disminuirá proporcio­
nalmeDle el trabajo impago. 

Pero la naturalc:r..a de la acumulación excluye toda mengua en el grado de explo­
tación, con el alza del precio a la fucr:r.a de trabajo que amenaza la reproducción en 
escala ampliada, se capitali:t.a una parle menor del rédito, la acumul•u.:ión ~e cnlcntccc 
y los salarios sufren un contr;.tgolpc. Esto ocurre en un modo de prmJucción en que d 
trabajador· cxislc para valorizar los valores cxi5tcntcs en vez de que la riquc;-a sea paru 
satisfacer las necesidades del trabajador. 

Si lo anterior ocurre bajo el ~upucslo de la~ comlicioncs más favor•1hlc~ para el 
obrero, con el aumento de la demanda dl! la f ucrza de trah:tjo proporcional al im:remL'nlo 
del capital; veremos cnscguid;.l que en rcalitlad ocurre la disminuciún rel<.ttiva de la parte 
variabli..: dr:lc;tpilalit mcdidt1 que progrc!'la la t1n1mul.:ición, con ella l;i <."t1nccntr;1dú11. 

Al progrc!'l;u la acumulación camina la relación que existe entre la masa de 
medios de prutlucción y la masa de fuerza de trabajo que lo empica, lo cual ~c rcílej;:1 
en la composición del capital. 

La rmL'>a tic mcdios de producción que opera ... un obrero crece con la proJucti­
vida<l del trabajo. Con ésta crece el volumen de los medios de producción y se reduce 
la masa <le trabajo, en otras palabras, la productividad se expresa en la relación de la 
magnitud del factnr suhjctivo snbrc los faclores objetivos. 

El cambio en las partes constituti\'as materiales implica el cambio en la compo­
sid6n del valor del capital. Con la productividad creciente del trabajo cxiMc el dcspla-
7...amiento de la parte constitutiva con~tanle de valor a cxpcns<i~ dc la p<1rtc conc;ti11uiva 
variable. Además no sólo el volumen de medio~ de producción, ~ino que el valor de 
~stos en proporci(m a su volumen db.minuyc, pero aumcnla en términos absolutos. Así 
pues incrementa más la diferencia entre la masa tic mcdins de producción y la ma~:i 
de fucr.1.a de trabajo que la diferencia entre el C<.tpital constante o valor tic los medio~ 
de producci6n consumidos por c1 obrero y el capital variable o V<tlor de la fuerza de 
trabajo. Entonces el aumento en la primera <lifcn:nciil trae como con~ccucncia un 
aumento menor en la segunda diferencia. 

Generalmente en el precio del producto el valnr que representan los medios de 
prm.lucci6n consumidos, la parle del c;1pital constante, C!\l:Í en ra:tón diret.:ta al grado 
de acumuladún, la rel;.1tiva al p;.1gu <le la fuerza de trahajn que reprc~cnta la parte 
variahlc del capital será inversamente proporcional a la misma acumulación. 

La producción de mercancías en grande l!seala sólo es posible hajo la forma 
capitalista. En ésta los métodos para acrecentar la fuerza productiva social del trabajo 
son al mismo tiempo métodos para acrcccntur el plus\'alor que conslituyc a la acumu­
lación. La acumulación se convierte en medio de la nueva acumulación. El capiwl se 
concentra en manos <le capitalistas individuales. 
Así se incrementa el capital social a través del incremento de los capitales individuales 
que constituyen partes alicuotas del capilal global. A la vez de los mismos se despren­
den partes de capital que funcionan autormiticamentc. 

Un factor de división del capital es la división del patrimonio en el seno de las 
familjas, En consecuencia la acumulación crece con el número de los capitalistas. La 
concentración se funda en el grado de incremento de la riqueza social y la división 
entre el· número de capitalistas de rccíprocá competencia. 

Por e11o, si la acumulación creciente de capital es conccntrnción de los medios 
de producción y sobre el trnbajo, es tambifo repulsión recíproca de los capitales 
individuales. 
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Contra la rcpuh.illn de llt5 capitaks imli,iJualcs opcrn la ccntralil.acióo Je capi­
taks ya furmaUns, la cxpro¡1i.:idón dd ~apita1i~t~' por el capitalista, y la transformación 
Je mucho::> ntt:nl>rcs i.:.n pocos mayores. No se reduce a la acumulación de riqueza 
nUL!V.'.t sinll 4ul! avan~ conccntram.lu los capital..:s ya existentes, que propiamente se 
ccntrnli1an a l.a diferencia J..: la concentración. 

La ccntraJiz¡u:ilm M: Uc\'.:t .'.\ cabo por la competencia en el abanltamicnto d..: las 
mcrc;,1nCÍHS, qu..: depende e.le la pruductivii.lad del trabajo, y ~sla a ,;u vc1., de la escala 
de la prodllccilln. 

Donde se imponen los capitales mayores ~ohrc los menores. La centralización 
acdcra los efectos de la acumulación, al camhiar la composición tfcnica del capital, 
acrecienta la parte consl¡mtc a cxpcn~as de la variahlc y, con clhl, la demanda rclativu 
de trabajo. 

•J.'\I aumentar el \'n\umcn, concentración y eficacia t~cnica de lu!-. medios de 
prod.ucción, se reduce progrn!'>i.vamcntc c.:\ grado en que é!->los son medios de lX:Upación 
para lm. obn.:ro~." 1 ~ 

El nui.:\'ll c¡1pital form•u.lo cn el proceso de ¿1cumulación absorvc cmla vez menos 
ohn:ros y el capital antigüo que se reproduce con una mayor composición repele 
obrero~ de los qur.: antes ocupaba. La dcmanJa de obreros está determinada por la 
parte constituti\'a variahlc del capital glubal1 la cu<t1 decrece progrcsivamcnlc a medida 
que se acrccicnl<.l el ctipital g.lubal. 

La acumulación como mero ensanchamiento de la producción sobre una base 
técnica dada ocurre en pcríu<los cada vez má.i.;. hrcvcs. Para cmp\cnr un número 
adicional dc obreros o incluso para mantener empleada a una cierta magnitud se 
requiere una acumulación acelerad¡, dd capit<ll gtohal. Pero ésta acumulaci6n y 
ccntraliz:.H.:ión creciente prmmtC\'C una nu1:va composición y la di'"lminución relativa 
de hi parte variable rl'~pcclo a la con.<il<wlc. E!->ta di5minucilln de la parte variable 
rcspr.:cto a 1a constantr.:. Esta dh,minuch'm Je la parte varivablc en proporción al 
crecimiento del capital global aparece ;.1 la inversa, como un incremento absoluto de 
la pobl:Jción obrLra, que es más rápido que el capital V•triablc o los medios que la 
emplean. 

La acumulación capitalista produc.·i.: con.c;lantcmcnlc en proporción a su volu~ 
mcn, una población cxccdcntaria1 es decir, !iObrantc a las ncccsic.ladcs de valori1.ación 
y por lo tanto superHua. 

El capital global so~ial en el movimiento <le lJ acumulación provuc•t un cambio 
perímlico en la composición, simultant•amentc sus elementos se dlstribuycn cntn; las 
diversas esferas de la producción operando la ci.:ntra1i1ación del capital sin que se 
acreciente la magnitud absoluta de\ mismo; en otras esferas el incremento absuluto del 
capital csla ligado al tlccrcmcnlo de la parle. constitutiva variable o de la fuerza de 
trabajo absorvida por la misma. El incremento de la parte variable del capital o del 
1~úmcro de obreros ocupados siempre sufre violentas ílucluacioncs y está en relación 
estrecha con la sobrcpohl.ación. . . · 

Entre mayor sea el grado de la .acumulación, la expansión de la escala de pro' 
ducci6n y el desarrollo de la fuem1 productiva del trabajo, más grandes. S<;rán las 
oleadas de atracción y repubi6n de los obreros por el capital. "la población obrera, 
pues, con la acumulación del capital producida por ella mi!.ma, produce ca volumen 

U lb1"dcm, p. 781. 

12 



creciente los medios que permiten convertirla en relativamente supernumcraria". 1
(• 

Esta es la ley de la problación particular del modo de producción capitalista. Si la 
sobrcpohtaci(Jn obrera es producto de la acumulación de la riq uc1.a capitalista, la 
s<>brcpobtaci6n a su VC7., es palanca o condición <le existencia de modo cupitaHstH de 
producci6n, pues, constitutuyc un ejército industrial de reserva, que le pertenece al 
capital como material humano explotable y siempre dbponible, indepcn<licntcmL~nlc 
del aumento real de la población. Con la acumub.ción he acrech.:nta la fuerza. cxpan!-.iV<t 
del capital, la elasticidad del mh.mo, a partir <lcl crédito M! <li~ponc dl! una mayor 
riquc1.a en calidad de pluscapital, y la maquinaria y los transporte~ posibilitan una miis 
rápida transformación del pluspro<lucto en medios <le producción suplementarios. 

Este proceso ncccsili.I granJcs mi.Isas de ohrcro~ que pueJ..:tn volcarse súhit;:uncn­
lc en los (JUOlos daves hin afcc.:lar la escala <lc la pro<lucciún. 

"El curso vital car <!Clcrístico de la in<luhtria moderna, la forma de un ciclo 
deccnal -interrumpido por oscilancioncs menores- de pcrím..los d.c ¡1nimación mcdil.1 1 

producción a toe.la marcha, crisis o estancamiento, !-.l! funda sobre l:t íormacilin con:,­
lantc1 sobre la absorción mayor o menor y la rccon:,titución del cjl~rcito industrial de 
reserva o sobrcpohlación. A su vez, la~ alternativas c.lul ciclo industrial reclutan la 
sobrcpoblación y se convierten un uno de sus agentes. de rcproc.lucción mfü, aclivos11 .11 

lndcpem.licntcmcnlc el suministro del crecimiento natural lk la población, no le 
basta a la producción capitalista p;\ra desenvolverse libremente, formando el ejército 
industrial <le reserva que no dcpemlc de esa barrera natural. 

Desechando el supuesto <le que al movimiento en el capital variable le correspon­
de un móvimicnto proporcional en el número Je obreros, en realidad ocurre que au­
menta el salario sin que aumente el número <le obreros inc1u~o si disminuye, cuando el 
obrero in<lividu;:il suministra m~ís trahajo; com:irtién<losc el incremento <ld capital Vi\· 

riahle en un índice de más trabajo. Además al capitali~ta h:: interesa extraer más trabajo 
de un número menor de ohrcros, en vez. de cxtrncrlo má.., barato de un múmcro mayor. 
Esta determinación se acrcc:icnta cuanto mt\s amplia sea la escala de la producción. 

Sin embargo, con el Jcs:irrolll? t.lcl modo de producción capitalista, la misma 
inversión de capital variable pone en movimiento más trabajo al aumentar la explota­
ción -en intensidad y/o extensión- de las fuerzas de trahajo individuales. También con 
el mismo valor del capital variable adquiere más fuerza de trabajo el ~ubstitur ohrcro­
ros diestros por los menos diestros, los varones por mujeres y a los adultos por 
adolecentes o infantes. 

El resultado es la liberación de obreros que abanza con más rapiúéz con el 
. trastocamicnto tecnológico .ac.-clcrado por la acumulación y reduciendo parte variable 

del capital con respecto a la co1Lo;tanlc. 
"El trabajo excesivo de la parte ocupada de la clase obrera engruesa las filas de 

su· reserva, y a la inversa, la presión redublac.la que ésta última, con su competencia, 
ejerce.sobre ~I sector ocupado de la clase obrera, obliga a ~sce a trabajar cxccsivamcn-· 
te y a someterse a los dictados del capital"". Se condena a una parte de la clase obrera 
al ocio forzoso mediante el exceso de trabajo impuesto a 111 otrt• parte. 

En consecuencia los movimientos salariales están regulados exclusivamente por 
la expansión y contracción del ejército industrial de reserva, que a su vez depende de . 
la ahcrnación de los períodos del ciclo industrial o delo dc.:ccnal que presenta, con· 

16 lhídcm, p. '789. 
t7 Ibídem, p. 787. 
18 JbCdcn1, p. 7'J2. 
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~-;.,riaciuncs. in~g.uJa.rcs en succsiún c.;u..1.1 ,-c7. nlás rápida. Es1os IDO\imicntos no ~ 
determina el núrncrn arn.olulo de La pob1ación1 sino la proporción variable en que se 
di•:idc entre ejército acth'O y cjérdlo de: reserva, por d aumento de la mengua del 
\'olumcn rclath'o de sohn:poblaciún o d grado en que es absonida o liberada. 

Sin embargo. cJ Jogma económico señala que a caur.a de acumualdón del capital 
aumcn1;1 el salado. Ac-rcccnlamlo el sah1rin cs.timula el crccimicnlo de fa población 
obrtrn l1as1a qu~ soln-c~atura el mcrc~"d'> de trabajo, hasta que el capilal es insuficicnlc 
con relación a b cierta di: tr~lljo. El salurio dic71nado poco a poco a Ja población 
obrcr:i, rc\uhan<lo nucvamcnlc d capital supcrahundanh:. Otros t:xposilorcs sostienen 
que con el salLtrio bajo o la cxplut;tción rctfobbda ae<.:kra la acumulación y el bajo 
sJtaño parali:t.;t al crecimiento de IJ clase olm:ra. Así !'>C rccon.5.tituyc la oferta y la 
demanda de trabajo, con lo cual aumentan los salarios, y a.si suc~kamcnlc: ih.Jcalismo 
puro! Antes que cJ al7a ~alarial mo1h·an\ el aumcn10 en la población se habrá vencido 
e) plaL"o t:n qu~ debe cjcurarsc la campaiia indusrriaJ. 

El cjérciru in<lu:i.uial de rcscrvot es el dcmcnlo regulador del mo\imicnro de la 
ley de Ja of1.~r1a y la d1.•m;mda Je trabajo. Pues cuando una parle del c.apiral variable 
por la i111ruducción de. la maquinaria se fija en con!Jtanlc, libera ohrcrtls. 

No sólo sun Uc!<.pli.J.t_¡_¡dus dircctamctnc los obreros por la maquinaria, sino lam­
hién los suplc.ntcs y el con1ingcn1c supcrnurncrarjo, que en los períodos de auge era 
absorvido de manera rcgufor. 

E...f.olC mecanismo del capital vela que el incremento absoluto del capital uo acom~ 
pañc de un aumento consecutivo en Ja demanda general dclrabajo. "Por ello la deman­
da de trabajo no es idénlica al crccimicnlo del capital. la aferra de trabajo no se 
identifica con el aumcnlo de la clase obrera, con10 si se lratara de dos potencias 
indcpcnilicntcs 4uc se influyen rccíprocamcntc". 19 

El capitaJ es conlradic1orio doblcmcn1c, por un lado ht acumulación aumenta la 
demanda de trabajo, pero por el otro acrecicnla Ja oferta de rrabajo mediante su 
liberación o "puesta en liberrad"; los desocupados obligan a los ocupados a poner en 
movimiento más trabajo, haciendo ba~la cierto punto indcpcndicnlc la oferta de tra­
bajo de la ofcna de obreros. 

Y el movimiento de la ley de la ofcna y la demanda de trabajo lcv-J111ada sobre 
Ja base anlcrior, hace absoluto el despotismo del capital. No bien Ja dao;c obrera lrata 
de defenderse ante las consecuencias ruino~<Js·c.Ic Ja Jcy mtlural de la producción 
capitalista, el capital y sus sicofanrcs punen el grito en el ciclo contra Ja violación de 
la ley eterna y sagrada de la oferta y la demanda; alacando la solidaridad enlrc los 
ocupados y desocupados que perturba el libre juego de esa ley y recurre a eneuausarla 
con la ayuda de medios cocrci1ivos. 

El punto 4 de cslc capiruJo XXI U continúa con Jas diversas formas de cxislcncia 
de la sobre población rclaliva, señalando que exi.<tc en todos los matices po•ihlcs; 
adoptando continua.mcnlc rrcs formas: la Ouctuantc, la lalcnle y la estancada. En este 
trabajo interesa profundi?.ar sólo en la ley general de la acwnualció_n capitalista dejan· 
do de lado el detalle de las formas que adquiere la sobrcpoblación rclariva. 

Con la exposición hasta el punlo anterior se puede concluir la teoría de la 
acumulación como proceso inmeidato de la producción, lanto como proceso aislado 
de producción de plusvalor por fracciones atomizadas de capitales singulares o capi· 

19 lbitlcm. p. 796. 

14 



lalistas individu.aJcs.. como en lanto proceso de reproducción del e.apila) mismo o de 
las clases .socialc.Cl. Sin embargo, los cambios de formas y sustancias que c.xpcrimcntan 
el capital en la esfera de la circulación son lambién una fase que constiiuyc el ciclo de 
rcprosucci6n global. Btsc que condiciona a la proc.lucción y viceversa, é!,ta a la circuM 
ladón, alternándose la representación como capital dinero, productivo y mercantil. 

C. Marx comprende, en el primer lomo Je !,U ohra, el amilbis de la acumulación 
ele. capital como delo de producción o tiempo de trabajo, en d ~cgundo tomo agrega 
el an41isis de la esfera de circulación o tiempo de circulación. 

En fo primera sección de este segundo tomo se consideran l:Lc; diversas formas 
que adopta el capital en el ciclo gloh¡il y los dbtintos ciclos de las formas o las diversa,. 
formas del delo mi~mo. En Ja ~cgun<la ~cción ~e lrnló el ciclo como ciclo periódico, 
cslo es como la rotación de capitLll en que ~U'i tliva~it~ punes conMituli\·il~ efectúan en 
di.i;;tintos lapsos y de maneras diferentes el ciclo de la~ formas. Así mismo se investigan 
fas circunstancias que condicionan Ja cx1cnción del período Jahoral y del período de 
circulación. Se dcmostr(J la influl!ncia del período cídico y la proporción diversa de 
sus componentes sobre el volumen del proceso de reproducción, como sobre la tasa 
anual de plusv-Jlor. 

'fümbién estas dos primcrns ~cccioncs del lomo dos se enmarcan en el proceso 
del capital individual, como movimiento de las partes atomizadas del capital social. 
Posteriormente, en Ja sección tercera se examina el proceso de circulación de los 
capitales individuales como partes constitutivas del capital social global. E~ta sección 
es tal vez a más discutida y polcmi7-<Jda en el círculo de los teóricos marxistas, desde 
los día.~ de su autor hasta la fecha prcscnlc. Sin embargo, esa fecunda di.scución nace 
del valioso recurso teórico que rcprc.senlan Jos esquemas de icproducci6n del capiral 
social. El núcleo de la cuestión es la siguiente: si de producto mercantil anual o 
producto social global habrá de reponen.e, según valor y materia o forma natural, el 
capitill consumido en la producción de dicho producto, /.Cómo se relaciona cJ movi­
miento de la reposición con el consumo de plusvalor que efectúan los capilali~tas y de 
salario los obreros? 

En la exposición formal del primer tomo !.Upnniamo~ que el valor mercantil del 
capitalista individual podía transformarse en los elementos de Ja producción en el 
mercado, también lo mismo suponíamos que el obrero y el capitalista encontraban en· 
el mercado las mercancías en que gastaban el salario y el ph1.walor. AJ10r.a. m1 basla 
presuponerlo, ... "La reconversión de una parll! del v;:tlor de producto global en capital, 
el ingreso de otra parte en el consumo in<li"idual de los ci1pi1alist11s, a~í como de la 
clase obrera, conforman un movimiento dentro del valor mismo del producto, valor 
que es rcsuhado a su vez, del capilal global; y este movimiento es no sólo reposición 
de V-..tlor, sino también de materia, y de ahí qui.! esté tan condicionado por Ja interrela­
ción de Jos componentes de valor del producto social como su valor de uso, su figurn 
matcriaJ".!11 

Para resolver el problema los esquemas de reproducción consideran los inter­
cambios entre los componcnrcs de los sectores de bienes de producción y bienes de 
consumo, expresándose por mt!dio de ccuacione!'t simuJcáncas. El sistema de reproduc­
ción simple de capital naucstra las relaciones fundamentales entre los elementos que 
componen el producto social sin incremento <le la acumulación. El esquema de rcpro-

l'O Ibídem, p. 483. 
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duccióu am111iada Jet capitol Josarrnlla la acumualción. 1a dil"«Ción y el ritmo de las 
fucr;r.as producti\a~ en los sccton:s, sus intl!rcambios y la n~dad de un determinado 
producto social y la total realización <lcl mismo. 

A pesar del grac.Jo de ahstrac~iún que simplifo .. ·an el anánlisis de la circulación 
bajo dctcrmiandos supuestos, los c~qucmas de equilibrio d«: la reproducción y circu­
htci6n del capital social g1oha1 dcmuc~trnn que d equilibrio i!n la. acumulación es 
fortuito, por obra del azar llegan a coincidir en d mercado el \·ator y la materia o forma 
del producto en la cantidad necesaria p.:lra continuar d ciclo de reproducción. Por su 
parle la circun~tancias y mediaciones de 1<.t circulación del producto 5ocial global, 
como revoluciones <lcl valor, el <linero y los bancos., agud.i7.an la lcn<lc::ocia al dcscqui~ 
librio de la acumulación. 

La simplificadón de los esquemas teóricos suponen: a) con.o,idcrar a sólo dos 
sectores y al mismo tiempo sólo do~ da!.c:; ~ocialcs; b) representan equilibrio en el 
crecimiento <le ambos !-CClon;!>; e) J¡1 compo.!.idón orgánica es homogént:a, lo mic;.mo 
que la explotación <le la fuerza de lr<thi.tjo; d) la ta.'"1 Je ganacia es conslanlc; e) es un 
sistema económico aUlocnnccntradn y sin relaciones con otro5. ~ctorcs.. 

Con c.sta breve cxpo!>ición, que siL"rvc a lu5 fine.., dc nuestro anáfo.~. tengamos. 
por cnncluí<lo d lomo dos de "El Capital'', para que a continuación veamos algunos 
;.1spcctm, del tercer y último tomo <le dicha ohra. 

Adchuncmos ahora que:: L'l tercer tomo lo han considerado los. impetuosos intc­
k,·tos de las corrientes económicas burguesa'> como el parteagua."i de la Economía 
Política, Para cumplir nuestro objetivo no entraremos a esa antigüa discusión que se 
remonta al mismo siglo pasado y concretémonos en resumir sólo el texto. Este contiene 
el examen del proceso glolx.1l <le la producción capiLali5ta. se trata de las formas 
concretas dd movimiento del capital considerado cn su conjunto, formas que se ma­
nific!'ttan en la supcrlicic.; <lt: la soch:<la<l C!-t <li;dr, de manera langiablc e inmediata, de 
la acción reciproca de lo?t capitaks entre !o.i, en la <.:ompctcnci.a, y en la conciencia 
cncjcnada di.! los propios agentes de la prmlucciún. 

En relación a la acumulación \'crcmw, trc~ de la!\ cuatro ~ccionc?t que constan 
el lomo tres. La primera ~ccción aharca la trasformacilm <lcl plu.!ivalur en ganancia y 
de la tasa del plus\'alor en ta~m de ganancia. Partimos del precio de costo. que es lo 
que CllC!'tla al capitalista la mcrcancia para reponer lo!-. mcdi~ de producción consu~ 
nüc.los y el precio de la fuerza dt: trabajo. Mide el gasto en capital mientras que el coi.to 
real de la mercancía se mide por el gaMn de lr ahajo. Al tomar como referencia del 
procc.~o Je valorización al c:.1pital total ttdclantado ha dcsaparcciJo la diferencia entre 
capital constante y variabk, el primero es componente que se añade al valor de la 
mcrcancfa, en cambio, el variable c_orrcspondc como valor adelantado a la fuera de 
trabajo que funciona como creadora de valor. En consecuencia el pllL'i.Valor aparece 
como excedente de valor dl! la mercancí3 por encima del precio de costo y como 
rcmatcntc igual de las partes de capital adelantado. Como si c1 plm • ..-Jlor no se reali-
zara mediante la venia sino que surgiera de la propiia venta. . 

Así la tasa de ganancia pv/c expresa el grado de val0<ización del capital total 
adelantado, es decir, como relación del capital consigo mic;mo. como capital que 
produce un nuvo valor, lo cual no es má(¡ que la mistificación del proceso de \•alori1.a7 
ción. Si la tasa de ganancia está determinada por dos factores principales. la tasa de 
p1usva1or pv/V y la composición de valor de capital e +v = e, entonces, la relación 
entre la tasa de plusvalor y la ta>a de ganancia es múltiple. En la influencia de la 
rotación sobre la tasa de ganancia diremos que la productividad abrevia el tiempo de 
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p.ruc.lucciún y la!ot oomunia..cioncs han abrc\'iado el tiempo de circulaciún, aumentán­
dose la parle del capital que C!tlá en fundonc!ot, en particular ~crá. mayor la eficacia c¡uc 
se da a la parte variable del ca11ital acelerando la rotación sobre la producción <le 
ptmwalor, por tanto sohrc la tasa de ganancia. Finalmente. la \as¡s de ganancia depende 
de la economía en el cmpl.,;o del capital l:'OO~tantc, principalmente por: a) la concen­
tración de los medios de producción y la combinación social dd lrahajo~ h) la imlu~tria 
de los Ucsechos mash·os: e) pcrfcccion.amicnto mutcri.11 dl! la maquinaria que aumcnt~1 
su durabilidad y abaral:t ~u costo; d) mejoramiento de la calidad en las materias primas 
o el fraude de la misma y elevación del precio de la mercancía por encima lle su valor; 
e) la adecuada instrucción y disciplina del obrero colt.:clivo y; Í) la l!conomía en las 
condiciones de produc:ción a cxpcn~<L'> de lit cx.i!:.tcncia y ck vkfo Ud obran. 

La sccdún segunda e!ttudb. la tntn~formación de la gananci;.1 L'.n ganan<:ia me<lia .. 
De entrada se presupone la ta~a de plu!-.valor y la cxtl:n!->iim de la jornada de lrahajo 
de igual magnitud, de igu.:11 nivd en loda.<t la:-. c!-.fcras de prndun.:iún !-.ociJ.I en un pab. 
Pués de hecho es lo que ocurre con 1,.-.I progrc~o <le la producci(1n c~1pitali!->ta y la 
subortlinaciún de la!-. condicione:-. ccun(nnica!\ de un pah a c!->c modo de pnu.Jucdón. 
Por lo mismo las condiciom:s reak!-. se expresan en el concepto ,!!.cnc::r~1I. 

Ya observamos en la sección anterior qm: cm1 igual gr<.idn de explotación r.1d 
trabajo. la tasa de ganancia se mm..lificaha con lu!:. cambio:-. en l;1 composición de \'<1lor 
del capital en conslante y variable, lo mismo por el ticmpo de rotación dd capital. 
Lógicamente con la cxbtcncia de diferencias l!n las invcr~iones de rapiial cocxbtcn 
diversas tasas de ganacia. l'i1ra examinar el caso anaHzamos la composición orgánica y 
las diferencias cn los t ícmpos de rotación. La cmnposicióu org:ínic;.i es la compo::,icíón 
de valor del c;1pital que está dekrminada por la compo:-iición técnica o relación malcrial 
entre detcrmi.nado númcro <le trabajadorc!-. cun los mcdh)s de producción. Con montos. 
iguales de capital y plusvalur, la difcrl!ncia en las tilsas de gananciu ohcdece a las 
diferentes cantidades de trabajo vivo puesto en movimiento, que produce masas dife­
rentes <le plusvalor. Lo que importa e!-. la <liíerL~nlc proporción entre las partes variable 
y constante y la <livisiún entre fiju y circulante; pero s61ocu;mdo ésta última división c5-tá 
cun<licinnmla por <liíercntcs licmpos dt.: rutaciún. Las diferente~ tasas dt.: ganada resul­
tan niveladas por la competencia l!n una lasa de gan•mcia mt:dia. Los. e<1pitali~tas no 
recuperan el plu~valor prmluci<lo en su propia c~fcra de pro<luccilin sino la parte que 
la corresponde a catl::t parte alicuola <ld capital glohal por la di~trihución uniforme del 
plusvalur global o ganancia global pruJuc:iJa por todas las c~fcra~ de la sociedad. 

El precio de costo más la ganancia media consliluycn el precio de producción. 
En una !-.OcieJaJ la suma Je lo~ precio!-. de producción <le hts mercancías de todos los 
sectores es igual a la suma Uc sus vah.1rc.s. Volviendo al precio <le coslo. este depende 
c..ld <lcscmholsu <le c¡1pit31 adclantJ.Úo para producir la. ... mercancías de todos los scc· 
lores es igual a la suma de sus valores. Voh:icndo al precio de costo, c5.tc depende del 
desembolso <le capital adelantado par;;\ producir las mercancías en las respectivas 
esferas de la producción. En c.1mbio la ganancia me<lia le corresponde a cada capital 
como parle alicuola del capital social global empicado en la prmlucci6n global. Enton­
ce.'\, la ganancfo media está determin:1da por: 1) por la composoción orgánica de los 
capitales, es decir, <livcr!\a~ lasas de gananci<t en la~ <listintas esferas; 2) por. la distri· 
bución dd capital social gll)bal en cada csfcr.1 particular. 

Ahora tengamos cncucnta que la cmnpl~lcncia distribuye el capital de ht socie­
dad entre las diversas esfcrcas de la producción, nivd:\mlose según las esferas de 
composición media, sobre la cual se forman los precios Je producción que contiene 1u 
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gan~uu.:ia pon:cnlll:11mcntc cakulada en t..'~a C!-.fcra Je c.dntpüsidón m~dia, dond~ coin­
cide gananci•1 con plusv•tlnr. En con~c.:cucncia la suma <lc las ganancias dchc ser igual 
a la suma de los plu~valores, y la suma de los prccÍllS de: producción Jcl producto sodal 
global d!.!bc M~r igual a la suma de sus valores. bto lamhién presupone que la lasa dd 
plu!\valor resulta nivdmla por razone~ rcak!\ o convcncilH1alc~. h;.1jn la condición de la 
competencia entre lo'i ohn.:ros y una niwlaci\ln en virtud de cons.tantc emigración de 
unit c~ÍL'ra tic la prmlucL"iún ~' t.)I ra. En este scnlit.ll) C!\ la h:y dd \'alor la que rige d 
nuwimiclllo <le lo!-. precios tk la!\ di\"crsa~ mercancías entre !\Í, Si las mcrcancfas se 
\'Cnden a !-.U~ \'atore!-., entonces es el "alor d punto en lornu al cual giran los precio!-. 
nivclám.Josc !-.US al.1.as y h.:1j;L"· En ¡1debnlc hahr;,í. que db1inguir entre un valor de 
mercado\' el valor indi,idual de ta~ mercancías, que en ocasiones uno scr;.i mayor qut:" 
olro y vic~vcrsa. Se considera al \'alor de mcrcado nmw el \'alor medio de la!> mercan­
cías prudud<la~ en una cskra, mientras que el valor individual de las mcrcandas. t!S el 
valor Je las mercancías qut:' se produn:n hajo condicione~ medias y representan el 
gruc~o dc la:-. mi~ma!\. Ü¡; aquí 4uc ..... Sólo en co;ontura~ cxtrohlrdin¡ui;:t~ las mercan­
cía:-. prn<lul·ida!-. h;ijo ta.., peore~ cnnJicioncs o h;1jn la..., Cllndicioncs má.~ pri\'ilegiadas 
regulan el valor del mt.'n.:aJo, el cual. por su parte, con~tituye el centro de o:-.cilación 
par;t In~ pn:<.:io~ tk mercado; ~in embargo ésto_., son lo~ mismos para las mercancías 
del mismo tipo. Cuando la okna Je la~ mcrcl!ncías al \·alur medio, es decir, aJ valor 
mcdio <.h.:: li.1 masa ubicadl.1 cnlrc amhu~ extremos, satisface Ja demanda habitual, la~ 
mercancías cuyo \'alor individual se. haya por ahajo del valor <le mercado realizan un 
plusvalor extraordinario o plu~ganancia, mientras que aquellas cuyo valor individual se 
haya por encima e.le! \'alor de mercado no pueden realizar una parte del plusvalor 
contenido en cllas".~ 1 

El significado <lcl párrnfo anterior c!>triba en introducir la relación entre valores. 
precio Je proJuccilin y el precio de mt.:rcac.Jo, ~icndo C!->tc último establecido en el 
mcrc:.t<lo por los efecto~ Je la oferta y la demanda. Cuando la demanda supera a la 
demanda habitual o la oferta t.h.::scienJc con respecto <t la demanda, el precio resulta 
regulado por el valor <le las mercancías producidas bajo las peores condicinncs, cnlon­
ccs, ést;:1s determinan el valor <le mercado, y el precio superior coincide con una menor 
cantidad de mercancías. Por el contrario, un precio má~ hajo debe <.:oincidir con una 
cantidad mayor lle mercancías. Si é!-.la!\ no encuentran !-.alic.la a lo!. \:alurc!. medios, las 
producidas en mejores condiciones se pueden vender aproximadamente a su va1or 
individual, la~ producidas en pt:orcs condiciones tal vez ni d costo put.:dan realizar y 
las pruduci<las en las conJidlmc:, 1111.:Uias ~ólo pueden rcali/',.ar una parte <lcl plusvalor 
contc~do en l~llas. Lo anterior se aplica al precio de producción que a.~umc el lugar 
de valor de mi:rcat.lo y e!\ a su alrededor que giran los precio:, de mercado diario, 
compensándose en periodos determinados. 

Por una parle la competencia establece el valor de mercado y un precio uniforme 
a partir de los individuales de las mercancías, por la otra, sólo la compclcncia entre 
capitales nivela la lasa de ganancia entre la' diferentes esferas. ~to último sólo se 
lleva a cabo bajo un capitalismo desarrollado. 

Lógicamente si el valor <li.: mcrcm.lo baja, M! amplia en promedio las necesidades 
sociales o la capacidad <le pago, absorvicndo mayores masas de mercancías; !\i el valor 
de mercado aumenta se cunlracn las nccc!-.idades socialc:, y 5C absorvcn masas meno· 
res. Se conclu~c que el valor de mercado regula los movimientos de la oferta y la 

11 lbúfom. p. 226. 
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demanda, que a su vez hacen oscilar los precios de mercado con relación al primero. 
Cabe señalar que la.~ ncccsic..lac..lcs sociales que fundamentan el principio de lu Ucm¡m~ 
da están determinadas por la relación recíproca entre las clases sociale!) en su posición 
económica, por la proporción entre el plu.walor global y el salario, y por la dhi,iún del 
plusv-.tlor entre ganancia, interés, renta de la licrra, impuestos, cte. 

De hecho no existe una conexión nccc~aria, !'tino ~olamcntc casual, entre el 
trabajo social aplicado a la producción de un artículo úc terminado y el que reclama 
la sociedad en la satisfncci6n de la!-. nccc.!-.ida<lcs. La rc<tlización del valor e!-. lo rcncio· 
nal, es decir, la ley del equilibrio, de donde se explican h1s divergencias y no al 
contrario. Es por C!-.O CJUL! cuando la oferta y la demanda coinciden :-.e anulan, e~ decir, 
no explica nada1 vcm.Jiéndose las mcrcanda~ al valur de rnerc<H.Jo, porque la c~mtid~d 
gJobal de trabajo social empicado para pmdudr una ma~¡t de mercancías de tipo 
detcrmin;tdo corrc!-.pondc a la cantidad de l<ts ncce!\id.ides socialc~ !-.(•lvcntt~s. La oferta 
y ht demanda In que intentan es reducir con!\tantcmcnlc el trahajo glohal al .o.,ocialmcn­
lc necesario para cada tipo de mcrcancfo!\. 

Para finalizar cMa sección segunda del tomo tres, Ji remo!\ ;;lCcr.;a <le la~ o:-.cilan­
cioncs gcnernlcs del salario ~obre los precio!\ de pro<lucciún, que una alz<.t o una baja 
salari¡tl afectan de manera contradictoria los precio!\ de prrn.lucción Je los capitales de 
alta y haja composición orgánica, suponiendo <.·onstanlt: la t<i!\a de explotación. El alza 
salarial favorece al capital de alta composición org;ínica y la baja ~alarial la <le baja 
composición capital. 

Damos inicio aquí a la exposición de la sc;cción 1erccrn referente a la ley tcmkn­
dal <.Je fo tasa de ganancia. Como las anteriores. se.r;:'1 lral~u..la brc\'cmcnle por molivos 
de; espacio, sin dejar Uestacado que reúne el intcró inmcdimo como mar<.'o tc.;úrico de 
la im·e!-itigación concreta sobre el caM) de México que rcalii:arcmos en los capítulos 
pustcriorcs. 

El modu <le producción capitalista en su desarrollo opera una Uisminución rela­
tiva del capital variable en relación con d c;1pit¡1I global puc:-.to en nmvimicnto, es decir 
que el mismo número de obreros ponen movimiento un volumen constantemente 
creciente de medios de trnhajo, maquinaria y capital lijn, materias primas y auxiliares, 
en un mismo período, con un valor también creciente. Esto rcprcs..:nta una composi­
ción orgánica prugrcslvamcntc má~ alta, al mismo tiempo, es cxpre5ión del desarrollo 
progresivo <le la fuerza productiva social del tr;iln1jo. que con el empico de más 
maquinaria y el mismo número de obreros, transforma en productos mayur cantidad 
de materia prima con menos trabajo. Como consl!cucnda tlirccla, con una tasa de 
CX'J>lotación constante, incluso si aumenta, actúa la tendencia regresiva de la tasa 
gco.~ral de ganancia como expresión peculiar del mo<ln de producción capitalista. 

Como la masa <le trabajo vivo emplea.do siempre disminuye en relación al trabajo 
objetivitdo en los medios de producción, entonces también la parte impaga que se 
objetiva en plusvalor será en proporción Siempre decreciente con respecto al volua1en 
del valor del capital global adelandado. Así la baja de la lasa de ganancia traduce la 
proporción decreciente del plusvalor con relación al capilal adelantado, lo cual es 
independiente de la distribución posterior del plusvalor entre las diversas categorías 
sociales. En oc ras palabras, una parte constan1en:icntc menor del capital global adelan­
tado se transforma en trabajo vivo, absorviendo al capital globoll menos plustrabajo en 
relación a su magnitud, a pesar de que la parle impaga del trabajo co proporción a la 
parte paga pueda crecer al mismo tiempo. Sin embargo, puede crecer la masa absoluta 
del trabajo puesto en movimiento y explotado p<>r el capital social, aumcmándose el 
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plu~tr~hajo apn lpi;JLlo, indu~o ~i el nlm1L'ro de obreros .:n fündom:s no aumcma; 
p11t:ÚL..' cnhmrcs aumentar Ja m;.ts;.1 de Ja gananci.1 a pesar de la baj~t progresiva de Ja 
tasa de ganancia. 

Con el desarrollo Je la fut:rJ'.il producriva social del lrabajo ~ ..,c..-ccicnla la masa 
de \·alon:s dt: uso producidos, cmrc los cuaks C!<llán los medios de producción. A Ja 
\'Ci'. h1 ~1c11muladón c.kl rapilal es el medio para acrl.'ccnlar la fucr.r.a productiva. Al 
aumentar é!.ta Lthima se dc~arrolla una pohfocit.ln rcla1h·amcu1c .supernumeraria. no 
porque c>.:i!.ht una desproporción ;1h:-.olula cnlrc trah;ijo y ml.'dios di! existencia o 
medios p;:1ri1 la prnt.fucdón de bii:m:s de cxi!->ll."ncia, sino por la desproporción t¡uc 
resulta c.k hJ explotación c•1piwlista d1.:l lraho1jo, de la dc~prtlporci6n entre el cn·.ci­
micnto c¡1da VC/ mayt1r del c¡1pitaJ y la necesidad rcht1i\'amcntc dccrccicnlc de. una 
publaciún en aumcnh1 

La mi!-.ma ley de la t·ahJa Je la tasa tic ganancia se manifiesta en la baja del precio 
de. las mac;mcías prnJuc.·id;L'> ~ti ¡1hsorva menos lr~tbajo \ivo u agragado y lambién 
menos trabajo objr.:ti\m.lo, tanlu del Jc~g:1Mc di.:I capital fijo empicado como del valor 
Je Jas mataia .. prima~ y ;rnxiliarcs !-Un ~umiJas <lisminuyéndo5.c abs.ulmamcnlc la parle 
p•1ga <k lii mismil, es decir, que con el dc!<>arrollo de Ja fucrLa produc1iva o no ohslanlc 
este desarrollo, el crecimiento de Ja tasa Je plusvalor no compensará la cafc.Ja de Ja 
masa de ganancia en cae.la mcrcanciii indhidual. En tm..lo c.tso, en el valor de las 
mercancías en general f¡1 partl'. de trabajo nuevo ¡1grcgado es cada vci: menor con 
relación a la parle.: que rcprcscnlan las malcrias primas, materias auxiliares y desgaste 
del capital fijo, cxprcsám..h1sc en la c.lisminución del c<.tpital variable con respecto al 
conslanlc. 

Debido" que Jú ley es sólo una lcnJcncia a Ja haja de la Ht!ta general de ganancia 
existen cau~as conrrarcslantcs que la interfieren y la anulan. entre las generalizadas 
son: la elevación del grado Je cxplot<Jción del tro1hajo, especialmente por Ja prolonga­
ción de la jorm1c.la de trabajo, Ja intcn...,ificación c.lcl trabajo y las ¡tizas del plusvalor por 
cndma del ni\'cJ general a C<.tusa de los invcnlos. 

La prolongacibn de la jornada de crabajo aumenta Ja ma_,a de pfu.strabajo, redu­
ciendo rclativamcnlc al c;1pi1al con~lantc pucMo cu muvimicnhl. Pero no !tC modifica 
sl!nsiblcmcntc la relación entre fuer/a de lrahajo empicada y capital ronscantc. El 
aumento del plu..w-.dor rclati\·o se logra al reducir fa canlidad de trabajo empicado en 
relación con el capital adelantado, generando tendencia anlagón..icas.. por un ludo el 
acrecentamiento del plusvalor, por cJ otro la disminución de la masa del plusvalor 
generado y por lo mismo, la baja de la ta.su de ganancia. En todo caso el descenso de 
Ja tasa de ganancia estará compensada o linú1ada por cJ ascenso de la tasa de plusva­
lor. 

La reducción del salario por debajo tic su valor es una de las c.ausas más impor­
tantes que contrarc~lán la tendencia a la baja de Ja lasa de ganancia. El dcsarroUo de 
las fuer1.as proúuctivas de 1rabajo disminuye relativ .. mentc el •alor del capital con>tan­
lc mientras aumenta constantcmcnlc la masa de los elementos matt:rirales, impidiendo 
que aumenten en la misma proporción. Sin embargo, al mismo. tiempo ocurre la 
desvalorización del capital en funciones, mermándose una de las causas de la calda de 
la lasa de ganancia. 
La sobrcpoblación rc:lati•a·es un separable úcl desarrollo de la fuerza productiva del 
trabajo, que tiene su c•l't"csión capitali.'>la en la _disminución de la tasa de ganancia, al 
mismo licm¡)o que prc~iona los salarios por debajo del término medio; por lo tanlO 
eleva CA1raordinariamcnlc la tasa)' masa del plusvaior. 
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El comercio exterior aharala lns elementos del capital cun!.lanlc y los mL"dios Lh.: 
sub!i.i.1ttcncia en que se tran~forma el capita1 variable con relación al con~tantc, dando 
lugar a la baja de la ta.~a de ganancia. 

Dado que la lasa de ganancia es el acicate <le la pn,ducción capitalista, la baja 
de la lasa de gan:mcj¡1 vuelve más lenta la formaci6n <le nuevo!. capitales autónomos, 
amcna1..an<ln el procc .... u <le producción; promoviendo la sohrcprm.lucdón, lu C!<.pccu\u­
ci6n, el capital superfluo y Ja crhtis, junto a una prnhlación ~upcrflua. La ta~a dccn;­
cicntc de g.:mancia entra en contradicción con el <lc!.arrollo de h1<i fucr1.a~ protluctiva!.. 
Alc~tiguando d carácter histórico, por lo tanto, trnn~itorio, del moün de producción 
capitafotta, que en cierta elapa <lc su <lc~arro\10 I;,~ rc\acione5 de producción C<tpti;t\i~ta 
entran en conílicto con el dc~arrollo con~cguidll en la riquc:ta. 

LA i\CUI\IULACION DEL CAPITAL EN lA ETAPA IMl'ERIALISTA, FASE 
Slll'ERIOll llEL CAl'ITALISMO 

Con este apartado pn;tcntlcmrn. seguir lig,i;t~1.mcnli.: el proceso hi~tllfico <le l<i •u.:umu· 
\ación, como pro<luclo teórico quc aprende las ctmlraJ.icionc:-> Je la ct<ipa monnpoli~la 
del capital. La posición de. este trabajo, respecto a 1'1s. divcr!-.as concepciones que. 
forman lo. polémica sohrc el impcriali.c;mu, está en con~idcrar que lo correcto no e~ el 
monolil,ismo ~ino en la superación crítica Je la:-. lt.:orías, que existen ~tportaciooc~ 
dialécticas de vcrdac.I y error sin contener la \'crJad ahu!.lut.a. 

ln<luJahlcmcnlc la obra de N. Lcnini c . .., la que nttí.s influencia a cjcrcidn en la 
caraclcri:1ación dc la etapa aclu;.11 dd c•1pitalbmo. A pc!-oar de hoy los teóricos marxb­
ta.s prclcnden superarlo apoyado~ en cJ curso de los hechos histúricos, aún algunos c.k 
los rasgos que en aquel entonces dc!-tcribfan al impi!rialisrno l.!stán vigentes en el 
escenario mumlial. 

N. Lcnin expone en el impcriafo.mo que 10:1 crccicntc conccntradón Ud capital 
conduce dirccH1mcntc al monopolio de una!. cuanta~ empresa'> gigantes que aceleran 
la sociali-1..ación <le la prudut·cil)n y alcan"lan el má~ t.tho grado ·<Je dcsanoUo del 
capitalismo en lo:l "Combinación", que es la reunión, en una sola empresa, de dl~tintas 
ramlL~ indu~trialcs, con el nombre de cartel, tru~t o conglmncra<lo <le empresas. En el 
balance prindpaJ de la historia de los monopofült-.. el aulor mcndonadn establece que 
en el ... "Auge Je fines del siglo XIX y cri~if. de 1900-19tB; los carteles se convierten en 
una de las bases de toda la vida económica. El capilaHsmo se ha transformado en 
imperialismo"P Al rc5¡1ccto 1-larry Mag<loff comenta: ... Este intento de asignar al 
imperialismo una fecha de rcfcrcnda hi..-.t6ri.ca tan especifica ha sucitado larga contro­
versia, y una de las objeciones centrales que se la hacen es la de que muchos de los 
rasgos definidos como caraclc~ísticoiii del impcriafo.mo se encuentran prcscnlcs ya en 
los inicios ~el capitalismo y se repiten a lo largo de toda la historia".!) 

H. MagdofftiC.nc razón en no fijar una determinada fecha de referencia histórica 
del imperialismo, comprendida en un periodo de una dccaua, sin duda apoyado en la 
ley del desarrollo desigual. Pero la mayor duda que despierta es dcfmir si el imperia­
lismo constituye una etapa especial del capitalismu. Precisamente, el mérito de N. 

ll N. l.cnin, El imperialismo fase:: ioupcriar del capih11ismo. p. 21 l'ckin t 1J7S. 
!3 Uarey Magdo{f, Eniayoio whrc el impcriafo.mll, l:J. nuestro tiempo. 
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Li.:nin l'OO:-.h.tc en m1ali.1ar Jo:-. mnnopillio:i. ClllllO h:ndcm.·ia impcrialiSJa y conto etapa 
!.Uf>t.:rinr th..•l l';tpitali:-.nhl. 
El monopolio surge tk la compctcncia tomando .su lugar; unas cuantas empresas con 
lu cnuci.:ntración Je b prm.Jucciún llegan ;a calcular y control;tr las m;.1h:cias primas en 
un pai~ )' en 10Jo el planeta. Lt~ asociadoncs morwpólica.~ s1..· apndcran l.k dichus 
materias primas y !-.C rcparl~n por parll.:s l·orrcspon<licntcs al podcrfo o a la fucrl'..a de 
cada uno. Con ello el monopolio smnch.· a su arbitrark·Jad a l;L'i. demás cmprc.stL'i. y a 
la pohh1ción en g..:.na;1l. Por su parle, b!> ni~is prufundit . .an la lcndcncía a la conccn· 
tración y al monnpolill. 

Con el dcsarrollo del capi1.1li:-.mo junto al mono~ll>liu de b proi..lUt:ción surge el 
dd <.'api1al mnnclilrio de to<lns los capitali~tas, concentrando lo!-. hancos y d capital 
glok1l d~ la ~ocicdad, lo cual a ~u \·c1, rcfucr:t,a la corH.·cntr1tción del capical y la 
c1.m~1ituciún de los monopolio~. El mutuo rcfur.tamicnto de los monopolirn-. bancario e 
imlu~trial da por rc~uhaJo su cstrn·h¡rn1Ícn10 y fu~ión a tra\'és de la posesión de l<ls 
accioni:~ y el comp.trtimicnto t.k las funciones directiva~. El siguit.:nlc paso del c.apital 
ftm.rncicro es b tran~formación tk: los banco~ en instirncioncs de .. carácter universal''. 

El sigln XX, !>L'.gún N. Lcnin, <thrc las puertas a la úomioinción del capital finan­
ciero. E~tc !'>C dcriv<t de la cn~ambbdura de los bancos con Ja industria, destacándose 
por Ja ohknciún <le bcndiCÍllS muy ekva<los, entre otro!-> medios, por Ja emL.-.ión de 
valon.:s y la c!<ipcculación con terrcuo:-. de la~ ciu<la<lcs en rápido crecimiento. El capital 
financkro tra~lurnó no ~Clll) la libre concurrencia :.:n que dominaba la exportación <le 
macand~s sino que cun el munopulio lo fJUC imper.i es la cxpor1adún de capitales. El 
monopolio :.e constituyó en do:-. forma~: al interior de los países de capitalismo dcsa· 
rrollado, y el monopolio de uno~ cuantos paises ricos; en <lom.lc la cxcc!:.iva magni1ud 
e.fe la acumulación volvía 11ccc~•1rit1 la exportación de capital en bu!>ca de colocación 
lucra1h·.i. La lcsis de N. Lcnin sobre la maduración cxccsiv.i del ce:1pilal por las condi­
ciom:s.dt: dc~arrollo insufidcnlc en la <1gricultura y por la mi.\cri.a de las m&1sas. ya en 
aqudla época íuc combatida por Ro~a Luxcmhurg, .al reconocer el aumcnlo de los 
salarios reales. 

La exponación de capital extranjero a los paí!-.cs atra.. ... ado~ fue explicado lógica· 
mcnlc por los beneficio!-. extraordinarios, resultados de la e!-1.cascz de capitalc~. 1icrra.c., 
en abundancia, salarios bajos, y materias prima~ barnta~. N. Lenin consiJe,.ó d cfcclo 
de la cxporlación <le capitales en el sentido tk acclarnr cxtrnordinariamcnlc el dcsu­
rrolln dd capi1alismo en los países atrasa<los y de cieno cstancamicnlo en Jos paises 
exportadores de capital, a coMa de la cxtcn!-.ión y ahondamiento uhcrio,. dd capitalis­
mo a nivel mundial. Con ello, el desarrollo desigual fa\'urccería la acumulación más 
acelerada en los países atrasados. En ésto coinci<lfan tanto C. Marx, como N. Lcnin, 
Bujarín, R. Luxcmburg., Kautsky y l-lilfcrding. Aunque c~to~ dos úllmo~ aulorcs repa­
raban en que las exportaciones de capital tienden a bloquear en sus principios el 
Jc~arrollu en Jos países atrasados por Ja estructura de las in\'crsionc.s, la rccxpolación 
de ganancias, el control sobre lao:;, materias primas, los gastos mili1ar~c; y lac; deudas con 
el exterior. Sin embargo, hoy es indudable que la dependencia de los países atrasados 
limita seriamente su desarrollo, volviéndose más difícil la formación de un mercado 
interno y frenando las posibilidades <le acumualción. 

Sobre Ja base dd mercado mundial los monopolios constituyeron los carteles 
intcrnacionacionalcs para el reparto del mundo, sin que ello signifique la posibili~rid 
de excluir un nuevo reparto por Ja modificación en la relación de fucr7.as, 1a consc· 
cuencia del desarrollo desigual, guerras y crisis. En la época del capital financiero se 
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observó comO los monopolios e.le c!-.tado y lo!-. privados !:.e entretejen como c~laboncs 
de ta cadena imperialista en el reparto territorial de lai-. colonia~. Para N. Lcnln c1 
desarrollo del capitalismo sufría la insuficiencia de matcriLts prima~ dcscnca<lcnan<lo 
la competencia por las fuentes en rn<lo el mundo dando lugar a una cncarni1a<la 1ucb.1 
por la posesión de colonias. De hecho el paso del capit;1fü .. mo a la fa!..c monopo1i~ta, 
luego al capital financiero se relaciona con la cxaccrhaciún de la lucha por el reparto 
del mun<lo. Este sería el eje ccntrttl de la argumentación en el lmpcrialbmo. 

. En cambio, para R, Luxcmburg., la salida de ca11il;:1\c!'.. al C).tcrior no era un hecho 
nuevo ~ino condición permanentemente <ld dc!-.arrollo tlcl capitali.\mo. Coosidcr ;.iba la 
búsqueda de mercado~ cxteriorc!'. como un cuntradici<in c~1.:nclal <ld si~tema, un a.<i­
pccto siempre presente. Aunque usó el término cxplícil•1mcntc no cncontr•umb unn 
teoría del impcri;11ismu como rw .. c panicular. Cri1ic.:~1ha a C. Marx haber ra1una<lo 
como si el muntlo entero fui;ra una única nación cttpitalbta, <lcscarta.ndo la i<lca Jc la 
función del capital <le crear el mi.;rcado mun<liul. St.:úalaha que h;lhía un:.1 i.:onlra<lic­
ción entre el tomo <lo!-. con el lomo tres, es decir, de lo!'. csqucm<l!'.. <le rcproJuccióu 
ampliada de donde ~e <lc!-..prcn<lc al po~ihifülad de reproducción im.ldini<la del c~tpilitl 
sobre la basu <le\ mercado interior a con<lidón de que la proporl·iún entre lo!-. ~cctorcs 
sea rcspcli.tt.la y la insuficiencia del con~unrn interior de toda la pn1<lul·ción. que incita 
a tos capil<tfo .. tas a vcndcr su~ nu.:n:ancía~ exccdcntaria~ en el i:>..1crior. 

Pero lo aci.:rtatlo eF.. que C. Marx cun los esquema..., <le el tumo dos !-.Úlu <lcmuc!-.lra 
cuales Mm las condiciones del cquillbrio i.:cunómiclJ; no~~ prnponía cxpliear le impul· 
so a invertir, que se estudia en el tomo tres a partir del capital en función y la tuerza 
productíva, !;Cf\alan<lo que ~ólo interviene.! los mcrc;1dn!> t:xtcriurcf. en la rcali;u1ci6n t.lc 
la plusvalía . .Sin embargo por lu mismo le critica Paolo S1.1nli c¡uc no le dio importancia 
a los mercados exteriores en el impulso a inwrtir. 

Al introducir R. Luxemburg el prugn.!Sll tCcnico en lo~ e~quemas de la n.:produc­
.ción ampliada l1hticnc por resultado un r.:xce~o de ahorro y un exceso <le ofc.:rt:1 de 
hicni.;s de con~umu, concluyendo que la economía capitali .... ta está obligada a realizar 
la plusvalía un los mi.;rcados exteriores. El mismo Paolo San ti le critica que un ejemplo 
num(:.rico de. los cs4ucm:ts de reproducción no <lcsmuc~tra nad~\. Pcm R. Luxcmburg 
da una argumentación más sólida cun htsc en el <lcs:.irrnllo del proceso histórico, Sin 
embargo al insistir en la necesidad de los mercados exteriores para la realización de 
la plusvalia consideró crroncamcntc que los g;.1slos del estado no crean una demanda 
suplementaria. 

Avan1.¡in<lo la exposición de\ imperialismo diremos que lo~ precios monopolista-; 
dcstimulan el progreso técnico y todo progrc~o en general, incluso surge la poi:.ibi1i<lad 
económica do contenerlo artificialmente. Sin embargo d monopolio no elimina el 
mercado mundial ni la competencia. Introduce mejoras técnicas con la posibilidad de 
disminuir los costos <le producción y de aumentar los bcndicins ... Pero la tendencia al 
estancamiento y la descomposición inhcrcntu al monopolio, sigue obrando a su vez, y 
en ciertas ramas de la industria en ciertos países, por períodos determinados llega a 
impunersc" .2" 

Por otra parte, la cxporladón de capitales cumo aspecto c~cncial del impc.:ria1ismo 
acentúa al rcntismo sobre la producción, el parasitismo sobre la explotación del trabajo 
en los países dependientes y coloniales. Lo anlcriur sc lro1ducc en relación a la sobres· 
truclura en una tendencia a formar categorías privilegiadas entre los obreros y a divor-

:.!~ N. l.cnin. lbitlcm. Jl· 127. 
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darlo:; de 1~b ma .... a .. dd prtlktari~1thl. l\mhl cunt.·Ju~iúu linal d impcri~tli~nto ptu su 
cscnci;1 ~conUmica es cf <."¡tpitali:-.mu <le tran~icióno prnpi.amcn1c c.ipítali~ml.l agonizan le. 

Esli.t pn~ición combatía 1~1 Jd n:formismn akmJn y el populísmo ruso que con~ 
sid~rahJ al impcri;1lbnm conhl una de la.., formas tk !.a política, a Ja cual pretendían 
echar '-!lr.:b; aunqm.; pn:\·dan qut: d capitalismo contemporáneo pü<lría pasar por una 
fast: c.k ~Upl.'rintpcrialismo, la unión (Wc:ific¡1 di: lo~ iinpc:rialismos, unidos po·r el capital 
finanóao inh:.rnaci1..l11a1. lk a qui lJlk" adopt;1l1an una p~l1ilil·a choi.inlsla y cokmiali~101. 

E. Bcrn~tcín ~e apoyal-rn t:n que In:-. :-.1.1lario~ tcaks amncntaron y el cjérdto 
industrial Je. fC!-.Cí\'a di!->minufa para critíc.ar a ('. Mar>.: y cnnsidt:riir que el C..1.piialismo 
.st: <lcsarmllaría lnJi.:finídan\cnh:. Conlr;.\ c:,la rcndenci•1 R. Luxcmhurg afirmaba que 
el capit;1fü.mo, en cicrlí.t ct;._ip;i Jr.: ~u c\'oludón !.C i:nfrcnl.tr;í un Hmilc contra el cual :i.c 
l"!\trdlar;i; pero no p1.ldrí .. l JM:-.c el hundimil'nto mientra~ cll;i5lit:r.in ~c<.:torc~ y p~tisc~ 
pn.:c;,1pi1afo.ra por ~c;r con4ubiaJos. Hoy lo!\ teórico~ <ld rnonoplilio aunque considc· 
rana J.:.ts crhi .... n~<.'C!-oaria_.., parJ d Ü1.'..,.1rn.Jth' del sis.tcma, un;t gran tri.si!. <.'illa5lrófic¡t no 
constituye un hecho fum.1.1nwtalmenlc ncn.:~~uiu. De la ni~i:-. lin.tl pur Ja;; contrntfü:io· 
ncs inhcr('lllC-'> ü prnpi.1~ Jd ~\!-.lema c~tmbian J 1~, tcoríLJ dd c~tancamicnto y a Ja lucha 
con:-.cícnlc por h1 in!>tauración Jd !'Ociali .... mo. 

Aclualrm:ntc la poll:mka snbn; d impcrialismo e~l:'l oricnlada a s.Jbcr L'uálcs ~on 
lo!-. ra~go<\ fundamc.:nlah.·~ th: la etap.1 prt.:\cHk, c-s dr.:cir ~¡ t;Xislc un ucoiznpcrialis.mo 
m1mop\)li•.[;1 (.h.: l.'.:.l.1do o un mi~vo imp-.:1 ialisnw. Sin embargo en gi:ncrnl fm, lcóriros 
Ud impt:rlalbnm coin<:idt:n t:n afinn.ir qui.: l<t etapa actual e~ csccncialmcntc distinta. 
i.Cuúlc!-. snn L'.So~ ra:-.gu<' E~ b int;;rroganll: <li..: ..:Me apartaJo. 

Sq!,ún H. M.1lld~1ff··c1 imp~ri;_di!:>mn d(; hoy tiene r.trio" r;1:-.go!>inconfundiblcmcntc 
nuci.tis, é:-.tn5.i>ou. en nuc!itru '-"llllt'Cpto: l) el camhio tic i;nfasi:o. ccnlral Je ht riv<Jlidad en 
el mnddad<..\ di:I mundo a la lud"" Jh'r impt.:dir la cwttr;iccit"m Jcl ~i5tcnw impcríali5til 
mumlial; 2) d !<!Urgi1nir.:nto dl~ un;i 1ec110l\}gi.1 cuyo car{KIL"r e:-. inh.!rnacional". 

(En~ayo!-. ~olni.= d imp •. :rialb.nhl, Editu1·i;1I Nuc.: .. 1n.1 Ti1.·mpu). Sq~ún R. Banfi el 
impcd~1li!->mn de lu1; .. pre~l.!Ula lran:-.Íllrm:tciunt:!\ aú11 ma..., profunda.". que pucdt:n sin­
tcti:tar~c sumariamr.:nt..: a~í: a) Ja amplí;1cilJn '-"\lU!'IÜ.kr<lhk de l;i área ocupada por-Jo'i 
p4liscs <le tt!-gimcn ~oci~1fo.1a; h) b conccnlrnciún m;.ixim.1 Je la riquc.1;:t de un solo pai~ 
tus USA; e) la himC<.an\Ca Je las poccnciw·· impcriaJi!-.l<ts pnr Ja gucrr.t y !-!U subordina­
ción it tm USA para recuperarse~ d) la subkY.ación a C!<.cab munUia.1 de las naciones 
sujcrns a la ¡;.uprcrnacb. Je Jos pai~c~ capitalistas avan:t .. mfn!i". (Teoría marxisla del 
Ímpcriati~mo, cua<lcrnt) de Pa~ado y Presente. número 10). 

En el centro de.: la polémic.t está d rnsgu ~icmprc creciente <le la intervención 
estatal, el incremento de las organizaciones monopolisras <lc1 cstaún; clcmcnlo defini­
do comn capital monopolisi;..i de cs.lí:Hfo o economía mixta. A principios de siglo cst.a 
tendencia fué observada por los cl.:í..,kos tlcl imperialismo. N. Bujarin en "El Estado 
Prcdatorio" scñaJaba que '1la introducción de monopolios. comcrdalc.s del cst~uJo. Ja 
fusión de las empresas esta.tate~ y de crédito privada~ (Uancos), Jos precios fijo!>, Ja 
intervención del estado en la distribución de los productos~ lodo esto significa la 
absorción de la vida económica por la org<mízación cslatal... Pero no sólo Ja organiza­
ción estatal y la organí:t.ación puraml!ntc económica de la burguesía se unen en una 
sola, sino que esa misma tendencia muc.~tra a todas las clcmá..c-. organizaciones hurgue· 
sas y clasis.f¡is. La ciencia, Jos p4trti<los, Ja ig.tc~ia, la!<I asociaciones <le empresarios son 
absorvido~ por el aparnto estatal". 
También N. Lcnin manejó el concepto, aunque lo u1iJi;r,ó pocas \'eccs, para Juego 
abandonarlo definitivamente. En el prefacio a la primera edición de "El Estado y la 
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Revolución" !-.Cflalaha que "la guerra impcriafo.ta ha acdn¡uJo y ;1~11di/:tdo l·,1rao1di­
nariamcnte el procc!\o <le tran."iÍOrmaci{m úcl capilali!"mo nm1mpoli!-ili1 úc c.'itado. La 
mounstruosa opresión e.le las masas trabajadoras por el c~ta<ln, que se va fumlicndo 
cada vez más c.strcchamcntc con la!\ a!-.ociacione!\ omnipotcnlc~ Lle lo~ capit;1Ji-.ta~, 
ad4uicrc cada vez proporciones tn<Í!\ monstruo!\a~". En "La c<.11ás1rofc que nPs ame­
na1,¡i y como combatirla" concluyó "el capitalismo monopolÍ!\la <lc c!-.tado e!'> la prcpi.1· 
ración material más completa para el !\oda fo.mu, !->U ante!\alc, un pd<l<.iñu Je la escalt.:1.t 
histórica entre el cual y el peldaño llamado !\ocbli!\1110 no h;_iy ningím peldaño in1crmc­
dio". 

El capitalismo monnpoli.sta <le estado (CME) e!'. aduptadu y desarrollado <1ctu:1l­
mcnte por Ja· mayoría e.le los parti<los comunbta!'. <ld mun<lu; al rc~pccto Paul Bocara 
señala qm.! el CME se expande en todo!'. lm. pabcs c<Jpi1ali!-.la~ a\'anz;.H.ln~. La n;\-i!-.la 
Estralcgia en nuc!\lro paí~, a partir Je los cincuc111as em:uenlra en la acckr<1da nw­
no¡mlizm.·i(m <le la economía vfo cmprC!\ól!\ Iran~11:.icio11alcs y <li..:!-.arfllllo del oligopolio 
financiero, h1s ha!\cS malcrialc:-. tic! mcc¡rni'.'<imo de intcgraciún cnln.: el u1pital monnp· 
olisla y el estado, que contituyc la relación dominante en la lormaciún !-.Orial dc 
México. 

A continuación para comcnz;.lr b crítica al CME ~e prc-.cnla b po!\iciún de I'. 
Baran y P.I Swcc1.y al rc!-.pccto e!\IO!-. autorc~ <li!\crcpan Jl'I Ctv1E pl)r <lo!-. razone:. 
principalmente. "En primer lugar el C!\tado ha tenido :-.icmrm: un papd dcci!-.i\'O en d 
dcs1.1rrollo del capitalismo y mientras éste ha aumentado cunatitati\'anu:-ntc no cncnn­
lramos convincente la prueha de un cambio cualilath·u en épocas wcicntcs. 

Es aún más importante el hecho tk que termino.-. tak:, como capitali .... mo de 
estado y CME casi incvitahlcmcntc llevan la conotaciún dl' qw.: el c.:~ltido en cic.:rH1 
forml.I C!\ Un<t fuerza sodal ín<lepcudicntc, ClH)rdin,u.Ja con los ncg,ocim. privado\ y que 
el funcionamiento <lcl ~istcma C!\lé determinado por la couperac.:iún entre du-. fucrz.as 
pero también por sus anlagoni!\mos y conílicto!-.. E!\lt: nos parccc un criterio sumamen­
te falso •.. ", 

Efectivamente ~e desprende de la t·onct·pciún del Cf\.·1E que lo!-. monopolios 
priví.1dos requieren par~1 garantizar su fum:íonamientu de la e:,tiz.<1ciún Je cic1ta~ ra­
mas, y de la intcrvcciún <le la política cconllmica a la que encajona en ciertos límite!-.; 
por su pmlc el estado profundii'.<.t la socialización suhnrdinando sujestión económica a 
los monopolios privados. Derivada de la anterior hase teórica C!-. la posición rcformi:,la 
que consistc en idenlilicar como principal enemigo a los grupo~ monopnlbtas priva­
dos, plantando la política para transfonm1r la suhonliancíún del C!\la<lo a los monop­
olios por una función del CSla<lo en la economía que sea favorable a los sectores y 
mayorías nacionales. 

Si bien rechazamos la anterior política reformista, nucslro interés inmediato es 
despejar algunos aspectos críticos de la c¡Jlegoría CME. Es C\'itlcntc en la actual 
gestión del estado en la economía, su integración directa al prcccso de acumulación 
del capital con el objetivo de regular las contradicciones del valor y la tendencia a la 
caída de la tasa de ganancia. lndudablcmenlc parece ponerle límite a la valori1ación 
del capital monop(1lico privado, pero a IJrgo pbzo se tramita en facilidades sustancia­
les. Es una tendencia cualitativa que !\e al."cntúa en la etapa del capital monopolio por 
la contradicción entre el <lcsarrollu <1h.:an1adu 1wr la~ ful.!r1as productivas y el atraso 
en las relaciones de producción; ~11 mismo tiempo que se acelera la concentración de 
la producción y agudiza la crisis de capitalismo a nh•cl mudial por las luchas obreras y 
revolucionarias, de liberación nacional y d desarrollo <ld sociali.smo. R. Banfi parte 
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dcJ concepto de ncoc.apilalisnH1 al reconocer la presencia simultánea de Jos grandes 
grupos pri\"ados y el peso siempre cn:cicnlc de la intcrvcnci6n estatal. Scgün este autor 
lo importante es la naturaleza de la relación internacional entre grupos pñvados y el 
cst¡¡do. No comparte d concepto de CME por unilateral al centrar la atención en la 
dimensión de la intervención estatal. Además se aprecia al csrado como un ente 
neutral y supcrclasist,1, lo cual dicho sea el paso, es más obrj del deseo que de la 
rcalidmi hi.!.Lórica. Sin embargo, concluye que "la relación grandes grupo..'?-&tado 
caracteriza lo nuevo del capitali!->mo m.:í~ rcdenle en la medida en que son los grandes 
grupos los considcr;.idos en primer término". 

La contraparte dt.: la polémica sobre el imperialismo actual es el ncocapilali.smo. 
Est;1 ctap<J .se deriva de las nccesidi.ides orgánici.is del propiu capiral y de la lucha al 
desafío de las fucrl.as an1icapitalisrns (bloque !.oviéticu y lihcrat."ión nacional de la..,;; 
colonias.). Sc caraclcriza por lo siguicntc: 1) inovación lccnolólica y progreso técnico 
económico; 2) tcrct!ra revolución indu:-,trial. limitada por la capacidad de demanda y 
aumento del co~to publicilarins; 3) políticas anticíclicas y de rcdi""-1"ibuci6n del poder 
<le compra, subsi<liu:-. y nacionalizadún de pérdid<l.!.; 4) racionaliz...1ci6n de las. invcrsio· 
ncs de capital. mc<lianrc la proyección de tendencia aclUalcs. El ncocapitalismo en la 
medida que resuelve las contra<liccioncs inherentes al e.apita) las contrarresta; a) la 
política dt! pleno cmpk:o afecta d nivel de ganancia; b) se automatiza~ la producción 
para reconstruir el i:jército industrial Je reserva y se reduce la capacidad de negocia­
ción de lo~ sindicatos; d) al Jeprimir los salarios aumenla la sobreproducción; e) la.e; 
políticas inflacionarias provocan la cslanflaci6n como nueva modalidad del ciclo. 

Scí1ala la hegemonía norlcamcrica sobre el área capitalista. 
Según E. l\.-1andel la centralización internacional del capital marca un cambio 

decisivo en la tercera revolución tt:cnológica 'i la tercera edad del capitalismo. La 
propiedad privada centralizada significa po<lcr central (k decisión sobre capitales de 
uacionalidad diversa en cuanto su origen. Para el autor citado "la lntcrnacionalización 
de la proudcción de plu..c;vaÜ•1 en la gran indus.trla de tran.~formación-fucra de~ esfera 
de la producción de materias primas- sólo tuvo en el pasado una importancia marginal. 
Representa el lado realmente nuevo y específico de la ccntraliz..ación internacional del 
capital en la época <le la tercera edad del capitalismo" (cita de Héctor G. Romo, en la 
teoría del imperialismo de E. Mandcl críticas de la economía polícica #9). 

A la relación entre el esrado y la ccotralb..ación internacional del capital corres­
ponde a lrc.:s modelos de estructura internacional: el supcrimpcrial.ismo, el ultraimpe~ 
rialismo y la competencia impcrialist~ modificada. Veamos sólo la última porque es 
considerada más probable y más realista de las tres. 

Se caracteriza por la agudización de la competencia impcriaHsta intcrcontincn· 
tal. Para E. Mandcl el reforzamiento de las contradicciones impc.riallicas entre el 
capilal y el trabajo, entre los países coloniales y scmicolonialcs y entre la compt:tencia 
intcrimpcrialista, conducen a la tendencia a la fu.!.ión de ciertas potencias imperialistas 
incapaces dcproscguir la lucha competitiva. En conclusión surge la rcndcncia a la 
ftLc¡ión de las porcncias imperialistas indcpcndicnles en tres .. superpotencias ... Con 
ello, las guerras mundiales interimpcrialistas son más improbales.,. aunque no se des~ 
cartan las gucrras"parcia1cs", locales ni el peligro de una atómica. ~f. Micolaus critica 
a E. Mande! señalándole que " sigue las tra7.as de Kautsky". La diferencia estriba en 
que para este último el debilitamiento de las contradicciones impcriaJislas ronducirá 
al ultraimpcriaJismo. Micalras que el análisis de E. Mandcl pooc en evidencia las 
tareas revolucionarias del proletariado en las metrópolis. La crítica aJ concepto· de 
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ucoimpcralismo estriba en que la inovación tecnológica c~lú subon.linad~1 al c"1r6cll.:r 
monopólico de la economía y a la gestión c~talal de la misma. 

Pan.1 finalizar la teoría del impcriaJismo asentaremos dos aspectos má.!\; e) prime­
ro relacionado con alguno!) aspectos crí1icos y. el ~cgunc.lo referente a la posidún de 
una nueva etapa del imperialismo en nuc.'i.lto~ dím •. La té!'.i.., Je. N. Lcnin Ud Tributo 
colonial que enriquecía a los países dominante.~, dan<lo lugar a la ba:-.c económica U.el 
chauvinismo colonial en el prolctariac.Jo úc eso~ paisc!'., i¡uc )'ll fue rccha1ad.a pm K. 
Kautsky ~ubrayando que la participación úc los p<iíscs colonialc.!-. en d mercado mun~ 
dial es muy haja; en nuestros dfa~ Burr¡,lt Brown contrapone la ll:!'.i~ di; Engc.ls !-.cgún 
Ja cual fue el monopolio induMrial de Inglaterra lo que permitió la creación de grupos 
privilegiados al imcrior de la d<Jse ohrcra, fcnúrm:no que t~mbién ap;uccc en ott11~ 
países, sin posiciones colnnialc!'I <.:orno lo~ c!'.can<lin•wo-.. 

Lo anterior está rchtcionm.10 con la cxporlación tk: l:<1pitak~ en J.m, ~L'.n!ido:-., 
como salida al capital c.xccdcnlc ú~ !ns pilí~c~ impt.;riali~Ll!-. y con b exphllación de b 
mano de obra barata de 1os paí~c.ci, coloniales. 

Se considera ha partir de la Primera Guara Mundial b ta~¡' de im'cn.ionc!'.> 
privadas en el exterior disminuyó, por su parte cJ rcingTL'.-~o de capitatc~ ;mulú d flujo 
de exportaciones de capital. Aúem::is la princi¡n11 fucntt: de financi;1micnto dc lu inYcr~ 
sión extranjera es el fondo de cxct::dcntc del propio pai:-. dcpcntlicnle. T;,mbién hay que 
dcstucar que la exportación dl" capit;.,lc~ a lo.'. países coluni.tk:-'> y atra..,adn!) no ha ~Ídl) 
el prindpa1 factor del desarrollo en el capitalismo de pnsgucrr, pues, M.~gim la ONU 
menos de la mitad de la salidi.t de capitak!-. en los úllim<1s afm ..... se dirigió " eso:-. paí:..c....,, 
La dirección y el ritmo parecen estar <lctcrmín;_1dos por faclorcs i..ljCnt)~ a la cxp1o\;ición 
de mano dt:: obra harala. La!-1 tradicionaJcs ÍJl'vcr~imu.;!-. t.:><tranjnas en maH:rias prima~ 
están reducidas a países dr..: extrema pohn:za, con un mcn:;1Ju limitado para el capital 
monopnlistu. 

Este se oricnla a la industri.1 de los paú.es lilrasados l'On su mercado en expan­
sión, formando un nuevo mercado, nucvai:. invcr!-.ioncs y relaciones cnlrc los monopo­
lios y los gobiernos. Aquí intcrvcn<lrí:m adcmá!'. <le la ptu~valía <lrantla bajo la forma 
de ganancias, regaifas, intereses; a partir de íinalc~ úcl siglo p<ts<uJo la drenada a 
coru;ccucnda <lc1 deterioro de los términos de intcrc¿smbin. 

Otro rnsgo importante de la pcnctrnción dd imperialismo aduuJ c.~ la asociación 
del capital extranjero con los grupos monopólicos ;rnt6clnnos <le los países atrasados. 
Operación que consbtc sobre lodo en el cstablcl'imicnto e.le un mercado parn los 
productos manufacturados del país. metropolituno y nu un ~islcma de rctrllmcioncs y 
derechos por servicios técnicos, el us.o de patcnlcs y marcas registradas.. Esta dcpcnd~ 
cncia debilita Jos avances hacia la industrialización de los paises atrnsados. ascgur~indo 
para el imperialismo la cxp1olacíón de c::;os mercados, con lo cual obliga a los gobícr~ 
nos a proteger la industria nacional, a estimular el desarrollo industrial, a la acumula~ 
ción dlrccla del estado en los sectores básicos y a la negociación y selección de. la 
inversión extranjera. Para hacer frente a esta .situación el imperialismo de hoy trata de 
asociarse en forma hegcmóníct.1 a las burguesías locales y a los terratenientes ricos 
como garantía polilica de sus íntcrc!)cs. Al mismo tiempo controla los aparatoit del 
estado mediante Ja subversión politica, la corrupción, de funcionarios y generales de 
las fucr.t:as armadas y también mediante )os organismos ofichtli..:s de financiamiento del 
propio aparnlo de estado imperialista. 

Aunque ya en su época N. Lcnin observó que el c~pital se desplaza tambi~n en 
el interior de área de los países más industriali1ados como consecuencia y manífcsta~ 
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cióu d1: b luch;:1 entre los. nHrnnpnlio~~ pero en contra <le la lésis Kautslcyana del 
reparto pacífico de las colonias por el 5Upcrimpcrialismo~ hoy en día se conslaCa que 
no corresponde la realidad al csqur:ma imperialista de No. Lcnin de ctportación de 
e<1pitilft:s cncuanro .:1 in.'>lrurn.:nto de cxplo1ación de mano de obra barata a bajo precio 
en lo~ países utrasadns. Hoy se com:cnlran las invcr~ioncs extranjeras en Jos pMscs más 
inJu~tri;:1lií".<1do:; para dominar el mt.•rc~1Jo mundial )'•i que en esos países el mercado 
es nHís p1ldc1oso. En In:-. c~lados. mc!1opnlitanns la ~i1u<1ci6n ~ caradcriza por el 
cs1ancamicn10 m<is que por d derrumbe inminente tk las contra<licclonc.s dd capital 
monopolisw.. FinalmcnlC, con~idcr~m10s alguno.'\ n1sgo~ que corresponderían a una 
nueva ctup<-1 dd impcriafo ... nlll. La cnnccnlraciún monopúlica dd c.:,piial está acompa­
ñada por b di.:.'\pcr~onalb·ución de- la gr;.1t1 SlH.:it:dad, con la separación de la propkdad 
que sc divide cn1n: lo ... numeroso~ accionista~ y el cuntrul ~obre el proceso productivo 
que pa~a a lllill1U3 de .a<lmini!-ilr;_idon:s y fw1cirnrnrios, ajenos al afan Ue. enriquecimien­
to, trnbajan par<1 la empresa h;tjo la lt'1gica Uc la!. leyes dl'." la acumulación. Los monop­
olios planifican Ju producci{m y el mcrc<tdo, idcntificinúl>sc cnn el plan u uno de los 
pl<.1ncs cconúmicos nacinr1<ili.::.•..; corno centros de poder indu!.trial )' de gobierno, son 
centros <le planificación, e~ tlccir, de h1 r{1pi<la ob.solcncia de los producto.s, la deter­
minación de los prcdos} d coolrol tic la tccnologia. En olros lénninos determinan el 
rilmo dl' crecimiento d~ la riquc:z.:1 3ocial. El mcr~ldt> organizado dcl 1rabajo ~si pugnar 
por aumenlos srtlarialc~ im.:cnti\':1 f¡¡ prnducti\":.id, ::.i1:ndl1 compaliUk en esencia el 
monopolio y una organi;r.;JCil>n cficicnlc úc Jos trnbajüdorcs. 

Pm:'ltu que los gramlcs grupos '"adminisnan" lo!t precios de los productos, redu· 
ccn indirectamcnlt: el poder ciudk.al, ni aún el camhio de los planes pctronalcs redu­
cen lu hegemonía dd C<Jpil;Jf, el cual \"a m;í~ allá de planificar los aumentos salariales 
prcvi~ihks con 1~1:, invcr~ion¡;:, produdiva:-. a brgo pla:to <-1 nivel de empre~ si no a nivel 
nacional. Sin cmhargu, b pl<inificadón cconúmi<:a de lo~ grandes grupo~ no elimina el 
mcffaúo; la rc.ilizüción de gananc·ia~ y no la satisfao..:ii'rn c..k la!-. nc<.:csi<ladcs, la rcprO· 
duc..·cilm amplia del capital y no hi s<Jlisfacci6n de la <lcmanda provocan C<Ws y l;_i 
cstahi1id;1d y el crccimicnro es amcnaz...ado por la dcsocupaciún, la inflación, el poten­
cial productivo ocioso y lo.!. constantes mmimicnlo!. ddico!.. 

Orra de l<Js características nueva.!. del impcriafo .. mo e~ ht n•cionalización e ins1i­
tucionali7..ilción del <krrochc. E~to succJc con ht planificación <le Jos grandes monop­
olios al reali.i:arla dc~dc la lógica de acumulación y concentración por el cfcc10 del 
ga~lo púhfü:o de ínfracstruc1ur<1 y de ga.c;.to público con fines de demanda efectiva. De 
manera que la crisis de superproducción es frenada al iIJtcrior del sistema, como 
derroche institucionalizado. 

El cupital monopolista de cslado elimina a los sectores que obstaculizan la 
acumulación mcdianlc el rccurus de Ja nacionali1-<1ción mcdianre para potenciar a los 
sectores fund:1mcnralc.-;, interviene p<:trn frenar o limilar las secuelas de Ja industriali­
zación y la urbani7..ación, concentrando una giganlcsca masa de medios en el estado, 
dándo Jugar a la "suprc!-.iún Je! capilal como propiedad privada, pero no como medio 
de producción" acrecentándose la concentración y socialización a una escala superior 
a la que es posible por los grupos monopoliscas. 

En la medie.fa que. el cst<1do asume la función de factor principal del des.arrollo 
tiende también a configurarse en conciencia del capilal en su conjunco. a plinificar su 
porvenir. De aquí deriva su ccndcncia a tecnificarse, a rcfor;o.ar el poder de Ja buro-­
cracia y el ejecutivo, tt vaciar de contenido las formas craclicionaJcs de la democracia 
burguesa. 
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LA ACUMULACION DEL CAPITAL EN U>S PAISES DEPENDIENTES 

Las leyes de la acumulación del capilal en lo!. paísc!. dcpcndicnlc!. están cnunci:.ttb'.-. 
en las tesis de la llama<lu teoría de ht <lcpcm.lcncia (TO). E!> ta con!>tituyc junto con la 
teoría de la etapa dá'iica del capitalismo y la teoría <le la clapa Superior dd Capitali!>­
mo o Teoría del Imperialismo, una unidad histórica tliall:ctic.a. El lmpcriali5mn y la 
dependencia son c1 anverso y c1 reverso del desarrollo capitafo.ta n nivel mundial, 
como producto de 13 ley del Desarrollo Desigual y de las leyt:!. del valor y <le la 
Acumulación. 

Es necesario aclarar que los c:-.tmlios sobre lo!> pai~cs alras¡1Jo:. que pnr su 
fundamentación teórica y empírica forman la ti:oría <le la dcpcdcncia, cfcctivamcnt1.: 
rcprcscntitn autores e interpretaciones disnm..lantcs cnlrc :'.Í en <li\'crsos punlos ~igni­
ficalivos. Sin embargo Lodos ellos contienen clcrnenlo:'. fumlan1cnlak!> que son L'omu­
ncs sobre todo en lo más relevante en cuanto al cuc!'tlionamicnlo sobre la impo.i:,ibilidad 
del desarrollo nacional autónomo y la formulación del concepto de dependencia, que 
si bien tiene. diferencias dd método teórico y en el gr<l<lo depresión, apuntan tutlu.-. 
ellos lo esencial del mismo hecho. El nacimiento de b teoría de la dcpcndcnc,;;1 no 
tiene su impubu vital en la capacidad cognocitivtt como ncccsida<l <le csplicar la 
pobreza de lac;, tres c:uartas partes de la población mundial, más bien, nace al calor de 
la lucha de clases en A.L., con un carácter de ciencia contestaría" identifica con las 
luchas <le liberación y frcnt..-: al rcformbmo <l:: hi~, p.1rtidos comnni..'>ta~ y ante bi., 
ilusiones hurgues.as di: la CEPAL. Esta úhirn;.1 abrigada <:tlcanzar una lata indu~tri;tli­
zación con la implantación de política5 reformistas mediante una mayor intervención 
del Estudo en la ccnomía y la planificación nacional para el desarrollo. 

Por su parle los partidos comunistas baj() la iníluenci<t de la Unión Soviélica 
tenían un esquema láctico grauJalista y mccáuico al considerar que lo!. sectores nacio­
nales de la burguesía impulsarían al desarrollo capitalista utónomo, preconizando la 
alian:r.a de las clases bajo el füta<lo Progrcsbta. Finalmente esta .sería la inllucncia 
trágica del cstali.<.i.mo en A.L. La 1:0., se <lcsarrolla al inicio de la década de los 
sesentas cuando la crisis del capitalismo Jepcndicntc revelaba la imposibilidad del 
proyecto de desarrollo nacional ante la pi.:nctración del capital t.!>i.1.ranjero que subor­
dina a las burguesías localc!i en una economía atrasada con las "vena~ abiertas". 

El modelo dcsarrollisla <le industrialización por suhslitución de importaciones se 
propuso cambios cstructuralc~ en su primer pi.:ríodo: a) industriali7.ución con desarro­
llo económico independiente; b) reforma agraria y tecnificación del campo; e) dcmo­
cralización y cultura nacional; d) elevar los niveles <le vida en el campo y en la ciudad. 
Estas pretensiones ideológicas quedaron en sólo engaños, pues los resultados fueron 
opuestos: a) se profundizó la dependencia productiva, tecnológica, comercial y finan­
ciera con aumento de los desequilibrios deficitarios que se intentan corregir con la 
inversión extranjera directa y endeudamiento; b) se prllfundizó ht dependencia poµti­
ca·militar de gnhicrnns chrilcs y militares que substituyeron a los gobiernos populistas, 
atando la alianza de clases con políticas económicas que empobrecen a la!'.> clases 
medias y prolutmias; c) se favorecía a la alogarquía agrocxporladora y terrateniente 
subordina a la burguesía industrial, interrumpiendo la reforma agraria al profundizar 
la prolctari7.aci6n y desocupación co el campo; d) se aguidi1.6 la conccnlraci6n del 
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ingrc~o cun fa nwyor cx:plotadón y paupt!rinición rclariva de los trabajadores; e) 
avan7ó la penetración cultural de los patrones de consumo. cducacil'>n cien,líÍJCO~ Y 
tecnológicos. 

En c:stc contexto surgen las teorías de la dependencia con base en el man:is.mo, 
la polémica ~obre el imperialismo y principalmente como un alcance de las luchas de 
cl<.i~cs en la región l<ttinuamcrican;_i. E$ Theoloio Dos Santos quien Ja uhica correcta­
mente l'Uando scftala: "pese a que la TD. debe ser simada en el contexto global de l;t 

teoría dd imperialismo, dla licn~ 5U propia especialidad, que constiluyc una Jcgali<lad 
cont..:rd;1. Comprender la dcpcmknri~1 coccptuandola y cMu<liandu sus mccani~mos y 
su lcgaliJad his1órica, signific;;t no sólo ampliar la teoría del impcriali..c;.mo, sino también 
contribuir ;1 su rcfurmulacilln". 

E.'iistcn (1[r<1~ fuentl!S imr~lrl3ntc~ como por ejemplo los trabajos de ?\.tao Tsc 
Tung y el an~ifo.i::. t.lcl subdc~arrollo 1.k Paul Liaran en Jo., años cineuc.:nl;:L'i, peor en este 
c~1udi~1 nu p1l<.kmos prc3cntarlos por f:tha Je espacio y tic.:mpo. 

Paf~I los dt.:pcnd1cnli'.1las d ccrllro mcJular cstribi.t en las rdadonc::. capitali~ta~ 
3 nivel u1unJi;:il, en t.lonJt• IL1~ paí.'ic~ <.1lriL'i:..idm ocupan 7.onas de inversión y mercados 
y de abaslcccdun:~ Je mctcri..is primas y alimento:-. baratos para Jos paises imperialistas 
que tiL"fü'.n el ohjc1ivo tk. reducir el valor de l,1 fucr:r.:i <lt: trab:i.ju, aumentar la pro<luc­
tivítfad ...ii.·dc rí.tnlfo h.1 acumulación como hase <le plusvalía rdariva y la producción en 
grandt! cscahi. 

Eu cambio en los paí.<;t:s <lcpcntlicmcs la producri\idad no se difunde a otras 
ramas~ ;.;inu que forr;tlcn: Ja sobn .. '.\1vcncia de activitbdes y relaciones precapi1alistas al 
mhm(l 1i1.:mpo ~uuc l.:.i Jcsacumulación por la salida neta de capitales y una baja 
composición del Cí.lpital Cüll cmpko intL'nsivu y cx1cn~ivo de la fucrt:a de trabajo qut: 
rcsuha por lo ;:interior abundante: Jando lugar a una afta rasa de gauancia. 

La acumulat.:ión del capi1al en los p~tísc~ dependientes se lleva a cabo bajo la 
supcrai:-ión de fa íurr.:E"a de trabJjD qui; 1icnc manifcslación en un s.alario por debajo 
dd valor Ji: la acumulación del capiral en !os paí~r.:s dcpcndicnlcs ~e Jlcva a cabo b;1jo 
lit superación de.; la fucrz.a de trabajo que fiL"nc rnanifc.~tación en un sal.ario por debajo 
del valor úc la fuerza de trabajo, es decir por h.t compren.c..i6n del salario más allá del 
consumo socialmente indi.<iipcnsablc en la reproducción del -trabajo. La aparente con­
lwdicción en la capacidad ociosa y Jos hajos saJarios, entre Ja reproducción del capital 
en escala amplia y el poder de consumo del salario por <lchajo de los necesarios para 
la susistt.!ncia, se rc!.uclvc en al mcdidil que el mercado interno encuentra capacidad 
de cxpanción en el consumo de las clases medias y en los mercados exteriores, pues 
más le intcrcsa al capirnJ dependiente una mayor explotación que la función de consu­
mo úc las cla-;cc;. trabajadora.s. ~)i bir.:.n la dependencia como relaciones de dominación 
abarcan los dÍ\'cr.c;os niveles de la socicdac.J, se distinguen lres calcgorías de dcpcnd· 
cncia: l) Productiva comercial, 2) Financiera, 3) Tenológica. 

Se m<mificstan con carácter específico pero en el fondo 5.0D la expresión de una 
sola situacié>n. Con la ampliación de la división internacional del .trabajo Juego de la 
Segunda Guerra Mundial los países latinoamcricanoS comicnz.an a producir manufac­
turas complejas principalmente bienes de consumo duradero y una parte mínima de los 
bienes del capital complementarios, careciendo de la producción de maquinaria para 
producir máquinas que habrían de importarse queadando el país dcpenclic.nlc de la 
tecnología extranjera para la reproducción del capital. Esla lecoología llega como 
mercancía maquinaria y no como invcr~ión extranjera directa sellándose la dcpcndenci;\ 
comercial por la imporlación de productos elaborados, aho precio y el intercambio 
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desigual al pcnit:r poder m.lquisitivo nuestra<; cxporlacionc!'. <le producto.o;, primario~. 
Además 3gravada por la inversión extranjera directa Ligllda a 13 matriz Cl)OlO mcrcadLl 
de partes y materias primas regularmente !:iohrcvaloradas a precio de monopolio. 

La trasnacionalización de nuestras ccononúas origina <lcpcndcncia fin¡tncicra 
por la remisión por la remisión de ganancias, regalías, pago <le paLcntc3. inWn.!!'>C~ ) 
déficit, lo cual significa desacumulación, !Ün qut:. tolal de las emprr.;sas pase a manos 
extrajeras dominan los st:.clore!'> m;í.o; dinámicos y aún como 3ocios minoritario~ lm. 
monopolios impcriali!.las subordinan a (a5 hurguesfos localc.:s. 

En conSccuencia no puede haber cambio intr.;rno sin afectar la c:.trur.;ura inter­
nacional y viceversa, no hay desarrollo autónomo :-.in provocar "cau!-i en¡¡, c~trucru:1 
interna al interlar eliminar h1 influencia cxtc.:.rn~t". 

Resumiendo, la dependencia es una !iÍtUat:iún cnn<licion;:rnti.:., domk t1 t.:nJ110n1i.i 

imperiali:,t<t condiciona el desarrollo Je las cconomia~ !rnbonlinad<L~. r\ la vu la:> 
características específica~ de h.1. situación condicionada rcdcfincn y p:irticub1ri;an b 
situación con<licionanlc general. A~í lo!'i cambio!-. en la!-. estructura:-. hcgcmóni~~.h y i:11 

las estructura~ <lcpL~n<liL'Ilh.:s modifican la dtpcndcncia en función <lt.: l;i..c; pn~ihihdaJc.:~. 
estructurales Je las cconomfas nacionales. 

Sin prclcmler haber presentado el rema c,1halmcntc, en.;;cgui<lí.l pa~;unu.:-. a l.a:-.. 
críticas a la Teoría de la Dl.'.pcndcm:ia. 

J. Castañee.la y E. Hctt critican que la dependencia c~ una vcr.:-.illl1 cconomici"l~t al 
concebir al imp..:.rialismo como la extracción del excedente pnr mccani~mos financit.:nh 
y comcrciaks, dcsc.:Jpitali:tan<lo b acumulación dcpcndicnte y en..,;mch;jndq 1:1 hrcch:: 
entre lós países pobre!-. y ricos_ Además la <lcpcndcnl..'.ia "suprime uno e.le lo~ l'2nninn:. 
de la conlrac.Hccióo y car;.ictcrizaciún unilaterahm.:ntc al otro, n:ducir.mdo la lol:ilitbd 
del proceso". En el mismo scnti<ln, r.llra<ll'. lai;. críticas señala qui; la dependencia c-. :,úln 
efecto yo causa, por lo lanlo, se reduce a la esfera dt.: la circulación, como es el caso del 
concepto de super cxplotaciún <le la fucr1a <le trabajo al caer en un cllm.:cpln moral del 
consumo indispensahh: para lil rcpro<lui.:ción de la mi:-,ma; por utw parte, d ca30 <lcl 
scclor productor <le hicnc~ <le capital que c:-.16 fuera de la~ cconomía:. latinnamcricanas 
desplazando la dependencia dc la producción a la circulación de men·uncfa~. 

En resumen los críticos <le la dependencia señalan qut.: es "conccpc..·il)n ncomar­
xista, que utili·1.a categorías de anáfo.is hurguesas; lc.t lucha d¡; clase~ está ~m~cntc; es 
economicista; no supi.;r<:1 el nH1rco teórico y la prohlcmática <ld d:..:!-.arrollismo; la de­
pendencia es una concepción nucionali:-,ta; ... hay un¡\ ultrni:1quienlizació11 del análi­
sis; ... .se considera a la dependencia como un fenómeno externo". (toman<la de V. 
Bambirra, en teoría di: la <lepcn<lcncia: una anticrílica, P. 34) R;\pi<lanu;te veamos la 
respuesta de la misma Bambirra a las críticas procedentes. La utilización dc términos 
como enclave, oligarquía y otros, aunque son de origen burgués~¡ son útilt.:!-> y v.:ilidos 
mediante un tratamiento y un manejo clasista, cr.1mo es el caso de N. Lcnin sobre el 
término imperialismo que le da un tratamiento cnrrccto. 

La teoría de la dependencia no le pide t.:ualidadcs revolucionarias a la rncdiann. 
y pequeñas bucrgucsía y menos niega la existencia de las burguesías en nuestro 
continente, sino que al asociarse al capital cl\tranjero abdicaron de su proy~cto <le 
desarrollo nacional anlónomo, por ello no pueden defender los intereses de la nación 
independientemente <lcl capitul cxtrajcro del cual son socios menores. Adcm;is nadie 
niega que la burguesía tienen cunlradicciuncs secundarias entre sí y <.'011 el imperia~ 
lismo y estas contradicciones Je ben ser utilizadas (deuda externa, aranceles, precios, 
ele.). 
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La supr.:rt'.Xplotal'ión dd trah~ijo es una ky prnpia Jd capitali.sml, Jc.·pcndir.:nti.:. 
En c .. ti..:: ~r;ntiJn, es crronco supnni:r, c.·0111<1 lo hace A. Cucv:1, que seria un fcnnmcno 
común a todo el capitali~.mo. El mismo scñ~1la que .. ino será más hicn la índole de 
nuc:-.tra:> !'iucicd.H.k.s. la que dc.1cn11ina en últini:.t insrancia su vinculación al sistcmn 
capit<1li:-t.1 mutHlial?". Esto e~ corr~cto, con~ickr.mdo que he. condicione~ fueron sien­
do n:Uilinid.l'> en fundúu de la evolución de la ~itu¡1ción iotcru<t y de las ncccsid•1dcs 
de cx¡i:tn..,ión del ~i-.lcm;i c1pitali!.,t.1 L'n el nivd dominante. 

Por !-.U parti..:: O. Rndriguc·1 llcg;t ~1 lit ronclu.\iún Je que la <lcpcndcncia fue 
cntcndid:1 CLHnn un f<:nllm1..·rn1 externo. Para Rambirra ~ta c.onclu~ión cs. absurda 
sci1;1L111d11 1wr d (.'Ontr:uio que la indu~tr i.tlizaciún "en lo c~~ncial" C!) un producto de 
la Ic,\d'"iniL ió:1 ~I ui\'cl (k la i.:~lr u1·H1ra inlc!'na lit: l<t..., rd.n:ionc~ tlc 1a dcpcmkncia. 

LI ¡1•...:11 .... arnJLntc; d..:~arn1lii-.ta l..'.lllt:-.iJ~·1.1 t¡UtC el c~triW!~ul~uni..-oto c1'tcnu1 obedece 
i.I. l11::; ul1st.'11:ui\1:. l'.f>IJ\lf.'IU1alc~; i11tumJ~, pru\.\:nicntt·~ del atr;L<;O de. b~ sociedades tra­
<licion¡dc:-, CP!n,) \.1 ~'>Cd'.>C'/ ... k .t!rni ru·:., :>u r.i<:b utili~·¿ciún y ),J..'-. débih:s oporlllnidJdcs 
dé Ím'i..:1 ~,inn, ql1t: ¡'':plicMíar: b~; lcndc:ncia:., (k ~tlgunas economía!'> latinoamericmrn.s. 
En c:¡¡111l!id p;lf;1 la Tf )., L1 ky Lk n::producción de.:! c.apitafo~mo tkpcn<licntc pa.;;a por 
el cXl<:riur (d scclllf l ...:s1.t cn el cxtniur), sus posihilid.at!c.\ de tksa.rrollo están comJi. 
cícm;1do~; r<1r ntr .1-> t:cmuirnías y r.;I au tlSO es un;:t consccucm.·ia necesaria de la dcpcn<l .. 
cm:ia, ~.11 coadlciün y nn mera ;>ubrc\ivr:ncia <le hcn:ncias pr~c.apitalisla!.. 

Pinalmt.:nle lcngamus ¡m.:.~cntc do!:> cstuc.lios s.ohrt.: b acumulación del capital en 
A.L., en primer lug:ir el dl'. Arturo Guilli'.'.n Romo y en stgundo el de Aguilar Mun­
tcvcr<lc .. El prim~n.) :;e úala que la t<1sa th~ acumulación de i~ paises subdcsarrulla<los 
es miÍ.s baja que la obtenida pnr lo!\ pai:>t!s dc!>arrollados en !-i\L'i etapas iniciales. El 
factor causante Jcl retraso di:! aparato productivo e!. la dcpcndcucia, lomando c.n 
cuenta tr~~ factores: l) los que limitan ci crt:dmicnto de la masa de plusvalía y frenan 
el fondo de l;, acl1mualción, como ~nn la haj~\ productividad~ atraso científico y 
tccnulór,ii.:o, !,uhutilización del capital fijo, d tk.~mplco y c1 suOCmplco; 2) los que 
<..k.tr.:rmin:ul Ja t ~ ansfcrtnci::i inte:m~n;ion:..i! di..: plusvalfa~ (·omo t:!; c1 intt.:rcambiu desi­
gual, L r(·nii~il"n1 tk utilid'..!dl'.\ patcute-., rc¿i,;11í:.i!., a;;istencia técuit.:a y de intcrcsi.:s por 
Jt..:11J.1 c~;;...:1n.i; .'li) \o'., dt usn irracio1:;d dl' l;i plu.w;ilú!, d c.-<1!-.0 e~ el consumo de luj(l 
de la l1u11~u, .,í;¡ ': Li cb~,¡,: mcdi:i, g.i<ito.-. de puhlici<lad, ri:l.~t.:ion.:.~ públicas, los ga~tos 
ruilit;:m:~ Je el ¡¡par.!Jq r...:p1u,i.,..o. los gasln'> giga.ntc.'>co::; e int:cc:.ario5 del apando 
banc:1rlu, finan..:icro y huroc:r.'itico y el lL\O Je excedente c.:n activithnle.~ especulativas. 

AhMr1 vi..:a11h1~ b po~i•:ión Je A. Aguilar. En los paiSC5 subdcs.•urollaJ05 la 
composición org;'111ic:;1 se ckxa en la escala restringida, en particular en ciertos monop· 
olios, ramas rcgllrnc·. gcográfic.1s, quedando <.11 margen áreas en qu1: prevalecen cela~ 
cionc:s prLc~1pitalisws. El progre~o técnico en vez de difundirse a la.;; actividades más 
rcz¡-1gad<i'> acentúan las 1..h.:sigualdadcs y amplian la brecha entre un~s y otras. 

"El peso creciente dc los monopolios especialmente extranjeros y su cada vez 
mi:.; c~trc-ch<!. rcbción ron el E~t:tdn, n:fucr:tan (") C;;!pitafo.mo monopolista y agravan 
la.s <lislorsioncs Jd sbtcma, contribuyendo a mantener altas tasas <;le ganancia y plus­
valfa, pr.:cios que subc.:n aún cuando bajen los costos y aumente la productividad del 
trabajo, una profunda incquidad de la distribución del ingreso y un régimen del ingreso 
y un régimen de bajos salarios, que iníluyc desfavorablemente en la composición y 
ritmo del crecimicato <le la demanda" (tomado de A. Aguilar, revista de problemas 
del desarrollo No. 20 llE, UNAM, 1974). 

La dcpcndcncia técnica tecnológica es el resultado de lo anterior y en parte la 
imposibilidad históric.1 de centrar la acumulación en el sector de bienes de cap~al. lo 
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cual se traduce en la importación de técnicus costas. e inadecuadas para utilií"ar tus 
abundantes recursos disponibles. Las altas tu~as de ganancia no se vuelven altus tasas 
de acumulación Ja.o;¡, que más bien tienden a descender, aún cuando aumcntí1 la prndu~.> 
tividad. Esto obedece a Uh.torsiones estructurales <le causas históricas, como el bajo 
nivel de inversión productiva, el control de los monopolios sobre la tecnología, su 
tendencia a no auspiciar inovacioncs, el temor a cualquier cambio político. 

La baja lasa de acumulación frente al monto de excedente potencial y la au~cncia 
de una columna vertebral propia vuelven inviable el desarrollo capitafo.ta indc~ 
pendiente, derivándose en una ley <le pobh1ción mti:-. dcsfavornhlc para el prt1h.:ta1 i .. nlu, 
pues ni en la etapa de auge se lacanza un nivd cercano al pleno empico, configurando 
un n.:g.ímcn de salarios que deforma Ja compll'>ición de la di;mantla y la cslruct11ra 
productiva, haciendo mf1s contradicturia la p1uducciún y le con!'umo y m .. b irn;sL;..1blc 
la circulación del capital. 

Pero lo lejos de cxplicac.'ionL·.s ncopopuli:-.t.J.':. L'~ll: no es un prnhlcm.i .Je mcrc¡¡dn 
interno sino que cstá determinado por el nivd lk ocupí.lción y en crnbccucnci.1 ¡)Oí el 
dcscmplco, el nivel dl: los salarios, la Jivi~ión !.Ocia! del lr.tb.aju, b Ji:)t1 ibm:i1'm dd 
ingreso y el ritmo del mercado. 

Snhr~ A. Aguilar sóln Uiré que tiene el mc~rito <le aportar un cstutlio profur.do 
snhrc el funcionamil!nlo del capilalismo laliuo¡un~ric1uw 1 fo.in cmli.irbo ~u con~cpdún 
de un capitalismo muy diferente de la forma clásicí..I e incluso de la que es propia de 
los grandes países imperialistas como productos de un proceso histórico cuyo se 
encuentra en la conquista de América por los países Europeos, e~ muy discutible al 
caer en ·un capitalismo suigcncris que es Ja he.renda del pa~ado. · 

33 



CAPITUUl 11 

La acumulación dd capU..al en .México: Dt Cárdenas al dc.sarrallo estabilizador 
(193"1-1958). 

De antcm;:mo hagamos b advcrtcnciJ d~ que aquí rcramos un periodo antecedente a) 
estrictamente determinado como objetivo de estudio que será de 1968 a 1884; Sin 
embargo a continuación prctcnúcmm. ubicar históricamente el proceso de la acumu· 
lación del capital en t\tb .. ico a partir Ud populi~mo cardcnista. 

La crisis del veintinueve condujo a la quiebra la producción nacional. Se paralizó 
la e>.1racciún Lle minerales como la plata, el oro y el petróleo. E'ltc último ya vcnfo 
<lcclinanúo .'.U volumen desde 1922 por la ventajosa c.on1pctcncia de la producción de 
pctróko venezolano y en reacción a los desacuerdos de las compaitias extranjeras 
produ .. :loras <.k petróleo con los rcgímcnc~ revolucionarios. Cabe scilalar que el sector 
de cncl:m.· que formaba la mint:ría, junto con la agricultura de cxporlación, eran las 
acthiJadcs cconfonica~ dctnminanlt:.s, que al entrar en t.1 c1i~is originad.a en el exte­
rior arrastraron a toda la economía en general a una cri'iis tal vez más severa que la 
caudada por la "guerra revolucionaria Je 19IO". 

Como consecuencia c.Jt: la crisis se prcscruó el desempleo, la reducción de Jos 
salarios y dt.! los impucslos que el E~tado percibía. También dcsccdicron los precios de 
las materias prima~ y se acumularon grandes cantidades de sobre producción aún con 
el rcaju~tc de la producción y del recorte de obreros y salarios, lo cual afectó al 
comercio y a la industria. 

Por otra parte en 1929, se perdieron las cosechas agrícolas a causa de fenóme­
nos naturales. El ml.IÍZ y d frijol th·iaon 4uc imporlar,!,C. Era general la p~rdida de 
ingresos de los trabajadores en las actividade!i. cconónücas núncras.. manufactureras, 
producto:::. ;.1grícolas Je cxpurlación y agrícolas. de exportación y agrícolas en general, 
lodo ello aunado al encarecimiento de la vida por el alza de los prC:cios de los alimen­
tos. Lo anterior era rcsullado de una estructura agraria basada en el latifundio y de 
millones de medieros, aparceros y jornaleros agrícolas sin tierra (2332000 peones sin 
tierra y Ja que poseían 668000 cjidatarios representaba 1/10 de la que estaba en manos 
de los latifundistas). 

En 1930 existían 13444 hacendados que monopolizaban el 83.4% de la tierra 
"disfrutada en propiedad", mientras que 6(X)()O.pequcños y medianos propietario susu-
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fructuaban el resto. La precaria ~ituación y lo!\ mismos salarios de los jornalero~ 
impedían desarrollar el mercado nacional para la industria y el comercio. 

De 1917 a 1934, la política agraria de compromiso con los hacendados habia el 
reparto agrario preocupando en cambio rehabilitar el cr6dito agrícol<t, cs.tabili7..ar el· 
precio de la tierra y sobre todo incrementar la producción. La débil reforma agraria 
era más que otra cosa obra de polflicos locales con fines electorales.. Obregón y Calles 
le dieron la finalidad política de aulcnuar los conflictos compes.iaos en las zona mtí.!1 
tensa del país y para control polllicu. 

La crisis capitalista mundial dc 1929·1933 impub.ó en Mlxico el proceso de 
substilución fácil <le importaciones, contando ya con cierlo dL'.sarrollu del api..lrnlo 
productivo industrial, abasteciendo gran parle del mcrcmlo interno dt: bienes de sub· 
sislcncia. 

La industria de transformación rcpre!'lcntaha una irnportancia económica ~ccun­
daria a pesar de contar para esa época con ya v<trias décadas de cxi~tcncia, sobre todo 
la rama textil. Sin embargo, "la revolución" coJl!-.Olidó a la inc.lustrio.1 como el sector dt! 
inversión por excelencia. El campo era mayor riesgo. · 

La industria ofrl.'cía la vangu;udia tecnológica, financier<t y :-iocial. En Jor. años 
veintes se habían establecido industrias como montaje de autornúviks, cmpac¡1doras, 
llantas lec .. Para 1930, la estructura indu!itrial se formaba por d 33':f> de producción 
de alimentos, 28r¡1; por tcxlilc~. 26%1 por matcrblt: ... para la construcción, madera, 
papel y vidrio, y el lJ<Jf, por sirkrur~ia y química. "Para 1929, la<> princi.palt:s irn.lu~trias 
acorde al \•alur <le su producción fueron: azucar 52.9 millones de peso:.¡ trigo 52.9; 
molinos de nixtamal, 43.8; cerveza, 43.1; cuero, 35.5; c~tacioncs de servicio, 30.4; im· 
presos, 26.6; zapHtos; 24.0; jabón, 22.2; hcirro, y acero 22. L; arrot. prrn.:cs<ido, 18.8; 
manufacturas de algod6n, 16.5; y alguno:-. otros: \'L:stiJo.,, papd, in<lu.:-.tir.-:1, bont;tcrf~1, 
hcncquca, cemento, ctc .. n 

Las más importantr:s empresas im1usrrialcs y 'h~ servido~; eran prnpit:dad de 
extranjeros, los cuales d<..:pcmlían <le la matriz del mnnopolio impcriali!-tla de ~u país <le 
origen en cuanto a control de la invcr!:iión, la t~cnología, la m:14uinaria y i:n muchos 
casos hasta de las materias primiL'i. 

Hasta 1934 el gobierno seguía promoviendo b imhu.tria, dando ayuJa para la 
instalación de nuevas cmpcn:sas. Las flam~mtcs lcycs constitucionales en manos de los 
gobernantes fornrnhan la hase de la ideología ele un Esta<lo hurgué!'! atrasado, <lcpt.:n­
dícntc y con una dt.!bil burguesía nacional subordinada a la hucrgucsía imperialista y 
al poder relativamente fucrtc de una naciente bucrguc3ia de E~tadu y a su vez las 
ut.ilizal>a, como ha3la el prcscnlc como uu in~Lrumcutu lle maniobra ~ol11 e coufliclo~ 
originados por las extenuantes y degradantes condiciones de trabajo. 

La crisis económica se manifcsla en d cierre de fábrica3 1 tlc:.cmplco y bajos 
salarios, aumento de costo de la vida, rcstriccción del mercado nacional, abarrota­
miento de mercancías en fábricas y comercios, caída de precios, disminución de im­
puestos cte ... 

Por su parte la lucha de clases seguía dividida, y más que todo se encontraba a 
la expectativa tratando de detener lus golpes que sufría la clase trabajadora por la 
crisis. Los sectores tradicionales como los mineros, textiles, ferrocarriles y tres, como 

1S Gustavo Aguilcra. Citndo por Curio.e; Pcr71'tml en Acumulación capitalista ... p. 32 Ed. Siglo XXI, 
México 1985. 
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tambi~n organi1aciones nacional..:s., entre ellas el Partido Comunista se mantctúan 
combativas. El gobierno con ~u politic.a. conciliatnria perseguía controlar al mo\inúcn­
to obrero, reagrupando s.us fuerz.a.s bajo los dirigentes comproml!tidos con el régimen 
que fue el caso <le la CROM controlac.la por Morones. <¡uc no sólo apoyaba la polític.a 
gubcrnurncntal compromclicntlo la independencia de la clase obrera sino que Muro· 
nes llegó a ocupar la Sría <le Industria y Comercio, iniciando con ello un posible rasgo 
de lo que.: llegaría <t ser coorporativi:r.ación de las fucrras socia1cs como base del 
funcionamiento del si!itcma político Mexicano. 

La crisis cconómlca mundial redujo el comercio entre las naciones a menos de 
la mitad del vulúmen de mcrcancias que el intercambiaban hasta antes de. la crisis. Los 
pafscs como México productores de materiac; primas para Jos mercados imperialistas 
fueron los más afcclados. Las cxpcrtacione5 e importaciones bajaron al gradu de casi 
para1isarsc por completo. A ello contribuyó la poüticia proteccionista de los Estados 
Unido~ en 1930. que elevo los impuestos a la importación, país con el cual México 
realizaba un 60%: aproximadamente del comercio exterior. La indu.\tria nacional co­
menzó •1 prmlucir nuevos productos que antes se importaban absorviendo más merca­
dos. Pero a1 mismo til!mpo, la sobre proc.lucción los obligó más íucrtcmcnte a mejorar 
su organi1.ación y ~us ml!to<los produclivos. 

Por c~to lo anterior no implicó la iru.1alac..;6n de capital fijo en gran escala. La 
base económica material existía de tiempo atrás. En 1931 el presidente Orliz Rubio 
decía en su informe de gobierno .. Comienza a acelerarse el proceso de desenvolvimien­
to de la industria nacional. La Sría. de Industria a incitado, fomentado y protegido esta 
actividad de im.lustrialización". Se protegió la industria del pa's mediante aracelcs a Ja 
co1npetcncia de los productos del exterior, asegurando u los productos nacionales una 
mayor parte del mercado. Sin embargo el raquítico mercado nacional agravado por la 
crisis cerraba la oportunidad de posibles compradores de producto~ industriales. La 
mayoría de la pohlación de nui:stro país estaba fuera de los lazos del mercado. 

Para 1929 la crisis mundial le abría las pucrla'i al desarrollo de la industria 
nacional pero la política oficial anticrlsis basada en la supcrcxplotaci6n de los trabajos 
volvía a cerrarlas. El control imperialista de las ramas principales de la economía que 
sobre lodo explotaban los recursos naturales en función de sus intereses era un verda­
dero obstáculo al dcsarroHo económico del país. 

Es a'i[ que el gobierno de Cárdenas se propuso el desarrollo del capitalismo 
mexicano mediante la intervención del Estado en la economía. Su gobierno creó las 
condiciones para que la producción inlcrna se incrementara. Sentó las bases del capi· 
talismo de Estado que sería en adelante el eje motriz de la economía mexicana. Estas 
lransíormacioncs económicas se establecieron a partir de una serie de políticas que 
lcnían por basl! social la inlegración de las clases y sus sectores de clase al aparato de 
Estado. Oc5de luego que c5to fue posible, por varias ra7.0nes: la demagogia populista; 
la situación de la crisis y la Segunda Guerra Mudial; la pol!tica cardcnista acclarada el 
desarrollo capitalista, haciéndolo más "aceptable" a los ojos de las c.Iascs trabajadoras, 
los sectores sociales predominantes como la CTM1 PC y otros apoyaron iocondiciooal­
mcntc a las acciones del gobierno cardcnic;ta. 

La reforma agraria que realizó Cárdenas tenía el sentido de proporcionar ingre­
sos a loft campesinos, con\irtiéodolos en consumidores de manufaduras1 ampliando asf 
el mercado nacional. A su vez, los peones sin tierra encontraron movilidad como 
fuerza de trabajo, trasladándose a los centros urbanos en busca de trabajo en la 
industria y en el comercio; creando con ello un mercado de abundante y barata mano 
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de obra. Por otra parte, la reforma agrn.ria !,C orientó a modcrni'1ar los método:. 
productivos y los canales de di!ttribución <le productos agrícolas con el objeto Je 
producir a bajo costo alimentos y malcrías primas en abundancia para el país y para 
exportación. 

Para ello, el Estado crcú y amplió el crédito agrícola através de <lar nacimiento 
al Banco Ejidal. 13.mhién se incrcmcnlan las obra~ de irrigación y se decide impul!tar 
la tccnificiación de la agricultura. Para vincular las zonas productivas y los centros 
distribuidores de mercancías se impulsa la con!,trucci6n de caminos nacionales y 
locales. Tullo esto favoreció una rápida capitali:t.ación tld campo en algunas :tonas del 
pals. 

Para 1938, el gobierno úe Cárdena~ había tfo.minuido el reparto de tierras y 
ganado. El latifundismo seguí.a en pie disfra~ado y abiertamente. Los ejidatarim. con~­
tituían un núcleo minoritario, que poseían poca ticrra y mala. La reforma agraria 
demostraba sus limitaciones, pues, entre !'.IUS funciones perseguía manipular y controlar 
a los cji<latarios y jornaleros agrícolas conjurando la insugcncia que se manife~tó 
profundamente desde 1910, para lo cual fueron organizadas las ma~a!. rurales en la 
estructura coorporatic3 del E~tmlo con el fin <le pacificar el país e intensificar la 
producción capitalista en el campo. 

Dentro de la polítit·a cardcnista de impulsar al capi!alismo nacional, 1al \'CZ la 
cxpropiaciím de los bienes de las cornpañía!t petroleras cxtranjcr;i~ fue la politica que 
jugó el papel má destacado. Este hecho fue :-.ólo posible por: a) luchas y movilizaciones 
de los trabajadores petroleros y de otros sectores c¡uc los apoyaban; b) la política 
m1ciodalista de Cárdenas; e) la división <le las compañías norteamericanas e ingle~<JS 
por la disputa del dominio de lo~ recursos naturales de México; propiciado por la 
actitud de las comparlía~ norlcamcricanas de desalojar a lt1s firmas inglesas <le lo que 
consideran su reserva natural y lambién el tras lado de las firmas norteamericanas a 
Venezuela con mejores oportunid¡¡Jcs declarando su intensión de abandonar México; 
d) la crisis mundial por la Scguna Guerra Mundial en que los países imperialistas 
trataron de reunir todos los recursos y fueri'.;:ts para hacer frente a la contienda b6lica 
sin la oportunidad de abrir otro ~Frente de batalla" por el conflicto petrolero, para no 
darle la oportunidad a México de que se. uniera el enemigo¡ e) las compañías petrole­
ras si bien, crnn las más grandes empresas en su país de origen, a la vez., reprcsenlaban 
los intereses de los "capitalistas de viejo cuño", es decir, que ahora el sector del capital 
dominante era el indctifica<lo con las grandes cmprcs<JS fahricanlcs de medios de 
producción y de productos manufacurados complejos. 

Por otra parte, el desarrollo económico nacional se veía obstaculizado por el 
control en manos de compañí<L'i c:dranjcras de los ferrocarriles que en adelante petsa­
ron al completo control gubernamental. Entre las causas que determinaron este hecho 
fueron: a) el estado de quiebra económica de las emprc~as por el descenso en el 
movimiento de carga y <le pas;,1jeros, lo cual desde 1924 afccraba los ingresos de Ja 
empresa y ponía en peligro el dcscnvolvimicnlo de la economía del país, al paralizar 
el vital servicio de transporte, dado que las inversiones de mantenimiento y renovación 
de vfas máquinas estaban suspendidas; b) la situación jurídica <le la empresa de pro­
piedad extranjera que no le permitía el bogicrno e>i.igirlc tarifas adecuadas para un 
rápido desarrollo capilalisla de la industria; la imposibilidad gubcrnamcmal de pagar 
la dcudad de los ferrocarriles; e) la necesidad de rcorganiiar los ferrocarriles de 
acuerdo a la economía nacional. Para ello se requería abrir nuevas lineas trasladando 
a bajos precios de las mcrcanclas a los diversos lugares del país. 
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Podcmo~ Uaroos cuenta que loi poUfica Je nacionafür...ación no estaba dirigida n 
ucabar con d cupital extranjero sino que sólo prch!ndía oricnliulo a de1crminadas 
áreas y b;1jo conUiciuncs específicas para que c:umplicra lfilt funciones que Je imponía 
los objetivo~ tic Ja politica de desarrollo nacional. Es10 está claro porque aún co Ja 
épOCil de expropiaciones del capi1ul extranjero, C'án.h.:nas ofrcciú garantías y estímulos 
para arracr capital n1raujcra, como fue el caso de la derogación del impucsro a la 
exportación de capilalcs y también dió focilic.hH..lcs para fo constitución de empresas 
que bcncfcciahan la economía del país, pero, con la con<lición de que aceptaran la 
regulacióu de 11ucstras leyes. 

Con estas acciones nucsrro país ganó autonomía, pt:ro nunca rompió la de.pcnd~ 
cncia a Jos E.U.A. El comercio y Ja in\'ers.i6n dc capi1al norteamericano se rcdoblaria, 
ahornen r:tnws mú~ imp(lrtantc!'>.: la industri¡1 y los servicios.. La exportación de mate­
rias primas baratas paso a manos de nuestro país, aJ mismo tiempo que se dejaba de 
importar productos m;mufocturados de consumo inmediato que serían producidos por 
compañías extranjeras cslablccida~ en nuestro l~rritorio, para que en adelante cambiá­
ramos ht dcpi.:ndcucia J b necesidad Je importar bienes de producción cola ccononúa 
nurtcnmcricana eran producto de hts ramas más dinámicas y dominantes.. ncccsilando 
para su expansión nuc\'OS mc:rcaJos como el de nueslro país para lo cual se ~ablcció 
una nucvLJ división intt..:rnacionaJ dd rrabajo a partir dt~ la Segunda Guerra Mundial. 
En México la dominación dc enclave, que exploraba los recursos naturales para abas­
lcccr e.le materias prirn..i~ y alimentos a los países impcrialislas scl"Ía substilllída por una 
dominllciün tecnológica, financiera e industrial, pero sobre lodo, por la invcnión 
extranjera tlircctu en la indu!\tria y la importación de tecnología y medios de produc­
ción y en muchos ca.sos rambiCn de la imporlución de materia'\ primas elaborada.e; y 
postcriormt:nlc:: Ja dcpcntlcncia y el endeudamiento externo. 

En la expansión dcl mcrcaUo intcrno fue fundamcnlal Ja ampliación de las co­
municaciones c.lcl país. La politica ca1dcni.'ita pt:r~iguió imcm,ificadamenle la construc­
ción de carrctl!ras y nuevas \fas férreas. ~e mL·joró el servicio de carros. telégrafo y 
lcléfono, vías aé-rca.s y mucJJc portuarios. Se creo Ja combión Fcdcr;:tl de Elcdricidad 
y se desarrollo Ja infrac!llruclura industriaJ. La construcción de edificios y obras públi­
cas en general ~umcalaron el pm.lcr adquisirivo dt: Ju población gcncrá.ndoM: una 
mejoría en Jm negocios. 

Con esto, Ja inversión del Esrado en la economía Ja cmpc7..aron a considerar "La 
cuerda del relojito .. de Ja economía nacional. Veamos ahorn de Arnaldo Córdova unos 
brC\'C.S cJcmc..:ntu~ que carac1cd1~n al cardcnismo. Dice "Cárdenas propcrcionó a Mé­
xico Ja base más sólida desde el punro de visla económico y politico, para mantener un 
cierto nivel de autodctcrminaci6n frente a los E.U. Desde el punto de visra económico, 
cJ petróleo nacionalizado constituía una base formidable parn acelerar el proceso de 
desarroUo ... "y más adelante .señala ..... El populismo ha sido en el fundo, una solución 
conlntrcvoluciouada, una solución que impidió llevar a cabo transformaciones radica­
les en la csrrucLUra económica y social de México pero ~obre rodo fue una forma de 
manipular a las masas para lo¡,>Tar un desarrollo capi1alis1a del pals ... Al nivel inlcma­
cional, el populismo a significado la movilización de las masas mediante su identifica~ 
ción con Ja nación y Jos interese de ésta, para lograr condiciones de negociación con 
los E.U., que ricncn una cierra autonomía, pero no rompen la situación de la depend­
encia." 

(A. Córdova la formación del poder polilico de México, P. 71 y 74, Serie popular 
Era México 1980)~ Hagamos aquí algunos comcnlarios para señalar dos cuestiones 
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ímportanLcs: primero La manipulación de las masa.~ trabajadora.~ en el caso de México 
por el corporativismo no es un fenómeno cxlcusivo de nuestro país, pues podríamos 
decir que es un fenómeno mundial para esa época y en particular se encuentra en 
forma modificada en los E.U., con la política del Nwc De.al. la crisis del 29 fue In 
primera !-,Tfan cri'iis en la etapa de la dcca<lcncia del sistema capitali.'>ta mundial y la 
Revolución <le· Octubre. El presidente Rcscclvcl en los E.U. 1 olidali:rad+.1 la organiza­
ción sindical al promover y reglamentar el trabajo, fue la época· <le la form¡1ci6n de los 
grandes sidicatos de industria. Se les controló los movimientos obreros permitiéndoles 
cierto juego democrático bajo las riendas del Estado para salvar el si&tcma de un golpe 
mortal. La amcna1.a del fantasma del comunismo presente en la crir.is general dd 
capitalismo obliga a los gobiernos a combinar la represión con la ncgoci;1ción y el 
control de las organizacionc~ dl! trabajadores en vez de tener un cnfrcntamh.:nlo 
directo, de aqur que cst~1 sea la época del nacimiento de la mayoría de la~ institucionc:. 
sociales de bienestar social que contamos en el presente. También fue una época de 
derrotas obreras como en Alemania, Italia, ele ... 

Scgumln en los países ¡1trasados y dependientes la crisis mundhli se manifc~t6 
como profundización de la pobrc:rn ah!ioluta o en la etapa de auge como crccimit.mto 
económico con mayor explotación. La sohrcvi.cncia dd capitalismo mexicano en la 
época de Cárdenas note la degradación de bs condiciones de vi.da por \a "guerra 
revolucionaria de 1910'\ los estragos <le la crisis del 2~> y ante la amenaza latente del 
desbordamiento de la lucha de clases sólo i:;ería posihle ncg.ociamlo y controlando a las 
masas trabajadoras aún con el riesgo de un cnfrcntamienll> relativo con ciertos secto­
res del iinpcrialismo y de la burguesía nacional. En panicular, el imperialismo cnll..:n~ 
di<lo claramente la situación lo cual !>C rcílcja al seguir llegando a México la inversión 
extranjera, que la época cardcnista paso de 3500 millones de peso:; ;1 2600, siendo c:.tc 
dccenso debido sobre todo a la crisis ocasion:.u.la por la Segunda Guerra Mundial que 
utilizó grandes inversiones en E.U., y también por el despla:1 . .amicnto de la inversión 
petrolera hacia Venezuela en busca de campos petroleros más baratos. A largo plazo 
el imperialismo ~uldría l~cndiciado al modernizar la dominación al orientarse la inver­
sión extranjera a la industria creando la necesidad a nuestro país de importar bic.nes 
de capital, siendo esta la rama económica que cunsofülaba :iU hegemonía en los E. U., 
y pcrscgia la cspansión de nuevos mi;rcndos. 

En el plano cnocómico soci.:11 el movimiento cardenista signilicó la rcfuncionali­
zación y modernización de las relaciones de pruducción entre México y los E.U., con 
In finalidad de fortalecer las bases de explotación del capitalismo mexicano para tratar 
de contener un c~m1bio social radical de las masas trabajadoras. Aparentemente signi~ 
ficaba más democracia para nuestro pa[s al identificur lo." intereses de los trabajadores 
con los de la burguesía naciom.11 e imperialista y a los de esta última con los intereses 
de la nación. Pero en el fondo era la manipulación y la pérdida de la conciencia de la 
clase de los trabajadores mexicanos, es decir, una derrota obrera sobre la cual se 
levantarla el charrismo sindical y un largo período de mayor explotación del trabajo. 
Con ello claro que el supucslo desarrollo de un capilalismo democrático no cumple Ja 
misión histórica de las clases trabajadoras, que se prestó a la manipulación del Estado 
mexicano en sus conlra<liccioncs secundarias con el imperialismo y algunos sectores 
de la burguesía nacional. 

Es por esto que la tesis de Ernesto García Diaz es todas luces incorrecta, cuando 
señala, que las "medidas cardcnistas de nacionalizar las industrias básicas (fcrrocarr-i· 
les, petróleos, etc .. ) eran las premisas básicas que de haberse continuado en la etapa 
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po5"1.cardcnbta hubicrnn conducido aJ ¡Ja.is a un desarrollo capi1alis1a pcopio de los 
países capitafü.tas europeos". Según Garcia Dia7_,, cl proyecto cardc:nisla abortó porque 
no tenían la capacidad rü fuerza las organi7...acioncs que acruaban en el mo\.imicnlo de 
masas, como seña el pa11ido comunista mexicano. y sobre todo sigue diciendo que se 
debió al frac.a.~o a Jo!. ~clores burgueses c~tutalcs que k:s faltaha claridad. Más ade­
lante señala García Díaz que el mcJdo carJenisla se ha experimentado con bastante 
éxito en Zambia. Argcnlia. Tl.nt7ania, etc .• Jos cuales nos muestran "los que pudo 
suceder en nuc.-»ro paL•.-si huhir.!ra continuado el proceso". Finalmente concluye que 
"'La altcrnati\<t cardcnisra como tal se mantiene hoy más vigente que nunca porque 
representa una salida democrática y nacionalista dentro de los marcos del capitalismo 
a la crh.is que padece el país ... Para cmpc1..ar a mi parecer hasta los términos empicados 
por G. Díaz ~on crronl'oS. Puc.,,to que Argelia no sigue hoy .. un dcsa.rrollo capitulistu 
propios de. los paÍM!..'"> europeo.!.". 

Si a!!.Í f ucra el capitali'imo como sistema social sería crcmamcnle renovador. Pero 
si Jdcntificamo~ lo esencial diríamos que Argelia se desarrolla como una sociedad en 
tran!r.ición !>ociali~ta. 

En segundo lugar, el moddo cardcnista creo que no fue absolutamente abando­
nado. Hoy las medidas car<lc.ni.'>tas siguen !\.icmJo el principal soporte económico y 
político del Estado rnc>..icano. Por otro lado recordemos que el mismo Cárdenas para 
1938 babia ya dejado de rcp;:irlir latifundios que aún cxcistían, de csra mcncra quitán­
dola la fucu.a rádical. ¡¡:-.u programa para tratar de evitar maynrr.::s contradicciones con 
la burguesía nacional e imperialista, con las cuales en adcJante buscaba más Ja conci­
liación que el cnfrcntanüentu. Eslo también quedó demostrado al inclinar su decisión 
en la elección para succdcrlc en la presidencia <lcl paí...;. por Avila Camacho. en vez del 
GraL l\.1ujica porque era este último más radicaJ. Entonces. pues, el movimiento car­
dcnista JJevado desde arriba se detenía por sí mismo, teniendo cu cuenta la falta de 
madurez de la burguesía nacional y la precaria consistencia de las metas que perseguía 
ese modelo nacionalista. 

Hoy la burguesía nacional burocrálic.a y privada sigue siendo tan inmadura e 
incapaz de avcnrurar~c a un rompimiento ele la dependencia en a.ras de salir del atraso 
y para modcrni1ar el capitalismo mexicano. Como se puede ver hasta ahora h¡j sido 
impotente pard detener el saqueo de la riqueza de nuestro país por el problema de Ja 
deuda externa. Con ello nuestras burguesías más bien hu.<,,can la modcrnitaci6n del 
capital estrechando .la dependencia y seguir con la "la política vía austcriclacl, con 
industrialización en scclor~ dltvc~. con movimientos populares conlrolados y una gran 
sobre explotaciún de la fuerza de trabajo". Lo cual a mi parecer profundizará el atraso. 
la pobreza y la <lcpcm.lcncia 5icn<lo cada \'CL má~ remolas las posibilidades de alcanl.ar 
un capitalismo mexicano al nivel del europeo. 

iPcro que fue Jo que pasó dc~pué.'> de Cárdenas? Veamos. A\ila Camacho Hcgó 
a la presid~ncia a atemperar el grado de los conflictos políticos bajo la divisa de In 
conciliación y la unidad nacional frente al problema de la Segunda Guerra Mundial. 
Su programa económico político no era radical y por lo tanto no daba marcha alr(tS. 
Más bien las lransfunn.acioncs cardcnistas le sirvieron de base para impulsar sus 
acciones. 

A su vez las trasnformacioncs cardcnistas son la causa dc:J rápido crecimiento 
económico del país que se da después de 1940. Por otro lado, de 1940 a 1945, dos 
hechos externos fueron cruciales: la demanda externa de productos manufacturados y 
de productos agrícolas nacionales y la falta del mercado de importaciones, ambas 



situaciones relacionadas con c1 conílic10 bélico t.Jc la C:pnca y con la guerra de Corca 
posteriormente. Para la década de va Je 1955 a 1955 la demanda externa sigue ~iendo 
la fuer7.a. que mueve al sistema y el sector agrícola el centro de un nuevo complejo 
explotador. En este período Ja expansión de la economía se explica en buena medida 
por su vinculación al proceso expansivo que en Ja posguerra experimenta el capitalis­
mo mundial. 

"La desarticulación del mercado mundial que .!.e inicia con la crisis y se conlin(ia 
durante In segunda guerra, al aminorar la <le capital nligopólico, con la tendencia a 
tendencia a concentrar la economía sobre lo~ sectores de más <illo ingreso y c..Jctcrmi­
nadas regiones. De ahí una e.Je las funciones del E~rado mcxkano de regular la distri~ 
bución del ingrcso~cstructura úc la demanda para resolver las dificultades del 
dinamismo del sistema y al mismo tiempo atenuar los conílictos ~ocialcs. 

La competencia de mercancías industriales proveniente!> del c.\1crior1 le permitió 
al país entr{1r en una fase expansiva. Adicionalmente, el incremento sustancial de 
cxportacíoncS por el conílicto bélico amplió el mcrcado ara las manufacturas mexica­
nas y, por la vía de una rcli.iliva abundancia de divisas, dot6 de fcxihilidad a la econo­
mía nacional para abordtlr esta fase de industrializ;u.:ión en condicione~ favorablc~" . .!I' 

"Dcsdt•. los años cuarenta, a lo l<.1rgo de la tft:c:u<l¡1 del cincui.;nta la expansión dd 
capitalismo en México fue impulsada por los prcccsos dircclamcntc vinculados al 
desarrollo c.\1c.nsivo del modo de producción capitalista":7 (mercado intcrno, reforma 
agraria, mercado de fucn~a de trabajo cte.,). 

Se caracteriza por un importante número de capitales modestos que se incrc­
mentcrí acclaradamcntc con una bajíl compo~ición orgtínica de capital de rccnología 
trndicional y por el uso de insumos y materias primas en gran parlt: de origen nacional. 

A partir de "1940 d crecimicnco económico se caracteriza por un rápido incrcmen­
.to de la producción agrícola,(<><~~ promedio anual <luranlc 20 años) fruto de la reforma 
agraria, que aniquiló la hacienda prccapitalislL!1 a las fuertes inversiones en irrigación y 
apertura de nuevas licrras al cuhivo; lo cual .se tradujo en volCtmcncs crccicntc!i di: 
exportaciones y en abastecimiento abundanlc de alimentos e insumos baratos para la 
población urbana y para el seclor industrial. Este último sector en la dl!cada de los 
cuarenta había acumulado una considerable cantidad de capacidad ociosa industrial 
instalada que permanecía usciosa debido al reducido tamaño del mercado interno y a 
la falta de capacidad competitiva en el exterior por los costos y mala calidad; estas 
instalaciones fueron aprovechadas para •mmcntar el producto industrial sin recurrir a 
muy fuertes inversiones de capital lijo. 

Podríamos considerar que de 1940 a 19581 el patrón de acumulado capital indus­
tria) en México continúot la expansión de la producción de bienes de consumo no 
duraderos. alentada por un modelo de politca económica en su primera clapa de susti­
tución <le importaciones simples, con crecimiento económico inflacionario. Este proce­
so financió Ja acelerada acumulación de capital con el elevado gasto gubernamental en 
obras de infrcacstruclura y la cxpansióin de préslamos de diversos bancos oficiales. Para 
1940 había 341137 obreros censados y para 1955 se registraron 1762858. La inversión de 
maquinaria y equipo en 1940 fue de 1143 millones de pesos y para 1959 el monto llegó 
a 12588 millones tic pesos aproximadamente. Es decir, el promedio anual de 32%1 en 

26 Rolando Cordé'rn Campos y Clemente Ruil Durdn Esquemas de Periodización Investigación Econó­
mica No. SJ Jul-Scp 1980 Fil UNAM Méx:ico. 

21 Miguel A. Rivera Rim y Pedro Gómcz Sánchct. Mt!idro Acumuladón de capital y crisis en la dtkada 
del scntenla llcvisla Tcoria y Pr.ictk•t Mé\:ko. 
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quince aim~ el númr:r.J de obreros rcgi'i.lr~tdos aumentó 517C:(,; la in\'crs.ión en el período 
dc40 al 59 creció t IOlo/c.:, en promedio anual d 6ll'!n aproximadamente. 

Entre 1948 y 1954 aumentó el índice de precios al mayorco al 8.4% anual. 
Mientra~ lanto, el nivel de precios de los E.U. crecía al 2% anual. 

Aparcnlcmcntc la inflación cstu\'o ecncrada por adiciones en la oforta monetaria 
(cmio;ión de circulanlc, crédito, aJlucncia de capilal extranjero, cte ... ) en unos casos,. y a 
probkmaL'\ c1r1.1crnos en otro~. Partkularmcnlc el scclur público conlribuyó al incremen­
to de la oferta monclaria alrededor de 32 a 9(.}f;(.. entre 1939 y 1954. Al respecto cabe 
mencionar <los hecho!'. importantes rdacion¡1c.Jos con la creación <le recursos públicos 
para impulc;.ar la acumulación <ld capital: a) en 19-11 es reorganizada la Nacional finan­
cicr~ diversificando sus funciones con el ohjcto de crear y fortalecer una serie de 
industrial hfu.icas con proyecto!- en grant.le escala. Por si !.Olas la .... cifras muestran c1 
imprc."ionantc movimiento de recurso~ manejado~ en esa época. En 1940 financió 2.0.1 
millones de pesos.. en 1945 el monto ascendió a 802.4. en 1950 p<t5Ó a 223b.9 y por último 
en 1955 se clc\'ó h~la 6321.7 millones de pesos~ h) el otro hecho es el relacionado con 
la ampfü1ción e.Je los poderes dcJ Banco de México para convcnirlo de un simple banco 
de emisión a una iru.Iitución m0t.krna en el manejo de una serie de expcdicnt~ monc­
larios. 

Al mismo tiempo. lo anlerior ocurría junto con uu bajo nivel de recaudación 
fiscal que perseguía impub<..1r la acumulación c<..1piialis.ta. ~lrc 1940 y 1950, la recau­
dación fü;cal nunca fue supcrlor al 10.5C:i~ c..lcl PNB, indu.Sivc eSleporccntajc bajó a 
7.4% en 1950 a 8.4% en 1951. a 93% en 1952, llegó hasta 7.7% en 1953, a 7.8% y a 
83% en 1955. Lo cual nos da una idea del papel decisivo de la baja recaudación fiscal 
para la obtención de una época de alta~ ganancia.. ... 

Por su parte, la participación <lcl Estado en la industria fue ensanchándose a lo 
largo del período: empieza en la induslria azucarera (1938), continua en la producción 
de papel (1941), se; sigue con la indu.1¡tria si<lerúrgic¡t ( 1942). l<i industria química de 
fcr1ilizantcs (1943), los alimenlos (19-14), los textiles (19-16), la pctroquimica (1950) y 
la metal-mecánica (1951). Sin embargo, aunque c~la'i inversiones tienen un papel 
estratégico en la economía nacional, es indiscmiblc que ~u participación c:n la produc· 
ción total Je manufacturas es haslante estrecha. 

"fambién para ampliar la capacidad real de la acumulación dd capital, es E-;tado 
des.arrolló una gran acitivada en el período atrav6s de la inversión pública federal, que 
fue (en millones de pesos en 1950) en los años 1940, 1945, 1950 y 1955 el orden de 887, 
13:!9, 2h72, 2848 respectivamente; de la cual más del 85t:Jb corresponde a inversiones 
básicos de desarrollo económico. Dentro de este cabe dc~lacar los objetos de ampliar 
la infraestructura económica del país como fueron las carreleras, camioncs, tclccomu· 
nicacioncs, etc; y el desarrollo de actividades básica.<> como cocrg~licos y servicios de 
agua. En este sentido impul-;ar la indru.trializ.ación del país ~ignificaba para el Estado 
hacer más lucrativas las actividades industriales para lo cual proporcionó los bienes y 
servicios generados por empresas públicas a precios bajos. 

La expansión económica del sector público, aunada al carácter corporalivo del 
aparato, formó un capitalismo y una burguesía de Estado, que sustenta su poder 
indistintamente, tanlo en la posesión de medios de producción estatales. cuanlo en 
rcafü.ar una función indispensable en la reproducción ampliada del capital social."' 

28 Adolfo Orive y Rolando Cordera México: lndus1rializ.ación subordinad.l 1omado de Cien Al.tos de 
Luchas de~ en Méiciro tomo t. 
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Es obvio que el proceso inílacionario que di6 lugar a la aceleración de acumuht­
ci6n de capital privado y público a partir de 1940 que se prolongó hasta 1955, se 
sustentó elevado gasto gubernamental en obras de infraestructura abundantes présta­
mos de bancos oficiales y manteniendo el Estado un bajo nivel de recaudación liM:al, 
aumentando el endeudamiento público y la emisión de circulante. No sólo con lo 
anterior, jugó el Estado un papt..:1 relevante. p<arn elevar lo!\ niveles de rentabilidad el 
capital, sino también con la regulación del mercado de trabajo auavés del control 
corporativo sobre el movimiento obrero organizado y de las inMitucionc..'\ de Estado, 
como fue la corle que haciendo eco de la polílk:it del Ejecutivo declaró inexistentes a 
el 10% de las huelgas presentadas entre 1939 y 1944. Y entre 1945 a 195U cifra acendicí 
al 30l}'b 19 Lógicamente qut.: los movimientos huclguistils dL"iminuycron de 569 en 1943 
a 24 en 1946 y a s61o 9 en 1949:"' 

En cuanto a la clase lrabajac.lora C.'ite período si bien signifi~ por una parte, una 
mayor oportunidad de encontrar empleo por la rápida acumulación de capital y el 
elevado gasto en obr~L'i públicas; por otra parle, c~tc proceso de int.lu.striali1.ación se 
llevó a cabo a costa del nivel del salario de representar un 30.5% en el ingreso nacional 
en 1939 se redujo a 215% en 1946." 

"Durante la década <lc1 cuarenta los ~alarios reate!\ en México suírieron un \'Írtual 
dcsmoramicnto, calculado en más del 2.oc;;, en un pmme<lio para to<la b indu!-.trfo, pero 
más agudo en la con-;trucción declinaron un S8o/01 45r1o en la producción de papel; 33(;.& 
en la de productos químicos; 69'3b en la indu~tria del vestuario ..• , a principio~ de los 
años cincuenta. los salarios reales se recuperaron lenta y pcnosamcntc".31 Lo cual fué 
posible para esa época por el yu r.:fcctivo control cnrporativo e.le la clase trabajadora 
por parte del Estmlo. 

Sin embargo, es sorprendente anotar que tic 1940 a 1~>55 l<t cla~c capitalLo;.ta 
presentó una tendencia CiL"iÍ nuhl a incrementar su tasa th; ahorro. 

Ahora veamos que pasó materialmente en los scctorc.c,, de la producción. En el 
decenio de 1945 a 1955 la prmlucci(m manufacturera creció 79%. Por ramas, luc; bienes 
de :con'iumo no duradero to hi:!:o et 57%. dentro de esta, la producción de hicncs 
alimenticios y lcxlilcs desciende de 61% como proporción del lota\ de manufacturas 
en 1945 a 493, en 1950, y seguramente aun menos en 1955. Por el contrario, la"i ramas 
de bienes de capital ilumcntaron 2.6 veces y ta in<lu.'\tria química 14 veces. Lo mismo 
que en renglones como la producción de refrigeradores, lavadoras y televisores luvic· 
ron un acelerado crccimicmo. 

En su conjunto, el volumen de la producción industrial de 1940 a 1945 creció 
9.4% en promedio anual; de 1946 a 1948 bajo el crecimiento a 23';ib~ recuperándose 
para 1949 y 1950 que creció en 9o/o y 14% respectivamente. Un tanto contradictoria­
mente el volúmcn de inversión industrial en relación a la inversión total pas.6 de 26% 
en 1939 a 17% en promedio anual entre 1940, 1943, eleva un 20%, 1944 y hasta 30% 
en 1947; para bajar bruscamente entre 1948 y 1950, quedándose en 21%. Por otra 
parte, la participación el sector industrial en l'NE vemos que de 31 a 34% en 1940/45; 
baja a 31%en1945/50 y se mantiene a ese nivel entre 1950/55. 

29 Rivera Martín Guadnlupc l..os confücu>S de 1r.1lmjo en México 1937.1950 El Uimcstte Eco. vol. XXV 
No.981958. 

JOt..ópcz Aparicio A. Hl movimiento obrero en México r~. Jul 11JS2 p. 2-'0. 
31 Uany N. Sicgcl inflación desarrrollo las experiencias de MéiOco, p. 133. 
32 Miguel angcl Rh.-cra Ríos. 

43 



Dentro <le la producción indU5tiral evolucionar la participación Je la n1anufac­
turas, las ramas de .alimentos y tcx1ilcs absonían 38.5 y 3().::!C::~· rcspcclivamcntc. Es 
hacia 1955 que ceden c.l lugar predominante al caer vertiginosamente su importancia 
a 26'.3ST los alimento~\' al 18.St;;_, los lc'.1..1tlcs.JJ 

"Para 1939, ... , et; orden de importancia por su parte al PIB, s.on las siguicnl~s 
ramas úc la manufaclUra: 1)tc:\.1ilcs de lagnndún; 2)tc>.1iks de lana; 3)ray6n; .t)ropa; 
5)mulicnJa Je harina; 6)ccn·c:1a; 7)cnYascS y prcscrvacilln de alimentos; 8)accitc vc­
gclal; IJ)a7úcar: lO)liicrrn y acero; 1 l)cemcnlO; 12),;Jrio; t:l).1~1pa10~; 1-t)jahón; 15)ta­
baco y cigarros; 16)ccrillos; 17)caucho; 18)alcohol (no st..: incluye la indtL-.tria química 
en este µrupo)" 11 

En li.1 J~cada de lu~ cu;1renta los ma}nres incri.:1m .. ·n10s en cuanto a volumen se 
dieron en la ram;J de envase y prcserva('ión de alimi.:ntos, que de 1939 ¡_¡ 19-'7 se 
im.·rcmcntó en un J-n1;;,. Lo~ ti.:xtilc.s de a!godún de un índice t.lc volumen de 131%. en 
19-t:! pasaron a H.-L1J'·; en J!J-t7, tambi~n IU\icrnn incremento!-. ~ignificati\"O!. la ccrvc:t.a, 
los cigarro!'., lo~ ccrilln~. el caJ/¡tdo y el a:tú1..·<tr. Por su partl' a PIB oc.·uparun un lugar 
prc<lnminantc la indu,tria Je alimenlll\, cn segundo término C!-.tahan hL-. debidas ll'Xti­
lcs, cal1ado y tabaco ... La industria dl.: transformación en el quinquenio 1935-1940 
incrementó el número de c~tahlci..:imicnlos en más del SO'.(,; la in\"crsión y el volumen 
<.k proc.Jucción crcdó en Ull 50(lfi;., y el OÜnlCfO de CmpJcadO!-. SC duplicú"H 

Par.:i 19-t0-1950 sc sigue dc~anoll;mdo en un segundo orden en la generación de 
ingrc~o el sector prod11e1or <le hicnc\ de produn:ión, pPr su voluriicn el hierro y el 
acero ocuparon un segundo lugar en la producción manutac..·lurera. 

l'lB 

Scr1or prnJucwr 
de lm:ncs 1k 

ACl'.RVOS DE CAPITt\IA--053 
CO!\:.St.:~to UE e Di: FIJO:! 1(~1 
EMPU:O S,.\ 5~]0 

1950 
Serh1r prcxh1<:hn 101;i\ 
de t11cncs J1: 
paxluLTu111 

2316 <MI 

D..: los incrc:mcnlo~ en los acervo.:; <le la industria Je hicn~:s de consumo tenemos 
en on.Jcn de impoqancia: l)cxtracción y refinación de petróleo; 2)productos aJimcnti­
cios; 3)tcxtilc!-.; 4)nixtamal, panaderías, torrillas;·S)mineralcs no mclálicos; 6)bcbidas; 
?)calzado y vcslido; 8)madcra y corcho; 9)carncs y l;íclcraos; IO)papcl; ll)imprcnta; 
12.)jabún de <lctergcnll:; 13)fibras sintéticas y materiales plásticos; 14)productos farn1a­
ccúticos; J5)produclos de hule. Los mayores incrementos los reciben los bienes de 
subsistencia y lns industrias de productos intermedios. 

Composición orgánic-a 
tasa de cxplo1.aóón 
lasa de gananda 
R. producto ln&rcM> 

S. ~1cdios 
7:1-6'1 
63.3-1166 
7.6-165 

1950-1960 

S. Produc-IO!> manuíaturados 
2.R:l-5.3:1 
76A-J;,.t 
14.7-21.l 
0.28-0.2'1 

S l'rcx.luctos agrirot.u 
J.5oi-l.J:t 
205.8-197.J 
45.4-36.2 
0.4-0.4 

JJ Emilio Vera Dlanro La industria de tr.i.n:.formación en México SO al\os de revolución f'CE México 
1960 1omo 1 p. 276. 

J.:I Sandíoí A :\tosk. Rc\·olución lnduslrial en Mbjro, Problemas Agricolu e lnd~trialcs en México 
lS Pcnnbal Carlos Acumulación üpitalista l.lcpcndicntc )' :.ubordinada: el ca~ de México p. 41. 
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En csla décatla nh!tcrvamos un nol:1hlc incrcmcnln en la composición orgánica 
del sector productor de bienes manufm .. 1urndos y en menor mcc.lida en l;t proJucción 
agrícola. La tasu de explotación agrícola. La tasa de explotación cae en c~tc úll imo 
sector por el aumento en la compo5ici6n orgánica y a la am;cncia de aumentos en la 
productividad del tralrnjo sc manifiesta en la relación producto-ingrc!.o. 

Lo mi~mo se obf..crva en los siguientes; Je 19~0 a 1950, aunque el incrcmcnto dd 
volumen de hierro, acero y cemento se reílcjó el aumento ele la c.lcm;1mJa interna mils 
que una sustitución <le importaciones, debido a las rcstric<:ionc!. a la importación y a 
los altos precios en el mercado mundial, c~tos producto~ tivicrou un aumento promc· 
dio anual de 12% y 1or;h rcspcctiv•1mentc. 

En cambio, lo.'i má.'i impon ante.<> hienc~ <le con.<.,umo como lo!) tcxtile~ y la azúc•11 
subieron sólo el 5% aprmcima<lamcntt.~ en el mbmo período. 

Por otra parte, el rápido desarrollo ind11!-.lria de la década de In" cuarenta ~e 
rcílcja en la capacidad inslalada <le la indu!>lria cléclrica, que pa!-.ó <le üH0.7 mih.:s de 
Kw a 12900 millones de Kw. litmhién en "01ras imh1:,trias ~e iniciaron prácticamcnti.: 
en 1935 luvicron en 1955 ya una participaciún <le: ti.H<H, la ram<.i Je productos químic.o:-; 
6% la construccifln <le vehículos 4.7'/(J la con~trucción de maquinaria y 4.7';(, l<.i cons· 
trucción de artefactos cléclricosh.\I. 

De 1940 <.i 1950 se: consolidan ramas productoras tk hh:nc~ de consumo y manu­
facturas ligeras que permite cubrir a demanda interna y se inicia el desarrollo de la.i:. 
industria~ metal-básica.-. y la.e., 1.k con!-.lrucciún e.le m<iquinaria, aparato~ eléctricos y 
transportes, cerrando los Hmitcs al proceso <le sustitución fácil d!! import~\cioncc;; c¡uc 
dejó establecidas las bases para la reproducción del capital y de la fucr7a de trabajo 
en el comienzo del proceso de sustitución de importacione3 Ue hi1..·nes compkjos. 

Otro rasgo característico di.: esta 3Ub et~1pa que va <le !'MU:..: 1~>5~ es el crccicnlt: 
dominio del capital extranjero en las manufacturas. Su par! icipaci6n pa~ó dt!l 6.1 ~ó en 
1940 a 14.5% en 1941; en 1950 ya representaba el 26.1% y para 1955 llcgó a 34.3%. 

Sin embargo, recordemos una vez más que la expansión indu3trial durante b 
segunda guerra, estuvo basado m{1s en la sustitución de importacionc~, en la utilización 
de la capacidad instalada que satisfacía la demanda del mc1cado nacion<.11. 

"La mayor parle de la inversión indu5lrial fue rculizada por las pequeñas empre­
sas nueva:. y por industrias existentes con fines <le ampliación y conservación". 

Pasando a olro renglón, fue haslantc fuerte la inversión privada, pues, en el 
período 1945 a 1950 alcanzó 17000 millones de pesos (indice 1950-HXJ) y de 1950 a 
1955 llegó a más <le 25000 millones <le pesos. La Ín\.'~rsi6u cxtrauji.:.rn ~e multiplica 
cuatro veces entre 1946 y 1955, creciendo sobre todo en la destinada al sector indus­
trial, que pasa de 527 millones de pesos a 3937, es decir aumenta, má5- de siete veces 
y de representar el 18.6o/cJ pasa a 34.20ó en 19551 Dcntro de ésla (IE), es E.U., el 
principal inversionista con un 71 % aprox.imadarncnlC" <lel total del total de la inversión 
extranjera en México. Este porcentaje con el paso <le los años ha subido aún más. 

En lo que respecta a la inversión público, entre 1945 y 1950, fue uno de Jos 
elementos más dinámicos de la demanda, en este quinquenio creció 48% frente a 15% 
de la inversión privada, llegando la inversión pública en 1950 a rcpr~entar la mitad de 
la inversión lotal. Su importancia se encuentra en que creó la infracstruclura que hizo 
posible las inversiones privadas, estimuló en el sector agrícola en el volumen de expor~ 

36 Ibídem Ubm Verde p. 27C1. 
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tacinncs y la expansión de fa ofcrl•t d~ alimentos.. En camhio, en el quinquenio 1950-
1955, sucedió' r¡ue la inversión pühlic;.t fue frcn<.t.d .. 1, de nia11cra que rcprcscntú sólo el 
z9c;~ del lotaJ de la inversión. En el período 1940-1955 la intcnncdiación financiera 
ri=aliza un rápido desarrollo, crece el tamaño y se modcrni:tan las estructuras. La 
reh.1ciú11 activos financieros sobre PNB muestra un incremento sustancial. Con ello 
empresas financieras públicas y priv;tclas fueron el grupLl con más rápido crecimiento 
en términos :.th!-.olutos y relativo:-.. Cahc scft¡_¡l;ir que entre 1939 y 1950 el ahorro interno 
financió en promedio el 9:!'::'{, dt: la im·crsiún total anual y d resto, al 8C..ó se financió 
con recursos del o .. 1crior. :n 

Aquí cubc scilalar que la pnlírica dl: indus1riali:1;.,cilm suhordin6 todas las deci­
siones en los ámbitos fiscal, camhiario, presupul:sta, tk comercio exterior, ele ... Ya 
dedamm. que el régimen fiscal y la cxccn.c;ión fi~cal conccdic..Ja'> a las emprc~as indus­
tri;:1h.:s hit.o posible aumenl ar la c¡1p1tcitaciún de cxccc..Jcntc pur parle tic és1as. La 
misma finaliUacJ 1m·icrnn las dc\·alu;.1cionc~ del peso mcxic~mu frt:nlc al dólar ocurri­
do~ en 194.8 y JtJ5.t p.tr;i impul/<tr la industrialización :11 aharatar el precio de las 
mercancías nacionalc~ ) cn<.·;ucccr Ja:-. importadas. En el mismo sentido la política 
protccdonista jugó un papd dc!-lacado. Ya dr!->ÚC Ja época cardcnista se bahía confi­
gurado un p;:1lrún Je c.11m1.:rcio c:o..lcrior pnllccduni<;l¡_¡, m~ o mcuo~ ~table y unifor­
me con el ohjcro 1..ft.: ¡_¡h,,J;.tr a la economía mexicana del impacto directo de las 
oscilaciones dc la dcmandu <lL· los mercados intcrm1cionaJcs. En ocasiones se inten­
sificó las medidas tic protección 1:.spr.:cialmcntc par11 atender estrangulamientos de la 
balanza de pagos, incrementar lo~ ingresos fiscale:-. o proteger la sustirución dc im­
porlacion!!:-.. A fin de cucnt.1s el sistema proteccionista se extendió de manera indis· 
criminad.t a toda liJ industria con cccpción Je la maquinaria y malcrías primas no 
fahricad;1:i. en el país, la~. cuak'\ fueron fomentadas ~us importaciones. con bajos 
awncclcs. 

Veamos en particular que de 19-41 a 11155 el deterioro de la balan:1.a cJc pagos, 
originados en buena mr.:did~: pur creciente.<., déficit púhli4.:.o!\, obligó primero a elevar 
sustancialmente lo~ aranceks y, poco <lc!-.pul'.:-., a la~ devaluaciones (48 y 58). En 1944 
a raíz de la situación generada por la guerra 5e introdujo un sistema de control directo 
de las impurUtcioncs quc vendrfa a ser d rasgo permanente Je la política comercial 
mexicana. 

En 1947 se rcfueri"an los instrumcnlos de protección al cambiar las tasas cspcd­
Jicas por lasa!-. a<lvalorcn y precio:-. oficiaks. A partir de dicho año también se rccurr-ió 
cada vez más intcm.:uncnte a la aplicación de licencia para Ja importación (pcrmi~os 
de imporlación), siendo una autoriiación de la Sría. <le Comercio sin la cual se prohi­
bía la entrada de mercancías al país. garantizado de esta manera el monopolio del 
mercado nacional a los empresarios cstahlccidos dentro de nuestras froarcras fueran 
nacionales o cx1ranjcros. 

Rematando este estado de privilegios a partir de 1941 se enconreaban las cxtcn· 
sioncs fiscales conservadas por Ja ley de las lndu!.lrias de la transformación, que se 
propmúa estimular la diversificación industrial extendiendo las cxcnsioncs fiscales por 
cinco años al establecimiento de industrias nuevas y necesarias. Esta ley es antcc.cdcnte 
remoto e.le las leyes de industrias nuevas y necesarias de 1945 y 1955 y también la actual 
ley para estimular la regulación industrial. 

37 AJ(rcdo N<.i\.üfTCIC Jns1rumcn1os de rolí1ica f·inancicra Mcxkana !VJfxiro SEL-\ 1963. 
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Los beneficios de c!-.ta ley ha..\ta 1950 fueron rccibidm. en C!-pcdal por las rama~ 
Je productos metálicos, químicos, alimento~ proccsa<los, textiles, y materiales para 1a 
contrucción. 

Entre 1951 y 1955 se rc<lujcron los C!-tímulos :1 las ramas autcriore!-. pasandu a 
ocupar el primer término Jos productm. metálico~. químico~ y artefacto!-. eléctrico!). 
Con ello se puede observar la dirccci(ln que seguía el prm:c~o indus1rial. 

En lo relativo a la agricultura, el producto agrícola creció 7.·Vi{, en el pL·ríodo <lr.:: 
1940-1955. Este fue el resultado de vario~ factores como h.1 reforma agra.ria, la~ inver­
siones púhlicéts en arrigación, por las comfü.:ioncs política.-. impcranll:s, y el at1gl~ ele lo~ 
precios internacionales de los producto~ .agrícolas de 1949 a 1955. El allo crecimienlo 
del sector agrícola contribuyó de manera decisiva en el proce!-.O de i-.ustirución <le 
importaciones en la industria <ti ;:num:ntar la!> cxportacione!., dando lugar a los ingre!-.m. 
de divisas necesarias para imporlar los bienes industriales. Vcitmo.!> que en 1940 de la 
producción agropccu<iria !-.C dc!-ilinaba al mcrca<lo exterior un W:L, en 1950 csla parli· 
cipación se elevó a 9% y en 1'J60 llcg<> a 1.v:;:,. Al mi~mo tiempo Ja~ exportaciones 
agropecuarias rcprcscntah;m 28.3';'é, <lcl total <le cxporlacionc~ del país en 1950 y el 
25.8% en 1960." 

"En 1940 la prmiucci(Jn agrícola t.lc autncon~umo n;prcscntaba d ·k> dd lotal, 
dcsccn<licndn abruplamcntc al 17.'J'j(, en JIJ50, lo que diú lugar aun considerable CxoJn 
del campo ¡1 la ciudad que elevó proporción de la población urbana t:n rr.:lación con hi 
rural del 3Y:ftJ en 1940 ;.11 SJ.:''i':b en 1960". ''j 

Podemos hablar también <le una contribución con!-.ic.krahlc de la agricultura a la 
indus1ria en cuanto ,;i la lr~1nsfcrcncia <k ingreso~. lo cu~1l s1..~ m:rnifcstú por la vía de los 
precios al ser scnsiblcmcntl; dc!-iigualcs, en cspcd¡_¡l en d período 1950-1955; pues 
mientras los prr.:cios agrícolas de llJ~lO a 1CJ·J5 promedio anual se incrt:mcnlarnn 15.61í(,, 
enlrc 1945-50 en 9.1 % y Lle 1950 a 1955 en 4.W}d <le 19--15-50 y en 7 .P/;;, de 1950 a 1955. 

"En los sexenios <lc Avila Camat·ho y Miguel Alemán se repartieron .superficies 
33% y 2."i1:;J rcspectivamcnl de las hectáreas en clpcrío<lo de Cánlcnas". En el primer 
sexenio lo!-. cji<lularins reciben sólo 17o/c, de la licrra irrigada y en el segundo h.ajó a 
13lJ(, (entre 1934 y 1940 se rcparlicron tierras de riego con una superlicic ocho veces 
superior al área irrig;.1da en el scxcnio) . .w 

Por otra parte la inversión pública en la agricultura que <le 1940 a 1955 fue del 
15 al 2orro di.! la inversión Pública total, se dirigió en casi dos tercios a regiones 
productoras de bicm.:s cxpnrrahlcs. Junto a dio, el cré<liro del gobierno al campo que 
con Cárdenas reprcscnlaha el 4'Jó del presupuesto fc<lcral, en el período 1940·1955 
represt:ntó menos del 1 ~ó. Por lo mismo el Bando Eji<lal bajó su parcipación en el total 
del crédito gubernamental pasando de 9WJb en el primero a 66% en el scgundo."11 Lo 
mismo que nu sólo fo rcfurm•t agrnriu C!t frenallct t.inu que para lhu le scgurida<l a la 
propiedad en el campo se establecen varias lcg.islaciones. 

En 1944 se decreta las moJalic.ladcs de la!> ¡ifr:i.:laciuncs ilícitas, en el 42 se revisan 
las condiciones de inafcctabilidad de terrenos dedicados a la ganadería y finalmente 

38 Sergio Reyes Osorio y Saloml~n Ec~1cin El 1Jcs;.1rrollo Polari1.ado lk la Agricultura Mc,;kana, 
lCrccimicn10 o Des.arrullo Económico'! op. ci1 .• p. 21. 

l'il Miguel Angel Rivera Rios op. d1. 
40 Bduan.lo Gont.Jlcz Polilkll l'.A:unómira y ,\cumulal·ión de Capital en Mé>.:ico de 1920 a 1955 en 
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en d :-.cx1:nio <le Alcm~in !<le modilica la con:-.tilución dcfinicmh.1 el lam;.lñu de ht pc:quc-
11.a propiedad ptfrada inaí..:clahk. 

En el aspecto geográfico, el desarrollo agrícola tuvo lugar en lo!i Esta<l9s del 
norte y algunas regiones tropicak:-. propia:-. para riego. La mc~t central, tradicional­
mcnlc la zona agrícola más importantc del país, se t.ksarroll6 lt:ntamcntc. 

Hnra vi:amos que <le 19-t.5 a 1955 b producción agropecuaria se duplicb. La 
<lc~tinada al consumo interno ¿1u111cntó (17.8':; y la cxporlación lu hi.70 en 117(,"é, tam­
bién los producto~ agr ícnlas alcanzan 3H.xc;¿, del total de la:-. exportaciones en 19-iS. 

Todo lo anlc:.rinr fue po:-.ihlc por el camhio ocurrido en la estructura del uso de 
la tierra, que <lió cuenta de 22<;(, en el aumcntu Je la prm.lucd6n; la !.Upcrlicie cosc­
chaJ;1 aumi:ntó 3or·¿:, y In .... rendimiento!. prom!..'.dio por hectárea crccii.:ron 37i¡é,. Mas la 
cxpfü.:aicón Jd conjunto Je lo~ mn\'imicntos agrícolas está en du~ factures: 1) La 
guerra <le Korca y las t.lcvalmH.:ion!..'.!> ocurric.Jas en el período estimularon la producción 
dc ¿1Jgodón y café, manlcnicndo lit\ cxporwcionc.s <le productos agrícola!\ que cnírcn­
tahan condicioni:!\ <lc~favl'rablc5 de la demanda ex1crna y al fomcnlar la sustitución 
interna dirr.:t:ta (trit~o). como in<lin:ctamente (alimentos clahnrnr..los) maquinaria y ft,.•.r­
tilizanti:s, jugó un papel hú~ko. 

Pasando a nlrn aspecto veremos que la minería despu~s de la crh~i.s. ccooómica 
de c~h; sector en la épnc;:t cankni!'>ta, pre~enta un leve rc~piro en 1940-19-B. El 
alincamicnto hl:lico de 1u1cs1ro país, lo!. ¡1cucrdos con el gobierno norlcamcricano, la 
política de unit.h1d nacional y las limitaciones a las demanda.-. obreras, junto con las 
medidas para estimular la inversión, la producción y la explotación hicieron pensar en 
una rehabilitación del sector, pero su debilidad estructural resultó irreversible. Sln 
embargo, el volumen de producto!:! mineros cn.:ció 32Jt';{, entre 1939 y 1944. pero su 
pes.o en cl producto tota1 Jcl país bajó Jc -t.H':t. a 2..ic;;,; la inversión en el sector dentro 
de la inversión bruto towl fui.: sólo 0.~Jf;(, en el pcríotlu. Lo mbmn que <lc!-.ccmJió la 
capacitación <l!.: impuesto~ provinicntes del !:icct«.lr en el frente externo la minería bajó 
su participación de 65.Y/;, a 22-2% en el pcríoJlJ 1939-19-t-t. 

A pesar de lo!-. altos precios internacionales y e.Je la~ dcvaluacionc!t cambiarlas la 
produn·ión minera exportable ~e manluvn prácticamente cstancadi.t en el decenio que 
va <le 1945 a l'J55. En con~trastc la Producción de hierro y carbón crecieron 136 y 47';{, 
debido .:l su rcl.:ición con el mercado interno, también en este decenio la producción 
de pctróko se duplicó, al igual que la capacidac.l'de reformación <le pclroquímicos. 

En otro urden de las cosas, durante la Segunda Guerra ~tun<lial, Particularmente 
los años 1940, 1942 y 1943 las cxportadoncs tolalc!t del país superaron a I~ importa­
ciones, acumulándose saldos positivos, •moque pequeños. Esto fue a.ic;.í por el incremen­
to <.le las exportaciones tradicionales (materias prima~. aHmcnlo~. textiles. tec.) 
rcqu\!ridos por la economía norteamericana que oricnló a la producción btlica, pero 
sobre lodo por la escasez de impmtacioncs dado de conflicto armado . 

. Sin embargo en el período 1940-1955 el tolal de importaciones superó en forma 
notable al total de exportaciones, lo cual dió lugar, entre otras·cosas, a ~uccsivas 
devaluaciones 1984 y 1954 de la moneda mexicana. 

De 1939 a 1958 se acumuló un dcficit comercial externo de 1582.4 millones de 
dólares, <le los cuales 113717 se financiaron con invcr~iOn extranjera directa (neta), y 
los restantes 504.4 millones de dólares con préstamos externos. 

A\ila Camacho tuvo con l<J extrajera una actitud cordial pero cautelo~, en 
cambio la actitud de Miguel Alcman fue de entusiasta apertura, lo cuaJ cristalizaría en 
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el aho flujo de invcrsionc..., extranjeras nuevas dircclas1 que pa~aron del or<lcn de 10 
millones de dólares en 1940, a 22dc 1!145 a 38 en 1950 y en 1955 fueron de 85 millones 
de dólares. Y por olro lado los créditos externos !-!Ubcn con Ja inversión pública 
rcprcscnlando el 10%1 de la mis;1; tanto la política de atracción de inversiones c>..1ran­
jeras como la de endeudamiento externo lcnfan la finafüJaU de rc:-.nlva los prohlcmas 
de la balan1.u de pagos ocaciona<los por importar má:-. úc lo que el volumen corriente 
de exportaciones lo permitía, parn tratar úc acelerar la indus1rializaci6n del país. 

Así podernos observar que entre J945 y 19-18 el incrcrncnlo mcc.Jio anual de la~ 
importaciones fue tic 208.4 millones de dólares, micntrns que las cxportacionc:-. crecie­
ron sólo 61.3 millones de dólares en promedio anualmente. Este rápido crecimiento 
de las importaciones después <le la gucrrn ~e puede explicar por la demanda ¡1cumu~ 
huJa de importaciones contenida durante ht contienda y por la sohrc\'4ilución <ld peso. 
Por esto la devaluación de 1948/49 ~e proponía desalentar las imporlacioncs las cuaks 
cfcctivamcn1c descendieron rcfkjúndo~c en la balan:t..:1 comen:i.tl que pasú de 133 
millones de dólares en 1948 a 84 cn 194. 

En la c.Jéca<la que va de 1945 a 1955 los ingrc~os de origen cxlcrno crecieron un 
92%1, al mbmo tiempo que las cxportacionc!-. sufren una tcndcnda al <lctcrioro en los 
términos de intercambio, que alcanzó 12.5%1 en la dt::ca<la mcncionad¡1. Sin embargo, 
la relación interna de intcrcamhio dt.:l ~cctor exportador mejoró 40.(1% en el mi~mo 
período; lo cual fuc <lt:bi<lo a las devaluaciones ocurrida!>, que tra5.la<laron el <letcrion) 
cxtcrno al resto de la economía. Dc!-.pués de la guerra l:ts exportaciones de productos 
manufacturados cc:tcn, la~ de mincw.lcs se estancan y las de agropecuarios. se expanden. 

En contrapartida, lots impnrtadnnt.:s crecieron 6..Jc;'.f, en la lkc:ada, mantcni¿n<losc: 
su panicipación de 72% cn la oferta global. Por sector cambia el contenido de las 
importaciones, los bienes de capital aumentan 29t;;, en 1945 a 40% en 1955 y dcscicu~ 
den los hicncs e.Je cun.<,umo de 28% a 15% en la~ fechas n;spcctiva~. 

Rcgrcsan<lo al año dc..: 1948, como efecto de la devaluación ocurrida en este aito 
se restringieron las iversiones industriales. quedando los empresarios obligados a in­
tensificar el uso de la capacidad inslalada, lo cual junto con el efecto del estallido de 
la guerra de Korca que representó aporlunidaUcs de acumulación para los emprcs¿1-
rios del p¡iís, ambos cfcclos provocaron Ja recuperación <le la economía mexicana que 
va de 1949 a 1951. Durante la bonanza de la guerra de Korca el crédi!o público fue 
más abunc.Jantc y fácil, se incrementó tanthién la inversión pública llevada a cabo con 
recursos nacionales y en parle con crédito c.lcl exterior. 

Para 1952/53 aparecían de nuevo los problemas relacionados con el exterior, al 
incrcmenlarsc las importaciones 70.0 millones úc dólares en promedio anual y sola­
mente 25.5 millones de dólares las exportaciones. 

Al finalizar Ja guerra de Korca en 1952, se derrumba la demanda mundial y los 
precios <le las materias primas, afectando el volumen y los ingresos obtenidos por las 
exportaciones <.k: nuc.slro país. 

Ese mismo año um1 aguda sequía perjudicó los cultivos de temporal y como 
consccucnciá ~e recurrió a la importación de maíz, frijoJ, etc ... Los hechos anteriores 
impactaron a la producción manufacturera, disminuyeron las manufacturas 1.1 % y Ja 
conslrucción 7. 7%, viéndose paralizadas las venias, acumuhu.Jos los inventarios y final­
mente el PNB casi llegó a estancarse (creció sólo 0.3%) después de una década de 
interrumpido crecimiento. 

En 1952 sube a la prcsidcnda del país el Lic. Ruiz Cotincs llc\'ando los objetivos 
de estabilizar los precios internos, restablecer el equilibrio del comercio exterior y 
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sanear la~ linan1~'~ públic¡1~. En otras palabras, se ua1ab3. de una_polilica cstabiliz.adn­
ra. Esta trajo como resultado que si bien a mediad.os de 1953 Jos precios se c:.uabili· 
zaron, el d~ficil público disminuyó y el dcscq uilibrio de la balan7a comercial con el 
c>.1crior se vió mr.!jorada, todo lo anterior se logró sólo a costa J.c reducir la inversión 
pública y privada y los ingn.!sos dd gl)hierno que \io disutinuida la pre..caaci6n de 
servicios indispensable~ y con todo lo antcrlor pamli7..ando la producción nacional. 
Para salir <ld atolhtdcro si.! m.:ccsilaha el impubo del gobierno. que decidió Jc5pué.s de 
haber impue~to un freno a t, Cl'Onomla nacional en 1953. pa."-:.lr arrancar en 1954, año 
en lJUt."': dt.:clivamcnlc s..: inicia la recuperación económica del país y con ello la nccc~ 
sitlad de creciente~ imponaciooc~. 

Pm el contrario pot:o podría t:ontribuir la polilica <le eMímu1o5t fü.calc.."i a las 
cxpo1tacioni.:s a cquilibro:tr el déficit dd comercio cxtc.;rior ante la caida t.lc los precios 
internadonalcs de mat1.:rias primas, el recrudecimiento de la competencia y la recesión 
económica intcrnac:ion.tl. 

La prc!-.l.!nci~1 de nccientcs déficit en cuenta corriente y la de bilidad en la 
po~ic:hin dl': Ml:xico en los pagos al exterior orillaban al gobierno a devaluar la moneda 
como una nL"l:l!SidaU rara continum el crccimkuto económico; pues habría de abaratar 
los proJuctos de exportación mejorando la_'\ oportunidades en el mercado internacio­
nal y ddcndrfan la fuga de capitales acentuada dcsdi.: comicn7ns del año. Sin embargo, 
aún quedaba dcrta rcscrv:1 mínima de divisas. Pi.:ro el gobierno actuó rápidamente 
antes de profundin1rsc la cri.-,is, cambiafülu li.1 paridad del pc~o en abril de 1954, de 11 
y medio ct:!-.lavos dc dólar a 8 centavos di.: dólar por pero. Esta dcvalución afectiva~ 
mi;ntc n:dujn los Jélicit en cuenta corriente de 2.14 mitones de dólares en 1953 a 173 
millones de dúlarc.<> en 1954 va 124 en 1955. 

En contraparte, la Üc\';.;Jución habría de cs.timular las exportaciones beneficiando 
a los empresarios, no ::-.ólo a lo.., que vendían su~ mercancía.e;, en el c.xtcrior, sino a la clase 
cttpitalista en gcncral, pues, dcspué::-. de la Ó1.:saluación sobrevcndrfa un periodo de más 
aha inílación, clcvá.ndosc el costo de vi<lJ di.! 6'Jó en 1954 a 15.7% en 1955. Y mientras 
tanto, los salario.'\ reales. que llevaban varios años de úetcrioro. se habían incrementado 
en 9.4% en 1953 y 10.9% en 1954, para volver a deteriorarse cm 4-53 en 1955."! 

La crisis <le divisas que ticm: por causa coyuntural la finalización de la favorable 
relación de precios internacionales de los productos primarios coincidía dentro de 
nuestro pafs con la caiJa de un tercio de la lasa de ganancia en la industria que agotaba 
la etapa de industrhili1ación ligera, y en el exterior con una etapa de recesión econ6· 
mica de los ailos 1958 a 1959 que afectó a la mayor parte de los paisc.< capitalistas para 
abrirse paso a una nueva onda ascendente con la cual coincidimos lambién. 

Así .se iniciaba la transición a un nevo patr6n de acumu.alci6n de capital. 
Para 1955, la situación económica nacional se caradcriza por lo sigucnte: a)en el 

período la pobLJción creció a una tasa anual de 2.7%. pasanc.lo de 20 a cerca de 30 
millones. La población que \"ivía en las ciudades mayores. de cien miJ habitante& pasó 
de un porcentaje de 25 a 35~{, aproximadamente y la población ecooómicamente activa 
subió de 6 a cerca de 10 millones. (en el sector primario de 3.8 a poco más de 5, en la 
industria de 0.9 pasó a 1.7 y en los servicios de l.1 lleg6 a 4.6 milloues aproximadamen­
te)" b)el producto nacional aumentó de 2071 millones de pesos (indice 1950 = 100) en 

<tl Edmar Salinas Callcjai. La AcuJ\luhción dct Capital en ... Tesis FE lJNA.'I 1982. 
4-' Eduardo (;on7.álcz o. ci1. p. 
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1940 a 54767 en 1955 {cerca del 10% anualmente), dando lugar a un con,idcrablc 
incremento en el ingreso percápila; c)la economía nacional se dcscnvol\ia bajo los 
rasgos típicos de las cconomfa.'i primarias exportadoras con un incremento notahlc de 
las importaciones a consecuencia c..lcl proceso de sustitución de productos cxtrnjeros. 
al mismo tiempo que, hLc; exportaciones son de productos primarios y manufacturar. 
simples y/o tradicionales, de todo lo cual rc~ultó un deterioro creciente de la halan:t..a 
de pa~os, por lo que hl1.o cada vez más importante el financiamiento cxti.:rno y \a 
inversión extranjera directa; d)cl pcrfodo 1940-1955 ~e caractiz;:1 por el ccm!-.l:mtc 
incremento de los precios (el costo <le la vida y la alimentación ru~ de 111.7';;[} y 
144.2CJ'o respectivamente), dando lugar a la conccntraicón del ingrc<,o en 111anos <lt..: la!. 
clases poscdoras. 

Tul.al Sector manufuctun:ro 

193'J t•).15 )f)'i0 

Sueldo~. i.alarius 
Suplementos .'.\{)_<; 4~.1) 2:!..íi 32 l 1H 35.5 
Urtilidades 26.2 ·12.0 4l.l 5KJi •11..\ 5·U 

En relación con \o anlcrior, la CEPAL muestra que. el con~umo de,; los grupos 
mcdin y a\ttl¡ antrn 1945 y 1955 creció l02'Jé;, que rcprcsL!nla un incremento <le; un 55't(i 
por habitante. Así el consumo de estos si.:ctorcf. se convierte en el elemento nttí~ 
dinámico <le la demanda global; e)es1a cnnccntrachín <le riqueza explica el flujo cre­
ciente <lC invcr!.ioncs hacia la construcción de hntdc;s, cdlfü.:os de oíiclnas., fracciona­
miento~ rcsickncialcs y el ya JcsproporclonaJo crecimiento del comercio y lo:. 
servicios en general. Por lo misnw, el ;lparato productivo se orii.:ntó a la producción 
sofisticada par;_i la minoría qul! dclcnt;i el gruc~l1 de los ing,rc~u.:.,. Por su p;utc las rnmas 
tradicionales ven<lcclinar su importancia por la estrechez dd mercad.o interno y la falta 
de opnrtunidadc5 en d exterior. En otro a~pi.:cto, por regiones la producción manu­
facturera en el D.F., los E~tadus lle México, Puebla, Jali~co y Nuevo León concentra· 
ban el 52.9'Yo en 1945 y pasaron a 65.?l;;, en 1955; l)cl proceso de acumulación ubicó ;l 
nuestro país en ta necesidad de import<tr tos bir.:ncs Je capital diseñados técnicamente 
para las economías impcrialbta~. junto con ello el sistema de prolccción comercial 
que dió lugar a una estructura industrial escasamente compctitiva y desintegrada, 
dirían por resultado un proceso de acumulación de capital oligopólico, con la tcnden· 
ci.a a concentrar la economía sobre los sectores de más alto ingreso y determinadas 
regiones. De ahí una de las funciones del Estado mexicano <le regular la distribución 
del ingrcso-cstrurua de la demanda para resolver las dificultades <lcl dinamismo del 
sistema y al mismo th:mpo atenuar los conílíctos sociales. 
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CAPITULO 111 

LA ACUJllULACION DEL CAPITAL DEL DESARROLLO ESTABILIZADOR AL 
DESARROLLO PETROLERO 19511-1988 

J.- Etapa del desarrollo estabilizador 
1959-1969 

Est:.\ cWp3 se caracteriza por la con..c;.olidaciún del carácter monopólico de la burguesía 
y pnr la !'iólida articulación dd capital tran~n¡icional con lo~ grupos más fuertes del 
capital nacional bancario-fmancicro y con la cxtcn.c;,iún del capitalismo de Estado 
(empresas, scnicios, y políticas). constituyéndose este último en factor fundamental de 
la rcproducci6n del capital. Son formas del rno<lo de producción cspccíficarncntc 
capitalista que conducen a un desarrollo intensivo de la conccnlración )'centralización 
bajo el predominio t.k: la industria mccc1nizada. que profundil'a su base té<..-nica y la 
elevación de la producl ividad del trabajo coo la producción a gran escala. 

En el mercado nacional intervendrá el E..,,tm.lu rcprc!!tcntando nu Wlo los intc· 
reses. de la burguesía sino específicamente los de la burguesía monopólica. La tran­
sición de una nueva fasc a la otra fue favorecida por el ingrc!-.O masivo de capital 
externo (como consecuencia de la !-.ohrcabundancia de capita1c~ en busca de invcr.· 
siún rentable) a través Uc la creciente intermediación del Estado. El capital de 
préstamo se convirtió en la forma predominante de la exportación e.Je capitales hacia 
México. 

La concentración y las altas tasa5. de explotación estructuran un proceso técni~ 
co·produclivo apropiado a los países y los sectores de alto ingreso que empica y da 
forma a grupos medios ligados a la gran empresa y a los estrato de la tccnoburocracia 
bajo cuyo perfil global de distribución de 1 ingreso, polariza a sectores y claiies sociales. 
También ocurre un explosivo desarrollo del sistema. financiero que acentúa la cooccn· 
trdción monopólica y financia el consumo de bienes durables de las clases medias 
apoyadas en la ideología consumi~ta. 

El mismo proceso técnico- productivo-financiero dependiente del cxicrior y la 
ideología consumista que la apoyan distorsionan el gasto familiar proletario y las 
costumbres de consumo que se ven penetradas por las practicadas en los par.es domi-
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nantes fotrocluci6m.lolas a nuc~tros pafsc~ de mcnt:ra di~tor~iona.<la por Ja <lífcrcnci4 
considerable el nivel de ingreso. 

Ya hacia 1954-1956 el presidente Ruiz Cortinc;: inicia el tránsito a la nueva etapa 
del desarrollo, terminando Ja agonía del período inOacionario de sustitución <le impor~ 
luciones que va a !\U!>.lÍtuirsc con base a un nuevo p<.1trón de prodw:dón de manufac­
turas complejas> pricipalmcntc lle hícncs <le consumo duradero <lcs1ina<la.s. al m~rcado 
nacional, al cual se. conoce con el nombre de período <le <lcsarroBo c~labili1 .. a<lor. 

Más precisamente en 1958, al llegar a la prc~i<lcnda el Lic. L6pcz ma1co!. ~c 
encontró una situación en que las activiUadcs productiva~ C!-tahan tMralizadas. por l~ 
falta de inversión pública y privaJa\ los precio~ de dcrl os pro<luctu!i bá~icos. arncoa.1_.a­
ban desbordarse por la corriente inílacionaria y el dcscquilihrin en la hal;,1n1a de pagos 
ponían en peligro los v;1lorcs del siMcma nwnt.:l;.1rio, tanlo internamente comt> d n.1.lor 
de h\ moneda mexicana con relación a hL<> moneda~ del i.;.xtcrior. 

El principal insptrador <le la poHtíca lfU~ enfrentaría J;1 situac:ión fui.;. entonce~ d 
Secretario <le hacienda Antonio Ortiz Mena 4uc <ldim.: .... u progrnma <:orno d ··c~qucm~1 
de crecimiento que conjuga la g.cncraciún de un ahorro voluntario c1ccicntc y l;,, 
adecuada asignaci6n <le rccUrM•~ de invcr!-lión C(1n el fin de rcfor1ar tn . .., cfL~ctos cstahl­
li1.adorcs <le la expansión económica, en vez de lo!l cstahilízadorcs que conducen a loh 
ciclos recurrentes de inflación-devaluación". Mú~ adda.ntcs hcñalaha que ''la estrategia 
consistió en ilctuar sobre los factores económicos que determinan el ahorro y acopl~r 
las medidas <le política para apresurar el proc<.:!o,o el ahorro de <lond.:. se gcncr:J a 
donde se utili:r . .a con el fin de lograr una asig.nadfm i;ficícnlc de recursos~. 

Debía pro<.:1.:dcrsc de mam~rn coherente ~ohrc las propcn!>ioncs m:1rgina1cs a 
ahorar de las cm¡m;::.a~, tk. los imiivi<lU<J!, y dd e,ohicrno. Para c\cv-ar ~I máximo la 
nueva invcr!->Íún SL! decidió aprovcd1¡1r lambil'.11 Ja capacitl;1J <le cnJ.;lHbrni~nto exter­
no, e~ decir, la transferencia <li: ahorro~. del exterior ... "El p;1pi.:l que podría cubrir la 
lrihutacíón en concordancia con h.1 pt..llítica moni.:laria y crcdilici(' qucúaha en bucntt 
medida prc<lclcrmiuadu: cua<lyubaría a ta capitalización, gcncrnciún y captación <ld 
ahorro \'Olunlario, interno y externo. La tribulación si! ponía al servicio dd próposílo 
de elevar la dotación de capital por hombre ocupado y <le absorvc en SU!> actividades 
más productivas al incremento <le la fuerza de trabajo. Además contribuiría tlinami:t.ar 
el consumo úc la~ clases. alt<ts. Los. propósitos también fundamc.nt¡tlcs de equidad de 
los beneficios t..ld desarrollo se lu~~rarían por medio Je la oricntaciún del gasto público 
y por una poHtíca apropiada J.c salarios. rcak!;, prcsrncioncs y seguridad !->Ocia\". 

Entre otrns medidas tomadas destacó la mantención de la lasa nominal <le inte­
rés y la rcducci6n de impuestos. La poli1ica inúu~trial se proponía clcVí.ff la producti­
vidad. diversificar la industria y subsitlh1r los co:;tus. 

Como rcsuJtado~ c1 sector industrial incrcmcmó su participación en d PIB de 
2~% en 1960 a 34% en 1970. Al mismo licmpo se mu<lificaba la cslructura industrial 
al declinar la expansión de la pro<.lucción <le bienes <le consumo no durn<lcro e incrc~ 
mentarse Ja producción de bienes de consumo no duraúl!ro e incrcmcnlarsc la produc~ 
ci.6n de bienes intermedios y de: bienes durndcros1 lo cual se refleja en la estructura de 
las importac::inncs en donde baja el ritmo lle incremento en lá impormdón de bienes 
intermedios al 5% anual, por el contrario los Je bienes de capital aumentan a un ritmo 
del 11 % anual. 

Lu política protccciunista fue el medio principal de regulación del· comercio 
exterior. Para 1970 e.staban sujetas las importaciones a pcnnisos previos el 65% con 
arcncclcs, la maquinaria agrícola estaba cxccnta, d grav:.tmcn 3 l:1s materias primas era 
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de 5 a 151:é,; lo~ bicrn:.s inlcrmi:din!- h.·nian un impuesto Je 15<~ .. l.t maquinaria pegaba 
d.c 20 a 25c.;é, otras manufactura~ de 25 a 35'-;t y lus automó\iks ux1c;¿,_ Como Ctln~C· 
cuenda se forma un mercado c.autlvo con precios por arriba de 1~ que presentaba el 
mercado intcrn;1cional. 

E~tc protcccioni!->mO alcntalrn aún m~·1s la importiJci6n preferencial de capital fijo, 
el ac!'>CSo ·a fondos prcstab\cs a l~l~a~ prcfcrcndalc!-i que eran ~ubsiUiat.la.s y el tipo de 
cambio íijn tuviaon con!.ccucncias c!'>lrucl uralcs en 1~, Gtp~1cidmt productiva y en el 
empleo de ta fut.:rza de trahajo, siendo c~ta úhi111a <lt!~pb1-<Hla del proce..o:;o p~uductivo. 
Con clh1 ~e aceleraba b lcy tk la acumulación dc capital que Umia lugar a la conccu· 
tración y cenlrali1.aciún 1..k la producción y d C.:ipital, lornámiosc de!tdc entonces 
domÍniJnlc5 los monopolio~ al ladn de un gran comingcnk Je tk~0<.·upados y subcm· 
pk~1dt1~. 

PlH tu~u de crecimiento y dislribu":ióu por ~cdor 

ASO l'IB S. l'lll~ARIO S. SECiLSDr\lllO S 11·:RCIAR10 
1956 iirnn~.i 25'1')8 27.7 27t ... '{:!. ::!3 2 6..'ili:!.(¡ 55 o 
)!JltO i.SU:ill 5.2 31Vó Wfi 36 .. "i1.~ (1.1 34.2 821~ 5'.R 
1%5 212.120 80 38731 4.7 1s2 5t05-t 10.-t :!h.(1 11539 S.• 
1970 21>{.(Jl,)(l 7.9 4!:).(,.,_I.\') 5.1 lt1·I l\SOOO 16.l 29 7 159')}1 53.9 

fuente· St·nc Je lnfornmción l-.cunómirn 1'111) i;a~to llM. 1978 not.1. el ~ector prim.11-io incluye La lndus~ 
1n;i <:Atr:irli\3. 

Dl.'.~dc 1959 J 1970 r.:l crcdmicnto Jet PlU mantuvo un ritmo históricos.in preceden· 
te; el incn.:mcnto <le.: los precios fue menor al út:I \ulumcn de bienc~ y !\Crvicio~ también 
se mantenía la paridad del tipo <li:. cambio r.:n condiciones de ibn; convertibilidad 'j 
mejoró p4mh1tinamcnh": la panícipación de los sud<los y salarios en el ingrc~o nacional. 

El crecimiento <lcl PJI3 superó el de períodos antcrinrcs. A<lcnHi~ C\'oluciona con 
manr.:ra más cstabk. De r.:sta mcncra creció IÍlá.c; la producción que la población (lasa 
media ;mua) de 4.2o/c. y 3.-to/t.- rr.:specti\.·amentc en el período 1959-1967). 

Por su parle el hCClor agropecuario declinó su particlpación rclaliva en el valor 
agrr.;gado y en l<.s fucna de trabajo. 

En los treinta años que van de 1940 a 1970.cl pais se transforma dinámicamcnlc 
y adquiere el perfil moderno con agudos contraste de atraso y pobrc?..a. En 1950. la 
industria aportaba 27q[; del PIB, en 1960 representó 29.2<.;b y 35% en 1970. 

Asimismo la industria mantuvo las mayores tasas de crecimiento anual 6.5% en 
1950-1960 y de 8.8% en 1960-1970. 

El aumento de la importancia de las manufacturas fue todavía mayor. 
De un 17% en la parlicpación dd PLB en 1940 paso a 19.2"11' en 1960 y a 22.85 

en 1970. Por el contrario desciende la participación de la agricultura en el PJB, que va 
de 11.7r;:.& en 1950 a 9.S~fi en 1960, a 6.4':& en 1970. También la minería disminuye de 
representar 4% en 1940 a 1.5 en 1967 y a 1.0 en 1970. · 

En la industria la rama más dinámica c..c;; la clcr.:tricidad, que crcci6 en 13.6% 
promedio anual entre 1960-1970; siguéndolc. la pclroquímica con 95% y luego las 
manufacturas. 

En 1960, Llcntro de las industrias de transformación, las metálicas básicas ocupa­
ban el sexto lugar y pasan a tercero en 1970, prcccuidas sólo por los alimentos y produc­
t~s químicos. El sector energético supera en casi cuatro veces su nivel promedio de 1950 
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a. 1954. En la cJ~cada. de los cincuentas la producción si<lcrúrgka triplicó !.U vo1umc11. c1 
ácido sulfúrico se mulliplicú por diez y Jos fertilizantes aumentaron en 200%. 

"En parth..-ular destacan por-sus mayores tasas de crecimiento la manufactura.o;, 
de consumo durable, que aumentan a una tasa anual de 16.8% en lérminos rcalcs". 41 

Cabe señalar en especial la fabricación tic automotores que aumentan 20.2'ló al año y 
1a fabricación bruta de la industria de trnn~formación paso de 21148 millones de pcso.s 
1:n 1950 a 74516 en 1960 y a 218389 en 1970. De cMa mcncra m.l!. que se triplicó en la 
primer década y en la segunda se incrl!mcnt6 un 3001:'{), Durante el período de IYSO· 
1970 el ~uhscctor productor de bienes <le con~umo duradcro prc~cnla un !.Ohrc~:.ilit!nlc 
crecimiento en términos de reducción. invcr~ión y lenolugía torniindo~c en d pricipal 
sector productivo <le la economía mexicana. 

Pasando a otro renglón ... "La formación intcrna tk capital fue cri.:m:icntc y a 
tasas de un 700% en la <lét·ada del cim:ucnta y <le 400%. en los ~escotas; el aporte 
fundamental fue hecho por el .sector privado" .'1 ~ 

"Entre 1950 y 1963, la invcr~ión privada ahsorviú, en prmncdin, el Sh.YX del total 
de la invcr~ión; al sector público correspondió el ·B.5'1-(,~ para 1965 c~tc porcentaje 
cayó a.140%; al 3870 en 1970".'"' 

Ocupa la manufactura un segundo lugar Jc~pués de b construcción en cuanto a 
la importancia en la formación U.e capit;ll. En 20 afius cn el ~cctor pro<luctor de bienes 
de producción crecieron sus acervos <le c;1pital un 400%, las a<>i~nacioncs de capital 
fijo aumentaron 400r¡1; y el pago de. salario~ creció más d~ 20USt. Aquí Jc.!-i\..ican las 
ramas: J)industria metálicas, 2)construcdón y n.:paradón de automóviles y tran!lpor-

. les, 3)íabricaciún <le productos metálicos, 4) construcci(m y reparación de maquin<Jria 
y aparntos cléclricos1 y 5)con!-.Lrucci6n y rcparndón <le tn<Jquin(!l'ia. 

Lo anterior <lemucstra la falla <le una ~ólid<1 producción de bienes de producción, 
que nos obliga a <lcpcmlcr de la importación de el mismo en 75-8(1':1 aproximadamente. 
11 La_i01portación de bienes de capital para la in<lustria y servicios de 1960 a 1970 fue 
incrementada por más de un 300lJó". En 1960 (bicm:s de capital y materia.., primas) 
representaban 75.8'Yc, de la5 importaciones y 74.8r;:ú en 1970. De este porcentaje lo 
componen co promedio 30% por las ma1crias primas y 40lJ(> por bienes de capital. 

En la industria <le transformación la cntprcs•1 tran~nacional ticnc predominio en 
sectores claves por su partipación en el capital (química, maquinaria, transporte, hule, 
bebida tabaco, etc.) En la prot.lucción de bienes <le producción el prccominio es mayor 
(7013h participan de capital extranjero, 20lJó corrcspom\cn a empresas públicas y 10% 
a empresas privadas) 

A1)0 

l962 
t970 

AftO 
t940 
19SO 
t960 
t970 

1'111 MANUFATURERO l'ARTICll'ACION % 

Emp~ Nacioni1lcs Empn::>.i!> r:..x1r.1njcm:t - ~ ~ ~ 

INVERSION EXTRANJERA DIRECTA MILLONES DE DOLARES 
totul mmcn"a petróleo manufoc. servicios 

570 
Hl80 
2072 

t<i.J% 
B5 

4.2% 
t.!! 

7.l 

49.2 
73.8 

14.9% 
22.6 

'"José Dlanco Génesis y Ocs:urollo de la crisis en México lnvcslignción Económica No. 150 Oct.·Díc. 
1979 Fac. Oc Eronmia UNAM. 

45/<66 Soto Angli Cuestiones Sociales No. 1, Julio de 1975. 
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"D~ his 5t>t1 cmpn'.sa!'I más gramks, 18 de ésws que están en la construcción de 
maquinaria y equipo cu11 un cupi1;.1l dt.: -473 milJoncs de peso.\, son extranjeras y el 9(}!,V 
<le ést~s cst<in en manos de norrcamcric:mos''...., 

"Un análisis propio de las 100 empresas m:ís grandes del p:1is llevó a la conclu­
sión de que apr1Jximada111cnte d 2Q'J(, <.k dla!'t rkuc participación del Estado. En 36 
ele cl1:1s par1icipa el capi1al extranjero. El +ic:·;, cs1án bajo control mayoritario del 
sector pri\•<ttlo nacional" . .t..~ 

La dependencia proJucriva y tcnulúgica !'>C amplia con Ja financiera que da lugar 
;1 la inversión extranjera direcla e indirecta, donde é~ta l1hima rcl<1ción toma el papel 
predominante en el enlcndh..fo Uc que cumple la finalidad de <mmcnlar el ahorro 
interno para finandur las imporlacioncs (<ldiciwrias) y el servicio de la deuda cx1cma. 

Acerca de uso de. rccurM>S del cx1crior no hay nadie más claro que Don Antonio 
Orti/. Mena para cxprc~M en !\U:-. propios términos la conveniencia del cm.lcudanücnto: 
"se .:tprc<:ia aquí la canalit.a.l·ión a las princip;:1Jcs activiJa<lc!-. promotoras de dcsarroUo 
a largo plazo (!ic rclicrc al tk<>tino de los crét..lito!i con 53t;é, <..Id lolal dedicados a fa 
energía cléctric<t ya comunicaciones y rran:-.portt:~) ... se han programado para <¡uc 
rindom lo necesario con el fin de cubrir el adeudo y de que fo tasa de ganancia general 
supere l<t tasa de intc.:rés del préstamo ... Es consccucncía incvitahlc que el cndcud4J­
micn10 cll·vc d senicill de la deuda a través del tiempo ... Esro· no quiere decir que el 
cndcudamil.'nlo hílY<• descapitalizado a eso~ países. 'fbdo lo contrario; éstos lograron 
aumcnt¡tr la dcuclu pnrquc la-; disposicionc!i excedieron a Jas mortin1cioncs y se rcsgis­
lró un saldo neto posi1ivo". En la crisis que hoy vivimos se \.icnc a tierra el argumento 
anterior, en cu.1nto veamos l~s últimas fecha .... contrargumcnl~rc.mos con la real dcsca­
pitali7..adón que sufren Jos paí~cs dcpcndicntc5. 

Así los créditos externos fueron: 188.9 millones de dólares en 1960 y 342.2 co 
1970. "En 1962 el fin<incicru externo representaba 2.6% del PJB; en 1970 4.4%". 

Mo 
1960 
1970 

A~o 

J960 
1970 

m;11.prim. 
36.6 
48.0 

BALANZA DE RELACIONES CON EXTERIOR 
(porccnlunjcs) 

n. de prod. 
2.0 
7.5 

Exportncioncs 

8.de cons. 
5().0 
4-l.7 

lmportuciones 

n.dcco~. JE Directa 
11.5 

21.4 5.3 

turismo 
7.3 
13.4 

JElndirecta 
I0.5 
9.3 

~7 Jorge.Luis O:ccfta G. México en la Orbil.a Imperial. 
~Solo AngJi Cuestiones Soc:ialcs !\:o. I, julio de 1975. 
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En consecuencia <le lo antcriom1cntc <licho, el codicicntt: <le import~u.:io11c.!!t 
{relación entre el volumen de importaciones y el producto nacional bruto), que fue Je 
14% en 1960, cayó a 11.5 en 1970. De los rcqucrimicnlos de divisas, ab,orvc el déficit 
industrial el 57.5% aproximadamente, los pagos originados por IED el 13'J(; y el 
servicio de la deuda 29.5%. 

En el pcrfodo 1962·1970 las entradas de IED suman 1147 millonc.<., de <lúlarcs, 
en tanto que, las salid~s ascienden a 1993.2,con un saldo neto negativo Je 8-tú.2 
miJloncs de dólares. Para 1970 el servicio <le lit deuda ahsorvc casi úO~t de Jos n11cvo~ 
endeudamiento!-.; y el movimiento neto de Ja IED1 12c;ó y el déficit de mercancía!-. y 
servicios 28%, asimismo al volumen de pago~ por interés crece a una ta.<ia de casi 20% 
al año entre 1962 y 1970. 

En otro renglón tenemos que al disminuir el superavil agropecuario (.:5.c;t;~j anual 
por estancamiento de cxporlaciom.:s e incrcmcuto de 17.9r:;~ en la!-. impon<1cilH1C!'t), c.:I 
financiamiento cxlcrno aumenta. 

Para 1962 el supcravit agropecuario finandu 35.({;;, y J.:5.7t}(, el c.·rédito externo, 
a1 final <le C!-.tc período, el primero ha pcrc.Ji<lo 20 punlO!-. proccnluales, en lanto, que 
el scgun<lo ha avanzado 22. Así los requerimientos nacionales de divisa!-. aumcnwn a 
un ritmo medio anual de 11.8% por la suma del déficit industrial y los pagos originado~ 
por la JED, que crecen al 11.7fJf. y los servicios de la dcu1.J;1 al l2.7líC,. 

Además del desequilibrio, el vertiginoso aumcnlo de la dependencia financiera se 
veía estimulado por la política e.le tipo de cambio fijo en condiciones de sobn::valuación 
del peso "medida por Ja relación de los precios implícitos del PNB dt.! Ivféxico y EUA, 
en 1962 el peso se hayab:s sobrcevaJua<lo 9.71

,/, y en 1970, IY;'f,"~9 ... que opaaha como 
subsidio de importaciones y promoción a la intensilicación del capilal fijo además de 
crear un se5go antiexportador por el encarecimiento <le las mercancías nacionales. 

La economía mexicana se t.!ncucn1r;.1 ori~nla,f.:t <11 mercado interno cubricmlo 
costos y calidad en condiciones desventajosas en el mcrc<1Üt) mundial. Hasta 1970, la 
agricultura aportó el monto mayor de las exporla1,;iom.:s, la industria cxlracliv~ perma­
necía estable y se incrementan lt.!ntamcntc las cxportacinm:s <le manufacturas. De éstas 
últimas destacan: alimentos, productos agropccu..trios, química, textil, hierro, acero, 
automóviles, tuvos, cañerías o conexione~ <le hierro y acero. 

En resumen los factores que determinan la acumuhición de capital en cuanto a 
composición orgánica, tasa de ganancia 1 tasa de plu.walí<.1, relación producto-ingreso y 
productividad dependen de Ja importación de capital, bines de producción materias 
primas y de la inversión cx1ranjcra tanto directa como indirecta. 

Por otra parte, entre 1960-1970 la agricultura sufrió un estancamiento en Ja 
formación interna de capital debido a Ja contracción <le las inversiones sobre todo del 
sector privado. En este p~ríodo se desarrolló una agricult urn bipolar (latifundio mini­
fundio) que en un polo concentró el riego, crédito, capiial, C)(portacioncs, producción, 
ingreso¡ por el otro ccnlro desocupación, jornaleros abJTícolas, parvifundismo1 preca­
rios ingresos, etc ... Como resultado la agricultura fue incapaz de cubrir los requerí· 
núcntos del sector industrial contribuyendo a reducir el coclientc de importaciones, y 
aún más a partir de 1971 se importan granos para cubrir el consumo interno. 

'49 Rene Villarcnl Oc¡cquilibrio externo en Ja industrialil'ación de Mé1'.ico (19S9-l97S)FCE 1976. 
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En cuanlO ~l la inversión pública en la agricultura é~la fue dirigida en una mayor 
proporción al 70CJ a la gran irrigación beneficiando principalmente a la agricultura de 
cxprn:tadón. 

El rcmpbzo de capital cons1an1c fue el medio para frenar la caída de la ta.."Kt de 
gan;mcia en el subscctor productur <le manufac1uras. Sin embargo la relación produc~ 
to-ingreso arroja una hi.tjll co.::ficknlc (0.2) má~ si lo comparamos con los países 
indu!->triali.1ados (0.5). Anlc las ckYadüs tasas <le explotación en la agricuhura y la 
inJu!->tria por un Ltc.io y por d otro el c!.tancarnicnto en la cum¡x~ición orgánica hacia 
(i11;1ks <lL"- la década Je los scs.cntas, po<lcnw~ concluir que el valor agregado extraído 
no se destinaba sustancialmente a la acumulación Je capital. 

Cun1ctcrísticas fundamentales de Ju ucumulución 

Sccto1 e.o. 1~· Gn yiP Conclusión 
IUP Cl>tflbic bl!J-1 estnhk ~ahlc cstancam1cn10 
llrM .lita alta c~lablc c.s.1ablc cs.1ahle 
llll'a ei.talilc alta alla ~ahk C!ollthk 

UP = hicncs de pruducción 
Pm;;..:. producl~ manufaturJdO.\ 
Pa = productos abrícolas 

co. ¡•,. Uo y/p 
Ai'lo 1 11 111 1 11 111 1 11 111 1 11 
1950 28:1 3.5:1 (,).3 7C.A 205.8 ?.(¡ 14.7 ·15.·1 0.28 0.4 
1960 6.1 5.3ol 4.3:1 IU1f1 ll5.I 197.3 165 21.1 0.29 0.4 
1970 6.1 8.2:1 4.4:1 125.4 197.4 311.-1 17.l 23.3 026 0.4 
Yip-- v-t r-'r +v+ r 
PN""' c+v+pv/v+pv+ 
fuente: CarlO!l. l'erzabal Op. cit. p. 

'
1Los acerYos de capital fijo en la industria habían crecido ~l una tasa consic.ler­

ablcmentc alta (9.3% anual cnlrc 1960 y 1970, sohrc pa,ando ampliamente el creci­
miento de la productividad y la absordón de la fuer.ta dl! trabajo, a consecuencia de 
lo cual se elevó la composición orgánica y disminuyó la relación protluclo capital". 
Esta relación cayó por un aumento de capital lijo acumulado nn compensado por la 
generación de mayor valor agregado, que a su vc7. permita elevar la tasa anual <le 
plusvalía. En otras palabras tratamos con un hecho de gran acumulación manifiesto en 
sectores claves corno cncrgr.!ticu, hjcrro, acero, lrnnsporlL: y m¡sterialcs de contrucción, 
en donde la inversión por hombre es muy gran<le pero el incremento <lcl pruduclo por 
hombre es menor. 

En la década 1960-1970 se aceleró la acumulación de capital intcsificando el uso 
de tecnología, la ampliación de la escala productiva con el objeto de reducir costos, 
ampliar el ml!rcado y abrir otros nuevos, todo ello dl!ntro de propósito general de 
incrementar la explotación del trabajo por medio de intensifica los f"itmos de trabajo e 
incrementar la productividad, lo cual se traducía en una relativa competencia de 
precios de monopolio abriéndose paso la concentración y centralización del capital 
monopolista y la formación de un gran contingente de desocupados y subcmplcados. 

Para 1970, apenas 0.34% de las empresas indLL<triales generaban 25.1% del 
· producto y absorvían 18.9% del empleo. Si lomamos los grupos de producción más 

dinámicos de la economía que son del 34 al 39, con excepción del 37, observamos que 
la concentración es más aguda: l. 75 de las empresas generaban 53.7% del valor de la 
producción y empleaban al 423%. Por el contrario, las empresas con menos de seis 
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empleados rcprcscnlab;.rn casi 635 del lolal, absorvian a 7.2o/o del empico y generaban 
2.4% del total de la producción industrial. 

Tumbién es espectacular el crccimicnlo y la concentración de la banca. P.m1 
1960 los pasivos monetario~ equivalían a 11.l'jb de PlB y llegan a representar 33% 
en 1970. 

En particular solo do~ bancos ah~orhían alrctlt"dor de 45% de la captación total 
del ahorro. Además, se conbinaba con la situación <le presentar un alto p,r:.u.lo <le 
liqucdCZ, pues los pasÍVOS a plazo menor de Un í.ÚlO representaban UHÍS del 50'J~ di! la 
captación total. 

La acelerada acumulación y concentración del c.:ipital ocup1lhan c<ida vez menos 
obreros. De 1960 a 1969, la pohladón crccfo a una tasa anual <le 3.6cfo la PEA al l.()f,/, 
y los ocupac.los al 1.4%; qui..! se cncm1traban en el campo 60'J<;, en los servidos 14.4'}ó, 
en la industria de transformación 10'?o y 4.6%1 en el comercio. 

La PEA se incrementó en la indu~tria a una tasa media anual <le 2.6t'.}(J (por 
debajo <lcl crccinúcnto poblacional), llegando a rcprcscnli.u 15.5% en 1940, 18.9o/o en 
1950 y 22.9% en 1970. 

Serán los servicios los que acumulen el mayor incremento pasando de 19.15 en 
1940 a 23.65 en 1950, a 26.8% en 1960, hasta 37.75 en 1970. En laagricuhura desciende 
de 65.4% en 1940, a 57.8% en 1950, a 54.3% en 1960 ha.la 39.4 cu 1970. 

Contradictoriamente lns ramlL'i más dinámicas y monopolizadas ab!-.orvcn cmM 
pico a una tasa más alta que el crecimiento de la PEA urbana, sin embargo rl!prcM 
scntan una reducida participación dentro del empico pese al acelerado ritmo <le 
acumuláción. El proletariado industrial se consolida como el nuc1co fundamental de 
la íucrza de lrabajo en México. En este período alcan7.it las sigucntcs magnitudes: 909 
mil obreros co 19401 2 millones 147 mil en 1960 y 3 millones aproximadamente en 
1970. Dcnlro de estos incrementos, la industria manufacturera absorve el 90'ff;, ocuM 
pando alrededor de 169 mil en 1970. Después de la manufactura, los mayores incre­
mentos en clemplco los absorben la construcción con un total de 106 mil en 1940, 571 
mil en 1970. Por su parte la industria cxtracliva ha permanecido !"ion cambio en los 
últimos treinta años. 

El núcleo más grande de la PEA sigue sic.:atlo el de los campesinos con c.:crea de 
cinco millones en 1970, dentro de los cuales s~ considera subocupados a más del 60CYo. 
Enseguida están los trabaj¡1dorcs de los servicios con dos millones 156 millones 156 mil 
y el comercio con un millón 196 mil empelados, dentro <le éstos SI! cncucntran entre 
los mayores índices de subcmplco. 

El patrón monopolista de acumulación de c:tpital y producción dctcrina un 
patrón de distribución del ingreso con alta concentración y tlcsigual<la<l en amplios y 
cada vez más profundos contrastes de opulencia y miseria. 

En 1958 y 1970 el 20% de la población de mayores ingresos obtenía d 42.9 y 
55.8% del total del ingreso nacional. En el extremo opuesto, el 30% de la población 
de menores ingresos rci.:ibía 9M6 y 1.2c;:) respectivamente. Es evidente que se profun­
diza el carácter antagónico de la cumulación lanto en términos absolutos como 
relativos. "En 1958 el 5% de In población con mayores ingresos tenía un ingreso 
medio 22 veces mayor que el 10% más pobre; para 1970 esa proporción había subido 
a 39. vecesº. Además en esta última fecha el 70'Jb de la familia recibían un ingreso 
medio inferior al medio nacional. 

Se ahonda aún más la concentración del ingreso si observamos al interior de 
zonas y sectores. "En 1958 el ingreso anual pcrcapita de l~s zonas uíbanas era cquiva· 
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kntc u:!. l vece:-. al inpn:!\o pi:n.:<Jpila di.: l;is t'onas ruraks y para 1970 sea relación había 
hUbido a ~.7 vcccs".~i 

Por su parte el sector manufacturero fue favorecido con aumentos de precios 
superiores a los Uc utros sectores. Asimismo el grupo de familias formado por el 15% 
tic los mayores ingresos constituye el mercado principal de la producción de la-. ramas 
más dinámicas. Aparte de subisidit.15, estímulos, incentivos que dieron lugar a la con­
centración del ingreso indu:-.Lrial .!,C dieron otros ;1poyos cxtraccon6micos como fue el 
control corporati\'o charro y represión de los sindicatos, también se fonnó el sindica­
li~mo blanco controlado por los patrones .!,Obre todo en el área metropolitana de 
Monterrey. En c5tc sentido, un hecho más es el ho1jo nivel de sindicalización de los 
trabajadores. 

Aún mfü; empeoran las 1.onas rurales que l<L"> urbanas .. En 1970 menos del 5'7v de 
la superficie total para uso agrícola se repartía entre 80L7o de los propietarios; en el 
otro c>.1rcmo, cerca <.h.: úOi:11 r.Je la supcrlick correspondía a 1.1 ~l· de los propicta­
rios".51 Una importanlc política que contribuyó a la concentración y crisis agrícola fue 
la fijación de !os precio~ de garantía que se manluvicron sin variación durante lapsos 
QUL! van de 6 año~ para c.:I ajonjLllí¡ ha.'>la 12 para el frijol. Lo anterior aunado a1 hecho 
de control violencia y casiqui~mo oficial. 

Pasamlo a otro renglón diremos que para elevar al máximo la nueva inversión se 
decidió la capacidad de cntlcaudamiento externo, es decir. se recurrió a la lransfcren­
cia de ahorro dc..I exterior~ ju~tificán<lulu en que la propensión media a ahorrar dt: la 
comunidad era reducida, con ello la distríhución debería enfocarse a .propiciar la 
rcinvcrsit'ln de utilidades y a dar incctivos a las inversiones más productivas por media 
de subsidios v cxtcndoncs. 

En la c~'\truclUra liscal perdieron dinamismo los impuestos al comercio exterior 
disminuyendo MI partic.:ipación rclativ.:i en el tola) de la recaudación pasando de 15.4 a 
sólo 2.5%. 

El imput.:~to sobre la renta elevó su participación de 25.1 a 45.0%. Esto c!Cplica 
porqué el comercio exterior pcnlió su participación en la oferta y Ja demanda global. 

La pérdida de la contribución relativa de las importaciones de mcrcancfa.-. obe­
dcció al proceso <le su~titución tic importaciones. En contraparte, las exportaciones 
contribuyeron en menor medida CJ la expansión de a demanda real y se elevó el 
volumen de turismo mexicano al exterior. 

El elemento m•í.s dinámico de l.a demanda global fue la inversión, que vcnfa 
aumentando dc~dc 1950 pant llegar a m{1s del 19% del total en 1967. "El cocficncicntc 
de inversión (relación entre inversión fija bruto y el PIB) fue de 21.0%, que resulta 
rclat..ivanu;nte alto comparado con otros países. (el coeficiente en otros países fue de: 
31.0% Japón, 22.0% Francia, 20.6% Colombia, 19.8% Venezuela, 19.0% Italia y 17.7% 
Argentina). 

Se hi10 un esfuerzo· masivo de formación e.Je capital para aumentar la esca1a de 
la producción y Ja productivadad. La inversión neta aumentó IQ.l % al año, dando 
lugar a una sensible mayoría en el producto por hombre, generó economías externas 
en determinadas ramas que vieron aumentada su demanda por los grupos de altos 
ingresos. 

so José Blanet Opus cit. p. 42 .. 
SI IBJDE.\1 p. ·12. 
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Por otra parte, la participación de la invcr~ión en rcpo!-.ici6n di!-.minuyú Jt: 31 .Wí"b 
en 1950 a 22.0% en 1967, <lcna<lo un margen mayor para la invcr:i.iún neta. La capita­
li?..ación intensiva y extensiva por hombre bcnclició a la fucr.1 .. a. de trabajo. De 1959 a 
1967 la productividad del trab:1jo aumcnttl a una tasa media anual 2.6'?.t. y el salario 
real lo hizo al 3.1%; también la población a\alariada en la fucrw de trabi~o se clcvú 
de menos de 50% en 1950 a casi dos tercios en 1969 y con ello 1m:joró su participación 
en el ingreso nacional. nEn 1959-1967 la lasa media ;.mual de incremento del salario 
mínimo fue de 8.6!}(; el rural y de 8.8% el urbano". En el mismo pcrimJo lo<, precio~ dd 
PIB se incrementaron al 3.6% promedio anual y el salario real lo hacía al 3.1 l{t;. 

Por su parte los empresarios se bcnficiaron con una reducción en el prccio 
relativo de los insumos debido a la flcxibilitla<l <le la oferta agrícola y de las importa· 
ciones <le malcrias primas; lo mbmo sucedió con lns precios de lo~ energéticos y de 
los servicios proporcionados por el sector público qul! fueron generados nm gr<mdt:s 
inversiones. 

Para 1969 teníamos una productividad industrial equivalente a cuatro veces la 
productividad agrícola. 

Al no recurrir a devaluaciones como cmcanismo <le ajuste externo ~ino al con­
trario promover la productividad y la oferta tomaron importancia los gravámenes a la 
actividad interna. En aquel período el <Jhorro corriente del M:ctor público rcprc­
sentaba del PID alrededor de 4.5% y la carga de 13.0%. 

1llrnbién se actuó sobre los íactorcs que dl!tcrminan el ahorro y la reuhicaciún 
de donde se genera a donde se utiliza, con el fin de lograr una signación eficiente. Fue 
necesario vulvcr atractiva la la:i.a tic inlcrb. real. 

La propensión marginal a ahorr<.tr se había rl!<lucido de 0.10 cn 1951-1953 a sólo 
0.06 en 1955p1958. Posteriormcntc, ak.:tn1 .. aría 0.21en1959-1967. 

Se decidó a eximir los rendimichtos de valori.:::-a Lk rcnta fija hasta cierto Umlrc 
inicalmcntc de 7% a gravar con tasas ligeramente progrcsiva:-a, hasta 1oc.~)' los rcdi­
micntos derivados de intereses más altos al mínimo. Así se contaha con un margen <le 
interés atrat.:tivo rcspccol a las condiciones prcvall!cientcs en el mercado financiero de 
losEUA. 

La participación relativa del ahorro global (interno y externo) en el PIB se elevó 
de 13.5% en 1950 a 21.9% en 1967. En cuanto ahorro interno, en 1954 representó J5t¡h 
del ingreso, dcspu~s de la devaluación, con la caída <le la producción y los problemas 
de la balanza de pagos bajaron la propensión marginal ahorrar a 0.06. Para 1959-1967, 
la cstabilidmJ, el crecimiento, el cn';dito, la formación <le capital, la canalización del 
sistema bancario favorecen el ahorro alcanz_ . .ando 21 <Jb de ingreso. "Se estima (multipli­
C.'.i.ndo el ahorro externo neto por la relación producto capital marginal total) que la 
contribución del ahorro cslcrno a la ta~a de crecimiento del producto de lO'f'o anual... 
fue de 1.2 y de 9.2% la obtenida con base en el ahorro interno". 

En otro aspecto el ahorro externo aportó lO'?'o en promedio de la inversión neta; 
orientándose a financiar proyectos de inversión pública en sectores básicos. 

Junto al crecimiento regular dcl ahorro interno, una proporción cada vez más 
·alta se canali16 al sistema bancario, que vió elevados sus pasivos den1ro dc1 in!:,rrcso 
nacional de 28% en 1950-1958 a 38t:Jó en 1957~19<>7 a 43'{ó en 1965·1967. Este ahorro 
llegó principalmente ;.1 las sociedades financieras privadas mediante la colocación de 
valores de renta lija con plazos de \'encimicnlt.1s a diez años o más, a tasas de interés 
atractivas. La utilización de recursos por el sector privado fue menos dinámica por la 
cual el Banco de México aprovechó cl 45'?·ó en promedio del linanciamicnto canali7..ado 
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por e) ~i::-.h!ma banciario. Por otro lado, los fondos se dL-stinaron en su ma}uria (61.8) 
a la indus1ri•~ luego el comercio (22.8) y después a la agricul1ura ( 15.4). Sin embargo, 
un rasgo importante del financiamiento de St:ctor manufacturero es que una lata 
proporción de SlL'i programas (74.0%) son autofinanciados con base en sus altas ga· 
nancias, obcnidas por la \ía de. los altos precios monopóliticos. 

"En 1959· 1967 el dt!ficit del gobierno federal se financió en ca.si 90% con recur· 
sos provenientes del crédito interno, a través del ahorro voluntario de los particulares 
trasnfcrido vía las medidas crediticias. El remanente (10%) prrn.ino de fondos cx:ter· 
nos. No fue necesario recurrir a la expansión primaria de· dinero. El cocficieot~ de 
disponibilidad de dinero medido por la relación entre el incremento medio circulante 
y el <ld PIB ;¡precios l.-orrien1cs, fue de- 1.1% que corrc..ctpondió a la base de valor de 
los bienes y servicios. 

El nivel Jel déricil fue determinado en su mayor panc por la expansión del gasto 
corricnlc, en particular las transferencias. Mayor a1coci6n rcañicron la infracsuuctu­
ra, la educación y los scnicios asistenciales hospitalarios y de seguridad s.ocial rcspon· 
dicndo a las nccc!-.idat.le..-i; acumuladas. 

El gasto público también contribuyó en la formación neta de capital fijo con el 
41 % en promedio. "De ésta, el ahorro corriente financió cJ 60'7.k y el endeudamiento 
neto c1 remanente (26c;:i crédito interno y el 14% el cxtcroo). 

El uso dado a los recursos del exterior atendió adividadcs promotoras del desa­
rrollo a largo plazo (energéticos. industria y comunicaciones y transportes absorvíao 
621% del lolal). 

En consecuencia se eleva el scrvico de la deuda externa a lravéz del tiempo. En 
1967, el pago de inlercses de Ja deuda externa rcprcscnló el 5.2% de los ingresos en 
cuenta corriente de la Balan1.a de Pagos; el 20.0% se destinó a cubrir las amortizacio­
nes. Considerando que el sector externo representaba una proporción rcla1iv-J111cnte 
baja de la acti\iJad económica ~e mantenía reducida la dependencia del exterior. 
Además el endeudamiento externo pretendía atenuar los efectos de la menor dinámica 
de las exportaciones de mercancías y el deterioro de la relación de precios de intcr· 
cambio, logrando mantener c1 nivel requerido de importaciones por medio de fondos 
a largo plazo con tasas de interés relativamente bajas.. 

El déficit en cuenta corriente de la Balan7.a de pagos no se debía al exceso de 
importaciones sino, en su mayor parte, por los pagos al capital externo utili7..ado para 
accli;rar el dc.sarrollo. El saldo en cuenta corriente si bien era negativo hay que decir 
que era !,Umamcntc pequeño. 

En cuanto a la composidón de exportaciones, se componía en 60% de mercan· 
cías y de servicios lo restante. De las primeras, el sector agropecuario y cxtractivo 
apronlaban el 70%. En parlicular, la dinámica de las exportaciones descansaba en el 
turismo. 

Los bienes importados representaban 84% del total de las mercancías: con 38% 
de maquinaria y equipo, 46% bienes intermedios y 16% los bien.,,; de consumo. 

Los últimos años de la década de los sesentas registran la pérdida de dinamismo 
de la actividad económica, que 1iene por causa las contradicciOnes señaladas anterior­
menle. El cremcimctno de APIB de 8.3 baja a 6.6% anual en términos reales. 

No obstante que el sector manufacturero sigue creciendo a 8.8%, tasa que está 
por arriba de Ja alcanzada por el PIB, habla crecido en el período antcñor a un ritmo 
anual medio de 10.6%, por lo cual mostraba ahora una ptrdida de. dinamismo. La 
producción de bienes duraderos reduce su crceimicnlo en 7%, en especial la fabrica-
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ción de vchlculos caé 14%. El PIB agríwla en la primera mitad do la mitad de la 
dtcada de los sesentas creció a una tusa anual de S.6'!!. y para la segunda apena• 
alcanza 1.6%; estando por debajo do! aumento de la población. 

La causa directa de lo anterior fue el mc.mff ritmo de uwncnto de la. invcr~ión 
que pierde 3..5 puntos porccnlurucs. Oc 1%2 a 1966, la inversión privada habla crecido 
11.1% anual y de 1967 a 1970 pasa a 9.91ft,. l.a disminución de la invctsión pública fu~ 
mayor, pues en a primera parte crecía i.tl 13.1'% y después cat.: a ~ólo 6%. En el fomJo 
tenemos una crisis de acumuladón. El ritmo acc1crado de ínvcr.Jón di6 tug.a.r a la sobre 
acumulación de. capital acompañada por un menor incr<.:mcnto de. l::s productivi<laü del 
trnbajo, descenso en la lasa de; cxplotaci.ón y caída en lu rclaci6n producto~ingrc~o. 
manifestándose tOOo ello como un t.:X<;c.>;.o <le capacidad pnfilucliva instalada que no :;.e 
correspondía con la dinámica <le con:-.umo. De 1%2 a 1970, la invcr!>ión privada creció 
a un rittno promedio anua.1 de l l.3,:L, en tanto que el consumo privado lo hi7..o al 7% 
anual. Por el c<:>ntrario, el ~t;tur público disminuye más la inversión que el consumQ. 
Un rápido crecimiento de la capacidad productiva rcl01cionad.l con la alta conccntrap 
c:i6n del lngrc..'>O y menores oportunidades <le ilumcntar la tas.a de ganancia, se tradup 
dan superficialmente como capacidad indu~triul oc:ios.a. 

Para esa época las asociaciones lmJustrialcs informaban 1encr dos turnos. de 
trabajC> c:omo máximo, existiendo C()Cfidcntc~ de exceso de. capacidad que fluttuan 
entre 10 y 15'!'o. En 1969, la capacidad instalada para producción de motores era de 
350 mil unidades anuales y la pro<lutión de vahículos apcnus ulcanzó 118 mil. 

Se pu.'io en prácitca a finales de 1il década de los sc.'\cntas. una política moncla~ 
rísta dé eMabíli>aci6n que disminuyó la inver.i6n y el gaMo público después de una 
década desequilibrio externo rápidamente creciente, la inmovilidad de al carga fiscal 
rcdudda con múltiples cxtendoncs y c.on una vía de lcutus incrementos en los ingresos 

A finales de esta d~cada Ja situación se agrava cu otras tres órdenes: la balanza. 
comercial~ el déficit c.lcl sc:ctor público y el cndt:uúamicnlo ex.terno. 

El déficit cumcrcial se ahondaba cada vc1. mAs volvíóndosc imposible cubrirlo 
ron transacciones corrientes. Es1e déficit era entre 1964-19<>6 del orden pmmcdio 
anual de 320 millones <le tl<)larcs el déficit público 53%, destacando el cn<lcu<lamíento 
pfiblko externo que se triplica entre 1%6-1970. 

A manera de resumen diremos que los bienes Je. capjtal son fabricados en los 
pafscs imperialistas como resultado de un larg() proceso histórico <le acumulación de 
capitulT complementando su ciclo al prolongar la valorizaci(ln del capital fijo más allá 
de si amortización (fiscal y moral) en las economías de pendientes que carecen dé esa 
rama de producción articulando una d~tcrminada división internacional del trabajo de 
desigual complcm<mlaria; donde las ctonomías dominantes imponen sus condiciones 
de intercambio bajo la forma material de l<>s medíos de pro<luc:ción, y la composición, 
orgánica (que conlleva dcscqullibrio exterior, lnvétsión extranjera y endeudamiento), 
que al imponerse desde el exterior llega a nuestros países deformada y dcformante, 
realizada a asaltos y contrastante, estructurando a los monopolios con altas tasas de 
ganancia en desigualdad de condiciones con el capit"l nacional, pero a su vez compa­
t~dosc con el exterior presenta una menor productividad, baja. relación producto-in~ 
greso y relativa eficiencia y explotación del trabajo vivo; tumbién quedan determinados 
desde fuera los productos por la llegada de inversión, tecnología y mcrcancias extran­
jeras estableciendo patrones <le consumo y dando lugar a transferencias de plusvalía, 
con lo cual se restringen las posibilidades de a~umulaci611 y desarrollo del mercado 
nacional. 
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corriente~. aJcm{is de importantes tran:..fcrcnL'.h1 y subsidios en los prccio.s dl! bienes y 
servicios púhlku~. El déficit cunsoli<la<lo del gobicrnn federal aumentaba a un ritmo 
anual de 17.4C:b en la segunda mitad de los scscn1as. De representar 8...t':'(, del PIB, pa.~ 
a casi rnc;r en 1970. Al mismo 1iempo se acumulah;:111 las presiones inflacionarias. El 
incremento en los pn:cill~ al m<1yorco pasaron de 2 a J.5',"éi al año. 

El c.;xccsivo proteccionismo el monopolio del mercado a una industria con rcla­
li\'o avan..:e técnico, a alto~ CO!'lto~ y pocos controles de calidad que se oriente a 
mercado nacional <le un scclur privikgiado y reducido de población de allos ingresos 
en condiciones de incompclt.:ncia con el exterior y al lado de una insuficnte y cara 
producción <le bienes de consumo popular. 

La invt!rsión y la deuda externa se profumH1.a con la sustitución de importaciones 
c.h: bil!nC!-i c.k con~umo duradero, que vienen a cubrir el atra~o. los desequilibrios y l .. ,s 
lr;.msft:rencias de recursos, lo~ cuales rntn~ llegan a des.aparecer, sino por el contrarío 
se tornan má~ gra\'es en un círc:ulo vicioso que refuerza la <lcpcnc..lcncia. 

El Citpital y la política dd Eslado Mexicano en base a una concepción de econo­
mía mixt;,i intervendrá con cuantiosos recursos fundamcntah::s en la tarea de llevar a 
cabo una acdi.:ra<.la acumulación de capi1al y en el elevamiento de la tasa de ganancia 
de los monopolios a coi;ta de los recursos público~ y de otros ~celares resultando un 
debilitamiento JL'. las finmwas, y de la autonomía relativa del Estado Capitafu.ta mien­
tras se fortalecen lns monopolios nacionales y extranjeros. 

La desigual y acelerada acumulación y cunccnt ración alcanzó una etapa de 
sobrcacumufación estancamiento de la inversión que trnjcron la recesión de fines de 
los sesentas. 

Esto ocurrí.:\ .:ti lado dc la persistencia de grandes sectores tradicionales y la 
permanencia de un gran c:ontingcntc de !>Ubcmplc11du~ y dc~cmplcados en el campo y 
la ciudad. 

En csta última se incrementa la prolc1uri1.ación de los intelectuales y si bien se 
amplia la clase media, "el milagro mexicano" !>cguía una \ia socialmente estrecha, pues 
no obstante que habían subido el sahlTiO real y el empico, sin embargo un considcr­
;1hlcmcntc y una cantidad mayor <le lrabaj;:ic.lorcs fue rcnumcrada por debajo del 
salario legal prcsion<i<los por un amplio sector desposeído como cjérciUJ inactivo. 

Con lo anterior se rc<licali1..aban ciertos sccwrcs <le lac; masas en el campo y en 
las ciudades, sin embargo el proletariado industrial no constituía un seguro frente de 
movilización debido a h.1 reprc~iún-control sinc.Jicial y a que la gran parle de obreros 
venían de origen campesino sin contar con antccc<lcntcs de lucha 5Índical, incorporán­
dose a las fábricas en una Cpoca de permanentes aumentos en el salario real y en sus 
condiciones de vida. 

La contra reforma agraria a partir de Avila Camacho que dieron lugar a la 
reconcentración de la propi...:Jad de la tierra y los recurso&, la cxplolación y abandono 
del campo que conlleva a la crisis agrícola; el subcmplco, los bajos jornales, un numc­
~oso sector minifundista en prc~ión <lcmugráíica sobre la tierra .y el producto y la 
violencia de la lucha de clases en el campo radicalizan al movimiento campc5ino en 
relación con las demandas y mé1odos e.le la lucha estrechando vínculos con los movi­
mientos guerrilleros que cobran fucr7.A:l en los estados de Guerrero y Chihuahua. 

Una contradición más se hacía estallar; la más trascendente,' Las aspiraciones 
democráticas de los estudiantes y trabajadores pon!an en entredicho los logros del mila­
gro mexicano que dió propiedad a los burgueses monopoli.;t:.s y a las clases medias, sin 



embargo los cambios económicos y sociales no habían ac.:ompañado por un ;.iv;.mcc corre­
lativo en las in..<.ilitucioncsjurídico polfticil.o, que corrc!1ponUicndo a lo~ prhitcgiado.s. Los 
estudiantes se manücstarfan dando cuenta de ello y se les pagó con brutal represión. 

2.- ETAPA DEL "DESARROl.LO COMPARTlflO" 19711·1976 

Durante el régimen de Echcvcrría se prolongaron lo~ rasgos estructurales c.Jcl patrlln 
de acumulación iniciando a finah!s de ht décaí.b <le los cincuenta; se con5iolic.Ja la 
8rticulación hegemónica de los monopolim, financieros intcrnadonak~. con los na­
cionlcs y los del Estado. El "Desarrollo Compartido" ~e proponía oicderar la acumu­
Jución de capit;.il rescatando pttra el EM<tdo Ja capacidad tic dirccciún rcgulad6n Ud 
procc!-io económico para imponerle comJícioncs a los dcm:-1.s sectores, apoytmdo~c 
para ello en una polílica nacionalista e.Je control rcgulaci<ln de la inversión cxtranjer<.i 
y en un polftica <lcmocratizmlorn y populbta qm.: ac¡1rrcabi.1 el con!'tcn:,o para nt.:gociar 
y tratar de imponer su programa a lus nacionales dd capital monopolista. 

No obstante la virulcnla agresión vcrb;1I y las acciones tdgico-dramálicas c:omo 
el asesinato al grnn jerarca del capitalismo rcgiomonL;mo que cnturviaron la puc~ta en 
marcha <le la nueva etapa de acumulación, por un lado si hicn las o:u.:cioncs se redimen· 
sionaron, por el otro lado los resultados no mantuvicron un;,t correlación c5trecha con 
la guerra ideológica que se libró entre los dircgcnlcs del Estmló y la fracción rcgio­
montana de la tmrguc.sía, por In cual siguieron profundil'<indo~c las tcn<lcncias contra­
dictorias del pasado. 

El fracaso de la política económica manificsl:.i en la devttltrnción de 1976 evic.Jen­
ciaba que los obstáculos sean atacados aJ inicio de la nueva gcMión lejos de haberse 
atenuado por el contrario se h<.1bían cngrandcciLlo. Así tenemos que este pcríndo se 
caracteriza por el (;rccimicnto irregular con inllación-<lcvaluación. 

En 1971 la cnlra<.fa del nuevo régimen coincidía con una precesión de la econo· 
mía nortcamerican;:1 que acarrc<.1b<t para México una caída de la demanda externa, 
bajando en particular las exportaciones agrícolas. También repercutió en excesivo el 
proteccionismo por la declinación de la compctividaú en lo~ EUA, la menor acumula­
ción, el aumento del desempleo y hts presiones inllacionarias en este país; siendo que 
por la enorme dependencia eran trasladados a nueslro país cortándole el acceso a los 
trab1.1jadorcs migratorios, estancando las acti\•id;1dcs de maquila y en flujo menor de 
inversión directa e indirecta. 

Al mismo licmpo en el mercado mundial sc Uisponía de una abundancia de 
recursos financieros a haj<ts rasas de interés, a las cuak~ rccurri() el nuevo gobierno. 

En el campo, aunado al empobrecimiento constante por la concentración tic la 
tierra, se sumó el cmpcoramicnlo <le la situación por los negativos factores cliniáticos. 

Además, el cambio de administración pública y la preparación de programas y 
d~cisioncs recortaron el nivel de las ohras públicas, agravando las condiciones ceonó­
micus del país. Junto con todo lo anterior, el gobierno decidió seguir una política 
restrictriva como atenantc de los desequilibrios que se venían agudizando desde varios 
años atrás. De esta manera fue <lisminuycndo la inversión pública en 9.4~~ y el circu­
lante sólo aumento 8.3o/i'i. 

Por su parte la invé:rsi6n privada descendió 0.4c;¿, las importaciones cayeron el 
déficit externo disminuyó 23.3%, sin embargo el déficit prcspucs1al se incrementó 31.7 
y los precios al consumidor se elevan 5.4%. 
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Si l!1llrL· 1%7-1970 la in\'l!rsiún tija bruta seguía un ritmo dt:: incrcmcnlos más 
h.:nlo, p;.1ra l97U-l'J7l M.: cmLlh·ió negativo. El número de trabajadllrcs en Id indus1ria 
que vcní:J disminuyendo a finalc~ <le la décaJa, tuvo caída del 2C:é. 

Sin embargo la política de defensa de los salarios lilzo que crecieran 2.8%, que 
fue por cm.:im.:l de la productividad (l.~) y como conc;ccucm:ia de todo ello se contrae 
el crccimiL·nto del PIU. 

Para L"nfrcntar las conJicinnl's si.: d.tr!¡¡ un carácter distributivo al ingreso ante la 
fahu del mercado de la~ grnndcs indu!->tria~, implic;.mJu que la tasa de acumulación de 
capital dcpcndcría a la larga de la tasa de g;inancia y é!>.ta a su vez <le la capacidad de 
compra del mc.·rcado de con~umn persona). l'on la distribución del ingrc~o sobre los 
mtis amplins scch1res de la JlL1hlación ~e cxtcnLh.:ría el mef{·ado ocupando los recursos 
ociosos, tanlll dd capital nmm <ld trabajo. Según l.!Slc régimen el problema principal 
consistii.I en la incapacidad dd mercado para poder continuar lil acumlación. En 
realidad de causa vcrd.1dcra de la acumulación es la 10.1!ill de ganancia, Y'd que la 
amplitud del mercado e~ el rcsutbdo y no la cau~a. 

Li.t ~olución que ~L· darfa fue la de aumentar la demanda, rcfor1.ar la estructura 
productiva en donde bahía cuellos de botella y recurar la la!:ia de crecimiento con d 
apoyo del gasto público. Las reformas que se Ucvarían a Cilbo tendrían la finalidad de 
alcanzar un desarrollo más justo y armónico del capitalismo mexicano, mejorar la 
!\ituación en el campo, rc:-.tribuir el ingreso, controlar la inversión ex1ranjcr~ lograr 
mayor autonomía y fortall.!cimicnto del Estado. 

P¡trn lcgilimar este programa se favorecía la libertad de expresión., la excarcela­
ción de preso~ políticos, el incremento al subsidio de la cduc.ici6n y las. unviersidadcs 
además el gasto improductivo tiene un incrc.m~nlu extraordinario. 

''En 1972 se tomó la decisión de aumentar el gasto público para expandir la 
produccilm disminuir el <.ks~mplco y mejorar la distribución del ingrcso".s! 

El PIB crece a 7.0%. promedio anual entre 1972~1974. por sectores el PIB agrí~ 
cola se estanca, crccicn<ln sólo O..t'íl, anual <luranlc 1970-l'J73. 

En adelante (1974-1977) decrece a una tasa ¡mual <le casi 2.0';t:. En estos años 
desaparece la autosuficiencia alimentaria, teniendo que recurrir a la importación de 
granos básicos; después de varias décadas qui! fuimos exportadores de productos del 
campo; la panicipación de la agricultura en el PID pierde <los punlO:, porcentuales y a 
su vez bajan los rendimientos por hectárea y por hnmbrc en la producción de elementos. 

También el crecimiento de ll'}S precios intt.:rnacionalcs de los productos agropc4 

cuarios trasmitía inílacción interna elevando los costos de los productos y nacionales. 
Además la inversión pública en irrigación se mantuvo prácticamente cslancada de 
1970 a 1976. Por el contrario el renglón que aumentó significativamente fue el e.le la 
ganadería y sih~cultura; con un crecimiento anual de tc>.0%. 

Dicho aumento de; precios hacia subir el valor de la fucr7.a de trnbajo que junto 
con el lento incremento en la productivic.fad del trabajo indllitrial (1.1% entre 1970 y 
1975), dieron lugar a la caída menor en la tasa de ganancia. A ~slo coadyuvaría la 
política salarias y la creación de prcscacioocs como fueron las mayores coolribucioocs 
al seguro social, las aportaciones patronales para el INFONAVIT y los créditos de 
FONACOT y Banco Obrero. 

La minería decrece a un ritmo anual de l.lCJió en el periodo 1974-19TI. Al 
contrario, el petróleo y la pctroquímica son las únicas actividades relativamente diná-

J! Oark W. Reynols ror qué ~EJ Jc.sarroUloo cslabilizador fue en realidad decs!abili:z.ador". 
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micas de la economía nacional. Los bh.:ncs ür.: consumo duradero que Humcntah~tn al 
16% anual en lus años sesenta!\ se estancaron a una ta!1a anu;1t tic 0.7%. 

La actividad más afectada fue la construcción que <le aumentar 9.'J5 anual t..lc 
1970-1!173, bajó a sólu 0.6% de 1974-1977. 

Después de hl contracción del PlB en 1971, se vuelve a rccupnar en 11J72 y 11173. 
pero ahora se ve ucompafü1dn por aumento~ no muy rápidos en lll~ precios, que St! 

aceleran en 1973 cuando se conhino con el c~tanc¡unh:ntn, el innerm:nlo de Ja.., ta:-.a:-. 
de interés y la caída de las exportaciones. 

En 1972, la inversión pública aumentú 39.4%, la oferta monetaria fue lihcrada, 
lu banca central rc<lujo la lasa <le intcré:-., e) salario mínimo aumentó 12.4t;~ y c1 
consumo privado 7. t %. El <lélidt en cuenta corriente ll!Vo un moJcradu itumi.;nlu di; 
4.8% y se dió una coyuntura fovor:1hlc al crcdmicnlo <le la:-. cxpmt:tdonc:-. con un 
aumento comparativamente menor de );b impurt<tdom.:s úehido al cswnc¡1111icntu de 
lu inversión privadi..I. 

En 1973, crece el PIB con hasi.: en d rcpunlt: úc..· ).:, inVt:r:-.iun privada y a w1 
aumento del inversión pública de 22.9%1. 

Para abastecerse se recurría a la importación de alimentos y di.: hidrocarburo~, 
aumentado las importaciones en 57.7'}ú en términos globalc:-. y por su lado lah cxpor· 
ladones subían 27'~ó, lo cual Jcba por rc!-tulli.ido un <lélicit externo que crecía 54...t~:;J 
anual y el déficit li.scal se incrementaba S9J{l};,, como rcsu)t¡1do de un lcntu cn:cimicnto 
de los ingresos públicos. 

En cstc mismo año el consumo privado .siguió creciendo en 7.2'í"v, siendo funtla· 
01cntal 1iarn el crecimiento del 7.6'.!:~ en el PlB. El alto ritmo dc consumt) obctkció a 
la liburtad creditica. Los Precioi; al consumidor sub fon 12. l '}ó en este aíw. 

ºDurante 1970·1973, el crecimiento del PIB lo explica fundamentalmente el 
ritmo de inversión pública, el consumo anual dd nmsumo privatlo, t.1uc prácticamente 
mantiene el ritmo de crccimicnlo del período 1967-1970 (fl.8) y el increrncnlO de las 
exportaciones. Desde otro ángulo, la baja en la tasa de crecimiento de CMC mismo 
periodo 1970-1973, rcspecl" al aumento anual del período 1963-1970 (7.1), lo cxplic<t 
la drástica disminución de la tasa de crccimh:nto de la invcr~ión privada, que habiendo 
crecido a un.a tasa anual m1:dia de 11.3'J~, en d perím.lo 1962-1970, Cltc ha~ta 3.1%. 
anual en el lapso 1970-1973."" 

Para 1973 los precios internos comicnza.n a disparar.se, alcanzando 12.1 puntos 
porcentuales los del con:-.mnidor y 12.4'f(J tos <lcl factor impícito del PIB. De 1970 a 
1973, el déficit industrial crece a una lasa anual <le 14.1 i;,'ó y el servicio t.k la deuda 
aumenta a una tasa de 16.9%. La deuda pública externa crece a un ritmo anual de 
18.4% y llega representar 15.0<!ó del PIB aprmdmuc.lamcntc. 

En el plano financiero, la banca cmpczah~1 a tener problemas· de capli.Lción y se 
aceleraba el ahorro en la moneda extranjera, también crece la dcsconlianza <lt.: los 
ahorradores y comcn1,¡tba la fuga e.Je capitales, lo cual st.: traducía en deuda externa. 

Para ese año suLía la tasa interna de interés y caían las exportaciones por la 
recesión de 1973 en los UEA, que bajan su demanda y los precios mundiales. 

En 1974 no obstante se impuso la austcrirdad en el presupuesto público, éste 
siguió creciendo en 3.4% en términos reales, sin embargo implicó una disminución de 
4.9% en la inversión. Por et contrario, la inversión pri\'ada aumentó notOriamcntc1 pero 
disminuyó el consumo (0.6%). 

SJ José Blanco p. 74. 
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Con la polilic.1 oficial 4.k p~1ru :-.e prctcm.Jfa conlcm:r la Jcmand.J para atenuar 
lo~ UcsClJllilibri11~ inrcrno:-.., externo~ y Je l<L'i finttnt.as públicas. 

Esto se llc\·ó a c-..ibo mcdianlc fo restricción monctaña y crc<liricia El aumento 
de circulante (22.0) fue inferior al de lo~ precios (24.0<;"h del JcOal."tor dd PIB), 
lambién se <:ongclaron los recursos de la banca con el régimen de encaje legal y 
auturi1.ando sohrcrasas p~tr.t \'olvcr atr.acth·a la tasa de inlcr~s interna frcnlc a la <le 
EUA que lcnía finalidad de frenar la salida de ctpital al extranjero. Por es.to c.."\t"asea~ 
ban los créditos externos. Lo <lcslinadu al pago de interés. crecía aún más rápidami:nrc; 
en 1962 rcprcscnlaf,an 2J.1'Jb de las amortin1ciones, en 1970 llega.ron a 42.8%. en 1974 
eran 4.9'·~;. superiores a las n1ismas y en 1976 las superaban en 9.lt<?<i. 

Con la restricción dd gasto público se redujo el crl!cimicnto del défici1 a 12.5% 
en l'J7·t Sin embargo. comn tamhil!n bajó el crl.!cimicntu del PIB a 5.IJf:t;, anual; el 
délicir pasú a rcprcscnlar cJ 6.Jt;ó del anterior. Para financiar el déficit se recurría cada 
vez más .. 1 endeudamiento C)..1crno. 

El c.léficit en cuc.:nla corriente aumcnrnha 1383 millones de dólares y la deuda 
púhlka e>.1crna lo hacía en 2<J05. "La política rcstricliva 1cnia cfcctoss.obrc el amsumo 
(reducción de 0.6%) y sobre el PIB, pcrn no los renfa sobre las variables que prelcndfa 
cs1abili7ar: precios (<iumcntan 24'.:f.), el déficit externo (aumentó en 117.6%) .-... esto 
es así porque fas al~a!-i de Jm, precio!-. están C!-te<L'iamcntc vinculados con las variaciones 
en Ja demanda ... y porque el freno a las importaciones ... frenan más que proporcional­
mente las exportaciones, provocando un aun1cnto en el déficit externo" Así mismo, el 
aumento en el volumen promedio entre 19n y 1974. 

En 1975. nuevamcnlc. se actúa con incongruencia entre el crecimiento de 18.9'1-ó del 
gasto público y la restricción moncraria y crediticia que aumcn16 el circul..wtc (21.2%) 
por dclntjo del año anterior. Las autoridades monetarias manluvicr-on altos porccnlajcs 
de encaje legal compatibles con con los requerimientos del sector público y conllevaba el 
propósito de reducir las presione!> infü1donarias. De esta manera el sector público absor· 
vi6 41 % del rotal del crédito otorgado por el Banco de México y el sistema bancario 
privado. Por ello además de la escasez del cn~dito se elevaron las l<WlS de interés. 

Los pasivos no monetarios de las im.litucioncs financieras adquirieron mayor 
liquide?_, también aumentó su peso en la capt<Jción al pasar de 7.8% en 1974 a 255% 
en 1975. Por su parte la dolarización Je la banca privada aumentó 27.7%. 

En 1975 el PIB cayó nuevamente (incremento de 4.lo/c1) debido una·vez más aJ 
cslancamicnto de la inversión privada (0.6) y a la disminución de las exportaciones 
(0.6%) en términos monetarios. El déficit externo en cuenla corriente aumentó 56.4% 
respecto al uño anterior; el mo\imicnto negativo de Ja inversión extranjera directa. más 
el servicio de la deuda sumaron nuevos créditos por 4203.5 millones de dólares . ., cuyo 
monto es superior en 52.5% al del año anlcrior. No obst•mle estos desequilibrios en 
esta. año observamos que las CX(K>rtaciones industriales alcan7..aron a presentar 52% 
del lotal, después de que en 1960 sólo llcgahan a 12o/r#. ~dmbién subían el cocfidcnlc 
de importaciones con la acumulación de ctpital y el servido de la deuda externa. 

Los precios al consumidor se elvaron 15% y la deuda públiea extorna pasó de 
9975 millones de dólares a 14449. La fuga de capirales se aceleraba. El déficit externo 
llega a representar 6.8% del PIB. Durante el lapso 1974-1976 aumenta el servicio de 
la deuda a un ritmo promedio anual de las cxporlaciones se incrementa y las importa­
ciones disminuyen debido a la con1racción de la economía. En resumen estaba suce­
diendo que el ritmo del endeudamiento externo no cenia practicamcntc corrClación 
con el nivel real de la actividad económica. 
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En estas círcun..~tandas no se hi:t.o c~pcrar la poJítica agudamente rcstriciv<t. En 
9176 el gasto p6blico disminuye 2.8% en términos reales. Siguió la inversión pril'ada 
que cae 0.2%, el consumo privado 0.5%,. las importaciones 17.7% en términos rcale..., 
y como consecuencia el PJB sólo crece t.7%; siendo la tasa más baja dcsdl! los 
cincuentas. El déficit en cuenta corricnlc se reduce brtLscamcnte (51.7%) y para 1977 
reaparecerá un supcravit de 614.9 millones de dólares. 

En 1976, los nuevos créditos externos se dcdicallan a1 servicio de la deuda 61.?<;f; 
y un año después el 91.5%, con lo cual se movía en el círculo de pc<lir prestado para 
pargar. El pago de intereses pasó de 217 millones de dólares en 1970 a 1706 en 1976. 

Contrario a lodo lo anterior el índice de precios aumentó (323) como nunca 
anlcs desde la rcvoluc:ón. Paradójicamcnlc1 el mc<l¡o circulante aumcnla por debajo 
d~I ritmo de los precios. A su vez se eleva lit la\a de encaje legal y se cmJurccc l:.is la.\as 
de. interés. La captación de la banca cae vertical meo le y la fuga de capitales adquiere 
un ritmo desafortunado durante los meses previos a la devaluación (IOO'i-<.) del 31 de 
Agosto de 1976 (después de 18 años de tipn de cambio fijo). Aúu en c.'te año suben 
Jos salarios reales pero ya para finali:f,¡)T el año .se firma un convenio con el FM t en el 
que se comprometen las aurorida<lc~ mcxicana"i a poner una fcrrCil é1lL<>tcridad con 
topes al incremento de salarios que vendrían a deteriorar su poder adqui.sirivo. 

En el lapso 1970· 1975, el PlB crece aun ritmo promedio anual de 18.7% a 
precios corrientes, en tanto que los precios al consumidor se incrementan en 12.09-ó en 
promedio cada año. En olras variables, Jos saJarios nominales a\•anza.n más. que los 
precios y que el PIB a precios corrientes y los salados reales van más étprisa que d PIB 
real. En particular, el valor agregado en la industria crl.'cc a una tasa medía anual de 
17.3%, mientras que las rcmuncrncioncs lo hacen al 19. I c;.;-1. Así Jos !lucidos y salario~ 
aumentan como proporción del valor agregado. 

A mismo tiempo que se lleva a e.abo csw disldbud6n del jngrcso mejorando el 
nivel de vida de Jos asalariados, ocurre también que: al reducirse Ja ta.'ia de c>...-plot:lci6n 
va acompañada de la caída en relación producto capital debido al cn1cntccimicnlo con 
que se mueve Ja produclividitd del lrabajo. 

Por su purtc1 el empleo público crecía a una tasa mcdiauual de 10.7% y Jos 
servidores públicos pasan de medio miUón en J970 a un millón en 19n. 

De 1970-1976 la polftica oficial de ingresos favoreció a los trabajadores organi· 
2.ados sindic.aJmcntc y a las clases media urbanas; Jos .salarios mínimos generales au­
mentaron 6% promedio a el año en lérminos reales. De esta mancrn Ja distribución 
del ingreso (1rcs puntos porcentuales) se hizo dcs<lc los grupos de mayores de igresos 
hacia los trabajadores organizados y clase medias; dejando fuera al 30% de la pobla­
ción más empobrecida y agravando la Orcclia cnrtc pobres y rico!', pues en 1977 el 
32.3% cJcl total <le. la.." famHitLc; percibían más de seis salarios mínimos y absorvan 
3J.46<Jf.i Jd total del ingreso. 

En otras palabras, en 19C>8, SC.:~ de las familias m;is ricas tenían un ingreso 44.9 
veces más alto que el 10% de las familias más pobres; para 1977 esa diferencia subió 
a 47.3 veces. Se conservó tambi.ln el hecho de que el total de las familias del país el 
70% perciben un ingreso inferior al promedio nacional. • 

En 1960 la relación de remuneraciones de trabajadores y empicados sobre exce­
dentes de explotación era igual a 0.53; en cambio pilrn 1975 cquiv-alía a 0.83, lo que 
indica que. los sueldos y salarios crecieron más rápidamente que Jas ganancias brutas. 

La problcmatizada acumulación de capital mcnifc'stnba enormes desigualdades 
cnue los sectores, principalmente entre el sector agrícola que crecía al 0.5% promedio 
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anual y cf ~ct.:tor indu~lrhtl con 5.Vi;,. En l'>hO, la producción imluMrial pu1 tr.1h,1j.1Jrn 
era de ~cis vccc!l !-.Upcrior a la agrícola y ¡Mm }l)7U la ..,upcr<th&} en ({)vete:-., 

Los aumento.') .'>.U~lo.tnc.:ialcs en lo!. prcdo~ de gar.anlía di.; lm, product1.lC:1 del r;m1¡in 
que reciben d régimen c1.:hl'.vcrrh.,ta J\ll logiaron rcacti .. ·;11' la prmluccíún Jl.' .ditnl'0!1·,, 
ya t¡uc para 1975- J<'7t1 má~ hi\.·.n dccn,;1.·i6. 

En ntrn rcngtúu, d c~<.:.a!-.o dinatni~mo d~ l;i in\·t,;r~iún Jl'lerminú l;i in!.ufi,:i.:1Ki.1 
de proJucciún princip;ilmcntc t:n b~ ram.t~ del aluminí~>, :icc111, ¡1.\fH:l, ¡H,hl11~.l¡1·. 
químicos~ que !\C cth.:nttlraban :ifouado~ por b folla Úl: e<tp~tcíd.ni t0n1ic.1 in"L1Ltd.1 
lhmbién la di;bil invcr!)iún prÍ\'aÚa cmpco1:1ha l.t cri'ii:"t fo,c;d dt..:I c-.1adu y<1 qul· i.:l 
sislcma impo~itivu ll.ll:Xicano Jcpt:ndb en hui.'. na lllt'lEúa Je lo~ impul!:.111:-. it:Ln iunddl'" 
con el ritmo y nivel t.fc. la act íridad l.'1.:onúmil..~ ( -IY.; c1 an ÍtH.lircLto-..), 

En el Jap~o P>74·19/(, d crcrimi.;nlo tk ¡•¡n cae ,1 unJ t;1-.,,1 lh- i11~1;-m,·nh1 

prome-din de 2.<Jf,';,, como rc~uhaúo del dl'.LTl'rncnlo Ji.: 5.,71.:; .• 111u;1I di.: l.i-. 1.:\p1H L1ei1)" 

ne:-,~ que ~e \·icrnn c.-..l;mcad;_1s ror la íl.'.lT.-.Íon 1.'ll l.Ut\, la ~lll1rt;\'.1lu;1liún dd p:~ .... !!, J.1 
laha Uc inva~iún y la dcni.:m1.:nlo <le O.jJ1

_; ~wti-il de la im·l.'r~ilm pnv;1J,1. 
C<ihc :-,ciwl.11 qm; d t'íL'l'imit:nto Ud prndw:to t':oi inkrior ¡ti Úl' Lt ¡wl11.1Liún. 
El ~crvicio Je la deuda i.i.h:-.orvÍ:..I c~td;t vc1. mayor 1,:olumcn de la:. 1.:xpun:.tc.·ionL'::;. 

Lit crbis mundial y d crH.:arcdmicnto de 1~1-,. ~ncrg¿'tiro(, pn.:cipit;:1han 1.'.I ~dll!L\.·imi:·riiü 
di..: la-; {'onóil'ionc!'T. del 1.:.r~dito con ~tltí.1!'> f;i..,;1!'. t.h.: intcré .... y gran<.k:~ p:1!'>l\uc. muntli:1k:-. 
en m!!Uio de r~i.:l.'.:-.i<1n. En f\:féxko :.e a~.:dar¡¡b;1 b fuga tic capital y b quidH .i di.; 
cmpn.:~~1:-.. 

La la~;..i Lle 1cn1abili1.fad dd capit~1I cmpc:--i'1 ~1 dchilil<ir:-.c a lim.:., d.:. h tk~ dtl.1 di.: 
lo:-. !'>Cscnta~ y en d rl:gi11t1.:n Út'. Ed1t:\'t.:rrla !'>i¡.•.uiú t..'<i)t:ndu de mant:ra it r~:goh1 1.~w-.,an· 
Jo un csl.an1.:.1111it:nl0 Jt: b lnn.:1 .... iún <.: i111.:h1-,1.1 nrigim·, una 1,k:~<.·.1pi1alir.-1<.i(1t1 qui: p~1r 
ntra parle ~L' tkhía ,1 t1síl11:1ciún di: ni ... i:-., l':-.pei.:ul:11.:i(n1 y cnfn:nt;:u11i<.:11tu p11IHi-.t11..:ntrc 
una:. fr.an:innó, tk la hurgu<.:-.ía y dd F .... 1:1dn. Otro.-. hn:hu~ que ro1111ibu~cn :1 b c.lida 
Lk la t~t!'.a dl: g<11t;mda funon lo:. "'igui1.·t1tc:,; 

¡1)Eh:vaciún di.'. lo-.. t'O:->hl'-. dchídn .11 im .. -rt:mcn1<.1 en lu') pllTiu .. di.: i11'.--l1Hhh ~ 
m;tqttinaria-.. i111p,,rt.1dn~. (L:t cri:...i~ l\n;mcil·r.1, \'1\1.'lgl:lk.1 }I l;1 rc1x.._¡,·1n i.:11 ¡,,. l·'-..1:1do 
l.!nidll~ gt.'flC1,1h.111 lltl:I Ín!falTiÚll qllL' Slº {T ,1..,nÜl1:1 h.n'i.t OlrO.'l p;tÍ!<>¡,;~ pl>r divt•r:i;t.\ \'Í.1•,) 

L'illrc ellos lo:. pr11lÍUl'l\1:-. ;1grkol.1~ 11¡1cinn.1k:-. qu..: '>lll'it:HH\ di.: pti.:do p;¡ra c:-.timul;ir b 
pruducciún l.iil\cit.uia. mcjurar d nivd J~ \'ÍÚa y n::eupct ~ir h1~ prt:(Íll:t qu.; p-cnn;1111.:.· 
cicron cst<in<:.u.lo~ L'H l.1 pa:-a<.b Lh:<.·ada. 

h)E:-.10 t::kvah;1 lo:.... r.:u:-hb y 111:-.. ~~ll;irio~ im.lu:-.tri;1k"> aJl.'..mÚ!-. tk b ¡h1liti1.:;1 s;il.lrial 
dd gobierno Je di..:L:n~a dd poder adqui:-.ill\o qu...- •t lo largo 1.kl !'.cx.._·ni\) t.:vitli que 
di~minuyc1 an. 

c)Un impar.:tu udíci1mal en c1 l'¡bHJ indu .... lfial fuenrn los aumento:-. di..: pr1.:cil1:-;. <.k 
hi~n;;s y ~\:rvkio:-. púhlic.,., y de par;11.:~1;11.1k~. E~to~ precios ~e vcnbn rezagando ~I 
;.1punar un suh:-.idio p.1r.1 ,1h.1L1l:!r !('" c::o~lth dando lug¡tr que !.e dctcrior;;1dn l.ts 
ii11an1as púhlka:-, por lo 1:u:d d go!ii .. ·rm' ~ .. : ... i11110 \lhlig.tJ-.> ;;1 :mmenwr Slh pn.:du'i; :-.in 
Jcjur t.k· mantener uo rn:1~~c11 d.: ~ub ... idín. 

<l)Por n1ra parte ~L" Jió la t.':oip~cnlaciún y el aeapar .unicnro de mml.!ria:. prima~ y 
¡1Jimcntns impuband1.l de c;.1a nH.:n¡,;ra a 1;1 iHlb1.·í1·rn. LLb cuellos de botella (almacenes, 
1..'i.n11unicadnnl.':-. y lr.t!-.p1 H\t.:~. 1..'íl1.'1 gl:ti1.:~1'.",, ;1Jinwt1tl1s, t:tc .. } contribuyeron al 1.:'lc\·;imi~n· 
lo tk pn:cio!'.. 

t)La iudicíl!ncia iudu!-lrial ~lpt:r1.t ctm ;llhb CHSlo~, aunado a 11.\S co~to~ tk capa· 
citbd oc.·i1..l:-,a y hahrí;1 Lk ¡,lú,u.lii ;11 par,lll~í:i d~ Li ta-.a de invé-rsión prli.w.Ja que 
ni.1111t:nia cu opcr.\~ión a una plant.t indtb\ri.11 cm·i:jccid.1) o.ktcrinrada. 
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rll ,• t"1l!lljl(l'.'!l"!lll~ 111_;!.llli..:.i d.¡ ~.1pil.d !<ll' \iú rdur1.1dL1 por J.¡..; gr.tndt..'!<I invcr.-.in· 
. nt:~ púhli1..';b, cumü fu1..· li.1 más imp1irr.1nlc: en la his1nri.:t tk ~kxicu (El Cl)n1pl1..'jo 
i11du~lri;il J .• i:nro l'.irdena'\ Lts Trudta'i y las hiJrodécrric~s de Chiapas), <flh." no se 
\"cí..1n ;:i.:0111p.iú;1do~ 1·11 L'l cortu pl.1/i} dr..· iunr..·mr111n~ en l;.1 producli\·i;.1J dd trabajo en 
el ~i..·ct1ir i..·~1.11,11 y p.ur'-l.1!,il .1 l'llll:'r..·cu.:1H:i;1 1..k !;¡.., :--i!!llr..'fllC.:'> acL"Í-.HlL'!<i: n.:Jui.:óón de l;1 
~L'n1.111.1 b!11H .1I :1 .t(J h111 .1 ... , i11crc111c11i1) de lo.., .-.abri11:-. y ~:I ¡lt:1!'>1>11:1l t:mpfcatlo; grJmfcs 
in\c1:-.i1mc ... L'll i11fra ....... 11 uctui.1 prndul'li\ ,t y no produc1iv;1. 

h)La~ c.ir.1dc1b1ir..-.1.., dd func.:i11n,11nicnlo del c1pii~1lisn111 mcxi<.'.tnO en qut• pn:· 
duiniu;in loe. llllHH'p1iliu:-, qui..· .tlln dL' l1lgritr 1.:I 111.trgcu tic g.111anci;1 pn1g,ramtlo por 
unid.id \"l·ruli:al prc~in11,uon ;1 h1.., prr..· ... .-ilh n·it.111do fa c;1fd.i en .-.u tasa de gan.rncia en 
.'>l'1.:1oil:.., l) L'lllfll"L':-..1~ p;u!ivubr..::-. 

i)DL'!<ltk !uq,'.O qLJt' L1 p\)htic.1 1111mdari.t y d t:g;i~111 público ;1ho11J.1rnn In~ mmi~ 
micnlo~ cn l1i... prr..·('ii.1 :-. i1h·idie1ah1 c:-!lh <'n la la~a di: g.rn.tnL·i;i. 

ilEI [.!-t'>t1i pllh!in1 ... ~ orit.·nt1·1 :1 ,11n¡ili:1r l.1 dnn.rnd.i i..'lln:iido.rndn que d cnlcntc­
cimil·lllu Jd r..-;1pi1.d r..·r.i pur un prnbh:111.1 de rc.di/.<U:ión Je l.1 plu!>.\"alfa \Ü L'SCrcclu:I". 
<ld ll1(1..:<1dü k\ .mt.ind1) ~ohn.: l.1 t'l'lll'cntr .1ción dd ingrc.-.1 >. Se 1 r .Haba de .. malar thi~ 
p;lj.uu~ dl'. un riw": ¡1p•:r,1r b i..:.1!i;•.1r..·i{H1 di: la plU.'>\",tlí..1 ampliando el mercado n.:u:io· 
na!, pur un l:idn] por cl 111ro, mejorar el ni\"cl de \'i<la de la plllilarión rc.:robram.lo el 
consl'.n~u y fo11;1/ecimit·n10 dd E:-tadu. Si b J1llhl.1ciún cscah;.i fuera Jd mercado sólo 
cr~1 111·c1..·-.:1rit) ruli~lriliuir cl in¡.:.n::-.o p.trJ ;.1p1oh.:d1ar Li cap;.1ciJad industrial ociosa 
que ;fü:ndcrí.1 f;h:ilmc11IL' l.t-. necc~idadt..'~ qu¡; cn:ccrían con b r~<li:-.1ribuciún. E!llo se 
in.<:.t rumc111u con ap\1yo a la in,·cr~iún y gasto público impriduc..·tivu, sin embargo ~e lk:vó 
¡¡ c1h11 con un ri1mo dl' fri.:1111 ~ .i.rr.1nqu1.· con cfcclo:-. irrrgularc.., en lo~ programas de 
pr11ducciün. qlll' -;(llu lll\ il·r 1 m pucu l f,:cto en Li.'> ;11npliJci1111c~ de in\"t..:r!lÍÓn. 

TnJo lt) <rnlcrim Sl' l'.\fHC:.a en qut."'. desde J<.1(,7 a 1975· 197() la tasa tic gan¡incia 
en la indu:-i1ri,1 ~Jehc hc1hcr di.-.minuidu en ccrr..·~1 dl' -lor·;: .... el mar~'.l'n dc utiliJadc'i. !-iobrc 
h.'nW:-. ... pa!<ló Je ci.7'.; l'lllrt.: J1J7{) y J1J72 .t 7.9(.~ en 1''7.\ y l'J74 y a ·U';. cn I<J7t1.\' 

En d ncr..·imicnto Jr..·I PIB en Ml:xico, ha n·pre:-.cnrado la protlucrividaJ .-.óln el 
22'.·¡ mkn!r~t.'> que en In.-. p.ii ... ..:!<i pindU.'llriali1ad¡1~ llt:~~.a a con1ribL1ir c~ln el 70'."~ . 

.Se ffclla Ji: un p.1lrú11 Jl' <.1c11111ulaciún 1..·tm un;1 cnortHc c.i~:1 Je plusvalb que C!<i 
ohjL'lll de di-.pt.:ndill y <liJapi<ladlln y gr;iu p~Hll' Jcl prnduc10 !\C dc~tina a la form<u.:it'm 
dt: c;ipit;.il nu proJw.:ti\u (cun.-.trucción e in.<,laJ.il"ioucs ab~orvc 55.21

'( di.'. la formación 
hrura Jc c1pit.1I y Je c:-.h.: p11rn·ntilje, .flJ.8'.:¿ la con~lrucc..·ión brura de capital y de este 
pnrccnliljt·, ~9.S'; la comtruu.:iún p1i\.tJ.t rc:-.iJL"m:j,11). Tiene por ha.-.c .:i un !lCClor 
manufacturero dt: binc<i dr..: con~umn Juradero, org~wi1<.1Jo en mon\1polios y oligopll­
lios que predominan en c.a:-.i todas )¡¡;., rama~. con más pc ... o en unas que en otra.'., 
pem:tradm, por cl capilal t.:xtranjero con una alta densidad <.Je capital, que dan lug;.tr a 
lo~ siguientt:s hl'.d10~: a)d Dl.'!->arrollo polari1 .. anlc Je rmmopolius que ~uccionan una 
gran masa <le plusvalfa gcncrada en los sectores atrasado~; h)c.kpcndc de la imporr:1-
c.;ión <le mcJio~ d~ prot..lucciún, rnatcrias primas y partes intermedias causando un 
t.lélicil comercial permanente: c)agu<la conccnlración del ingreso y la producción; 
d)irnponc un;:1 estructura dc empleo. ingrcso, m~rc<1<l11 reducida <'! un pequeño sector 
d1..'jlrndu a la gran mayorí:.t r..'.n el Ut:scmplco, ~uhcmplco, comercio y operaciones mar­
ginales, c)profunúi;ioa la c.h:pcndcnda linancicra a lr<1\'és <le la in\·crsión extranjera 
dirccla e Indirecta; f)b lkpr..'.nc.h:m:ia dcl capital cx1ranjcro anicula a Jos monopolios 
nacionales y a los del Estado Mexicano; explotándolos por di\'crsa.s VÍas; g)frcna el 

$~~ligue! _.\ngcl Hivcri..I Hios y l'cdm Ciómc.l Sánchc.1. Opus Cit. p. 98. 
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c.Jcsarrollo Uc las fucr7a!'! producli\'JS naci1in.tlc:-., rc<lucL· el macosJo nacional. al'llmub 
capacitlaú instalada odn .... a y dc:-.acumulJ y <lL"rrocha l;.1 riquci'•J Jd pais. 

En conclu:-iión parn 1976. lL"111..:mos una cris.i<i del modo <le producción y realiza· 
ciún ÚL! In plu:-.\·alfa, es decir, de las formas o rdadun1:s Je organi1.aci6n y ejercicio de 
la hcgcmonía y lhlminadún tkl capital, que :-.e conjuga al mismo licmpo con la crisis 
de la dmninaciún CtHlll..'niJa en la di\"b,iún imi..:rnacinn;.11 <lcl trahajn, del sioi;tcma c.h: 
pagtis y de la moncúa a ni\·cl mundial. 

Finalmente. csquemiltÍLamos r;:a!'\gll!'! de c:-i1:1 crbi ... : 
l. E~truclUralcr; 
ak-"lilllCamit:ntll de la in\"cr!'!ión pri\·a<la cau:-.aJa por la caída en la l;.tsa de 

gamtnCÍil, agudi:tada por la conccntr.ac.·ión del ingreso y b estrecho: del mercado (el 
crecimiento Je 1<1 im·L·r:-.iún !'!llbrcpa:-.a al crecimiento de consumo, indice 19tlll= 10<), 
1971'= 78.5) 

h)pnlfundi.-acilln de 1111.kpcndcrn.:ia l'Xlerna pllr la pcndrnción directa e imlirec· 
t;1 dd l"t1pital cx1ranjcn1, ac,urcandtl L'aJ¡¡ vez m~tyorcs t.f~ficils en CUL'nla corriente y 
halan:.-:1 de pago~. 

c)dcpcn<lcncia dd EsraJn ~kxicano de lt1s monopolio~ aacinnks y extranjeros 
que originad crl!cicntc emku<lamicnlo püblico cxlcrm1 como un costo c¡¡<la vc"l mayor 
de la acumuh1ciún del i:api1al. 

11.a)coyumuralcs cnfn:ntamicnlo vbccrnl cnlrc el gubicrno y las fracciones de la 
burgucsí<-t, frcncndo cs1a:-. últimas por decisión política a la im·crsión y to~an la vía 
ahcrna Je co!ticar los capit¡¡Jcs en el exterior para presionar la precipitación de la 
devaluación. 

b)dc~e4uillbrio externo por: l)pulilica de cambio fijn con el peso .sobrcvaluado 
pnra subsidiar la <1cumulación y mantener la estabilidad <ld crecimiento, lo cual pro· 
movió un sc!'!gU anticxplorados, alicató la ineficiencia producliva y altos precios, 2)po· 
lili(A1 proteccionÍ!->la a ultranza, ·13) dc5cquilibrio agropecuario. 

c)politic;1 económica crrátic,a. La política de gasto, redistribución del ingrc.so y 
cvolucill11 f<.1vorablc tk Jos salarios •1gudizll la caída de la la!>a de ganancia y en cunsc· 
cucncia ;u.:tuó L·omo freno Je la inversión. (Li.l •m1pliaci6n del mercado favoreció más 
a lus tr.ah<1jaJorcs organil"ados sin<licalmcnle, a las clase!. medías a los rno0tlpolios u 
costa del c~1pi1al del Eslado y de la las<.1 media de ganancia. anrc la imposihilidad de 
aumentar la productividad del lrabaju y comhinado con el cfcclo de la clc"·ación de la 
composición Ucl capital por h1s grandes inversiones del E~tado con un largo pcriódu 
de maduración para general productos más barato!.). 
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EL AUGE PETROLERO 1976-1981 

a) ESTANCAMIENTO ECONOMJCO 

La crílica siluadón a linalcs del régimen <le Echcvcrría culminó con la devaluación 1.kl 
peso poniendo en quiebra tan lo a la ~llítka económica que pcr~cguía cluvar el crecí· 
miento como a una serle de grandes cmpn;~as que mantenían elevados pa~ivns en 
moneda cxtranjcrn. La crisis económica qur.: se manifcsl<tba como desequilibrio de 
relaciones con et exterior. Este enfoque vcndrfo a rcstructurar el prm:cso de rccu¡u!· 
raCÍ(m haci;.t el interior, lo cual queda plasnrndu con la lirma de la c;.urn de intcncionc:-. 
entre el gohicrno mexicano y el FMl como av:il de los nuevos crédito!-. cu Agn~to de 
1976. 

Para elevar la la!-ia de ganancia, recuperar el crc<.:imkntu y atcndi:r el dl.'..-.t..:quili· 
brio externo hahía que rc!.lructurar los procc~os productivos con el fin <.le irn .. :rcmcntar 
la productividad, reducir los costos y ckvar el nivel Je rentabilidad, n11:jora11dn 1~1 
competitividad par;.l incrementar exportaciones, reducir el dé:fo.:it cxt1;rno y cubrir el 
pago de servicios de la <leuda. Era necesario también n.:ducir el d!.'.ficit pliblico y 
aumentar el ahorro interno para disminuir los ni\'cks de endeudamiento cxtcrno.- Se 
prctcndfa controlar la inllación c~t•tbilizar el tipn de.: camhio, reducir el déficit riscal y 
rcstublcccr la confianza <le la burguesía. 

El 'régimen de Josl: Lúpcz Pu1tillo 197ú-1982 SL' prl)jlll'>O en: ar condici(lOL"S para 
recuperar las bases de la acumulación, 1,..'.0mcnzando pur elevar la tasa de ganandtt vía 
la tasa de plusvalía absoluta Lhíndolc un uso más racional a la plusvalía social. Bajo 
Esta lógica se niodilica la intervención <lcl Estado en la economía al abandont1r la 
cconomfa de licción. 

Se reordenó el gasto público con los critnins de clidcncia y racionalidad capi­
talista antepuestos <l los <le carácter rcdistrihutivos. Se pusieron contrncciom:s dl! 
"diversas ór<lcncs, entre olro~ al gasto y en la circulación mom:taria- Hacia adckrntc el 
programa sc apoyaba privikgiando los mi.:canismos del mercado, alentando la invur­
si6n privada, la liberación creciente <lcl comercio exterior, ampliando las disponibili­
dades <lcl crédito pero con aumentadas lasas de interés y principalmente con 
contración salarial. 

Lo anterior fue instrumentado en abril <le 1977, cuant.lo se anunció el plan <le 
alianza para la produ<..·ción con estabilidad de precios, que contenía un control de 
precios de 90 productos de consumo masivo y la liberación de los restantes- A cambio, 
el gobierno ofrecía una serie de estímulos a la inversión como cxccnsión de impuestos 
a la importación de maquinaria y equipo, apoyo a la ohtcnción Je crédito a bajo costo, 
y un estricto tope de los aumentos de. salilrios. 

Así en 1977 Cl PIB creció 3AC:ó, después de haber crecido 6.2% promedio anual 
dc.1970 a 1976. Esto se vió acompañado de una rc<lucción de los precios al mayorco de 
un año a otro <ld 45CJb al 20'!V. La c;tu.'ia de w<lo ello fue la contracción de la demanda 
del sector público, la cual se redujo en .3.81.-.--:;i, la demanda del sector privada solo creció 
el .7%. Por su parte la inversión bruta interna <lisminuyú d 6.7'tb y la formación de 
Citpital fijo dcclin6 l .8'M1 en términos absolutos, que se reflejaría en un aumento del 2.6% 
del PIB industrial que fue menor al 6.!1% alcan1<1do en el p~riódo 1970-1976. 
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La imlu~tria de- la c,111~trul·ciOn fue la m<.i.\ aÍCi.':1<1J01 al 1.kc~tcr- 5.3'(. \'la automo­
trit. Uccrcciú 5.or:;,, di.:spué.s de que: i.Ssta última rama h<thía cn:ciJl.l a una t;1~-;.a promedio 
anual <le. 9.3'.:c·. La d~\aluación afc:c1ó a la baja en 10.2% a las importaciones y a la alza 
en 14.6'~í-: a las cxponaciones. 

Para la clase trahajadora signifi<.:ó un aumento del desempleo y empeoramiento 
Je sus comJiciones Je tr;thajn y Je viJ;:1. 

En p<trlÍcu1ar, la industria automotri;r <lc~pidiú el 15<:(-, <le su planla <le trabajo, 
en la~ inJm1rias di:! caucho y la textil quedaron sin cmpko .t y 3.6'7i; rcs(l\:ctivamentc. 
En general las diversas actividades diminaron p!.!rsonal para reducir sus costos y 
contrarc~lar la caída de la actividad económica, obteniendo un aumento de las utilida­
des de 6.3'{i, con c~lanconnicnto productivo. 

La contracción tk la aclhidad económica v los ckl·lns de la devaluación causaron 
Ja di~minuciún <le las imporlaciones cn 10.2 por é:icnto en ltJT/1 acacrcando un superávit 
comercial con d exterior que permitió cuhrir d pago del scf\icio Ji: la deuda externa. 
El <lélicit en cuanla L"orrricntc con relación al PIB pasa de 4. l'IV en 1976 a sólo 1.9'/fi en 
1977. E'\to ~c <..khió en prima lugar al th:sccn~o Je las importaciones poc la contracción 
de la actividad económica, en segundo lugac, a los altos precios del café en el mercado 
internacional, al incrcmcntü en las cx-portacioncs de petróleo y en menor medida a las 
cxporlm:ioncs de manufacturas que aumentan lentamente respondiendo al débil creci­
miento de Ja economía mundial. ya que esta mkmás padecía de un desorden monetario, 
un alto nivel generalizado de prcciu!t y una difusión del proteccionismo por la pfadida 
lk competitividad Je <livcr~a.r. ramas imlustrialcs frente a la intcn~ificación de la concu­
rrencia entre las nacionc~ imlu.striali:t.ada.s y cnlre fata~ y las no indu.striaJi1.adas. 

El incremento de los prcL"iu.s del petróleo y los casgos <le un peligro.so pcoccso 
e.fo sobrccxpansiún <ld cré<litrl que daban lugar al dcsbor<lamicnrn de lac-, deudas 
cxlccmt~ con un 0101110 total que se multiplicó varias veces.. terminaron por imponer 
una fuerte n.:~trkción de los crédito~ internacionales, que en panicular se dejaron 
sentir sobre México, que por ~us difíciles cun<licioncs accptú c1 progcama de cstabili­
:taciún del FMI con el aval <le crédito~ por )(XXI millones de dólares como máximo. 

En la rccupcr.acilm ecunllmica eran fundamcntalc~ tanto los créditus externos 
como las exportaciones Lit.: capital y el turbmo hacia México que cuntribuian a atenuar 
las prc~ioncs <le la balanza de pago~. 

Si bien por un lado, el gobierno pcrsl!guía racionali7..ar sus acti\idac.les mediante 
la cl!ntrnli1..ación, eficiencia y control presupuesta!; por el otro, implantó, una política 
cxpansionic-.ta del gasto público que aumento el 42% en relación a 1976, orientado 
hacia la producción de petróleo y turismo por ser las ramas más productivas en 
términos de dividas. El gasto apoyaba sw,tancialcs sub~idios a la acumulación de 
capital, principalmente a lca.vc!s de los precios subsidiados de los energéticos y pccfc­
rcncias liscalcs que promovían la descentralización de la industria hacia la región del 
Golfo y las zonas próximas al sistema portuario y siderúrgico del pacifico sentando las 
bases para una sólida capacidad de exportación. 

En 19n conio con~ccucncia del débil rilmo de actividades económica dismunuyó 
la captaci(m monetaria en términos reales, afectando con ello la. capacidad de ahorro 
y de inversión. Sin embargo los depósitos bancarios aumentaron a una lasa mayoc que 
1a del año anterior, y a su vez el déficit del sector público con relación al PIB se redujo 
de 19.5% en 1976 al 6.0% en 1977. También se decretó una reducción del enea.je legal 
de 50 a 37% y se ccorganizó multidisciplinariamcnte a las instituciones f1:113Dcicras para 
alentar h1 eficiencia dc1 sistema con Jo que se crea la banca múltiple ca dicho año. 
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h) /11/(i/'.: />l'.TfWJJC:RO 1978-/9¿;¡ 

Í ,;i f(".t UJ1•·t;Jt.Í(,11 y auge qu!.!dOiíüfl garantizaJos iJ p.1rtir tf'-'•I l~lli.~,1.-dm\,•U'!\ '"' \\\'I, 

fo(l'lte'.'• e:dcrno-. fundrtmcnlalcs en el pcrÍl'dn <le riquo-.1 l\\.-Clc•~1't.' tllll' \,\ \k P>:.:i '' 
1'JHJ, 1d dcYamicnlo de la cxplotaciún dt!l tr:ib;1jo 1i.·fa c;t<itlgn ih,· lu~ ~.1l:u ill, .. , l 1lkk-u li\ 
flrUdUt.IÍVil y ajmtc ÚC p<:rf.OnaJ huhicran sido jnsufidcntcs p~u·a tn'HpnHt "'" llltt'\ 

11ívd1~!~ de ó1tfivi<l;td ci:ouúmica que vcndrún con cxcclh:ntc dd p1'lh'1ko )' ron 1'1, 111 
1uup1í¡1t~f(u1 dd cn":dito externo; soportando las funcione~ de; linmu.:fo 111 pnlnk" ,f¡i 
h1tf11,hUo~ a lu m.:umufación de divcrsils actividmlcs. El pctrúlco po~ihilih\ pi1•,iu d lo~•\''' 
lopMJ u li\ fontu recuperación a un dtmo acelerado de cri;(.:imit:uto. 

l1t/H fi1c c:I prin1c.~r año C:\'.pan~ionista. Se cebú a •'ne.lar un t.:r':d11•h·u111tthHll''1-11~, 
tl( 1l 1:a~.to púhlic-.1 y se lihcrú Ja emisión monetaria. La invcrsillu nui .. rcnt11hft1 lf, Hitlt1 

tlh1l1t d l'(."fr\"~kn y hacia él :;e dirigía la mayor partida prc~opuc.'.lt1I, nh·.m v11•111l1~ !'1 
r.~i,!f, \kl 111csup11csto total y cerca dd 5'}é de la im·crsi<HI púhlíca. El i1ho ('lf"f,fulii:Hfll 
N'tm~\mkn Uc~aha súhiramcntc. En este año la proúucciún <le crudo Gtcdb r11 '\w;;,, 
H\J'WM'Utl\nd~\ un íncn.~mcnto 1,k 300 mil barrik.s <liar íos. <spruxÍmíHlmnt:uu:; jt111ft1; ou 
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dh1 li.t \.·~p\1rt;u.:iún ni..:d.1 ni.i:- r.ipiJamt:ntc p.bat1d,1 Jl'.' :lOO mil ,, .iso mil h.irrik~ 
<lh1rio:., e~ dn·ir, que tmicrt1Jl Ull inCfl..'UlCllhJ Jd )Orí. en un soltl año. (.'01110 rl·:-.uftado 
<le b~ cx¡mrtacioni..:~ pdrolikras los ingrc~üs pasaron de 1500 milloni:s de dólares a 
2000 (incn:mcnto dd 25c.:c ). 

Sin cmhargo las cXpl)rtacinnc.s Je b.ti.: prllÜUChJ lh.'nl1 o dcl total aún no eran 
mayurmenll.' significaliva~. ya que akan:nthan a representar ;:1pcnas Jllr-(;. 

Para c~h! aitn, 1;¡~ nmdidoncs. <le la deuJ<t cxtcrn;1 mcjor;1han y pn.:scnti.lha 
c:oru .. fü:iones fovnrahlcs a mediano pla7u pao tamhi~n ya era clar;1 la lcnJcncia el alta 
di: ht!:i. la~a intcrnacion<.tlcs tlc interés (831). El gohierno Lópc7portillisht se adelantó 
a la cmprc:-.a privada p¡¡ra i.:char mano a los cré<lito~ externos por una cantid<ttl de 37lXJ 
millum.:~ de Júlarc:-.; t:n t.:nmhiü la lkuda privada aumentó ~ólo 7lXl. E~ta difcrcnci<t ~e 
Cxplica cn el cntc11dido de que las emprc~as mantenían un;:i consiJcrahk capaci<l;.1d 
in!->lalada oc:iosa y fuertes cantid;.1dcs di: recurso líquido:-.. 

La im·cr~iún púhlil·a en d ~ü·tor agrícola fue sumamente haja y cnormcm..::ntc 
sch:t.:ti\'a. oricnt.indnsc principalmcntc a los prrn.Juc.to!-. Oc cxport;:1ciún y a 7on~1s <le 
riego. En Clllllra.-.tc lu~ cultinls temporalcros Jcdico.tJos al mi:rc<tJo interno se deterio­
raron, dando lugar a u1111 1 üpiJa ekvadón Je hL' imporlacioncs de granos. Para e~tc 
af10 la ¡llilítka <1gríi::ola ~e basó en el criterio Je abandonar la insuftciencia alimcnlaria 
en fa\'or <le lo~ cultivo~ de cxport;.1dón aprovechamJu má!\ racionalmcnlc el uso cficicn· 
l~ de los rccur!-.O!, sc~lm las \'Cnlaja:-. naturales, por lo que resultaha más barato impor­
tar los granos que: producirlos y al mismo tÍl;mpo se forLaria a devar la productividad 
en d campü. Esto ~l' apoyaba en un excedente neto de la halan:1..<1 comercial agrícola 
de 36 t millones (.h,: dólares. 

En este rni~mo año de ttJ78, la inversión privada crece a una tasa de 6<íó y la 
pública a una doble, impulsan<lo en primer lérmino por las rama!> control;idas por el 
Eslado, ligada~ diri.:ctamenll.: al petróleo, como son la pctroquímica bá.c-.ica, energía 
cll·c1rica y sidt:rúrgica. En segundo lugar, el crccimicnlu industrial se centró en la 
induSLri.a pcs;.ida con una fuerte invcr!>ión extranjera asociada con los grandes grupos 
nacio11¡1ks, en pc.trticular, en la producción de caut.:ho, papel, cdulosa, ma4uinaria y 
equipo de lran!-.porte. En cambio, la~ rama~ con menor composición <le capital dc<li­
c;..11Jas subrc todo a J..1 producción Je bienes de consumo popular (vestido, textil, 
productos dc madcrn e imprenta) tuvieron un menor crccimicnlo inclu~o en algunas 
fue negativo. En C!>IC ~cnti<lo el crecimiento de la producción ~e Jlcvó a cahu en base 
a un incremento de Ja cftciencia producliva, siendo el año en que :-.e ohtienc la mayor 
tasa (4.4':"i) de crct.:imiento de l<t productividad por trnbaj<1dor. 

1\lr su Jallo la situación de la clase trabajadora fue conlradic1oria, Y<l que el 
<tcclerado crecimiento aumentó en 3.79é la población ocupada y las remuneraciones 
1111.!dias crcckron 1.1 ~q,, sumando un ascenso <le 4".4% en las remuneraciones lotalc!.; 
por otra parle, el incremento salarial promedio fue de 12'161 mientras que el índice de 
precios subía 16.2%; perdiendo el poder adquisitivo del ~ario 3 puntos porcentuales. 
De esta manera, las remuneraciones de a!:ialariadns mantienen su.participación en el 
PIB con 37.9%. 

Como consecuencia de lo anterior el PIB aumentó la la5a de crecimiento a 8.Jr;ri 
anual, contando también con condiciones favorables en la situación internacional, 
donde los países de la OCDE crecían al 4.Ql:C,; el volumen de comercio mundial lo 
hacia al 5.1 'Tc.. y las importaciones de los EUA aJ 7.6~t; difundiendo una dinámica de 
auge en los ónlcnes productivos, comerciales y financieros hacia los países que atra­
vesaban dificultades como sería el caso de nuestro país. 
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rara 1978, el sale.lo tlc la balan;r.a comercia\ era negativo por 1854 mi1lom.:!, dc 
dólares; parlicularmcntc en las manufacturas el !>al<lo negativo alcam•ah¡1 ci.:rca de 
4000 millones de <lúlarc~. divi.<lklo entre la au1omotri1. que era <le 2'149 1 la metálica 
básica con 800 y la química con hl3 principalmente. A!-.Í ltts rama .... que impul~;m d 
dinamisnto <le la producción tienen una mayor particip::u:illn Je im¡lllrlacinneo:, t•n la 
demanda interna. En el total tic c~ta última participaron las importacillnc!-. nm 12.·l',-b, 
elevándose en las rama!-i. química con 15.8%, la aulmnotri1. 22'J'c, l<t mcl~í.lica \i~hic<i con 
23.4% y la fabricación <le maquinaria con 3 l.2% 

El sector público siguió una política cautclm.a <le endeudamiento ¡me!-ilO el límite 
a no suhrep.asar el 6o/r1 del PIB y la deuda púhlic.«1 externa disminuyó !'.U partidp~1ción 
con relación al PlB de 22.8'-/ú en 1977 a 25.S'i(, en el añn !'.iguÍL:ntl.!. Lo mi~mn qul'. ~L'. 
reduce el financ:iamicnto <ld !i.blcma bancario <11 !-.Cctor público de <il.Y!f; dd total de 
recursos en 1977 a 58.(,'J:, en 1978. Por el coi1lr~1rio, el financ:iamh!nto al s1;ctor privado 
aumentó cinco puntos porccnlu11k.-;, que íucron otorgado~ al comi.:rdo, que n.:dbí;1 
24.1 'Yu del total en 1976, pasando a 27.2% en el año en cuc!-.tiún. 

Por el contrario, las uctividaJcs indwariah.:!-i dejan Je recibir i.:rédihl!-. <le la banca 
privada alhajar su participación <le 44.9% en 1976 <t .i 1.1 ','(, en lo~ Jo~ a1lo!-. ~igui1.:nlc!-.. 

En 1978, el rcnglún de c•1ptaciún monetaria :;e incrcmt.:nta en ~7.2c.7v 1.'.ll términos 
reales, después <le varil>s aims de c~tancamicnto rc:-.pn11dicmlo al auge Je lH produc­
ción y los ílujo5 e.le recursos externos lrncia México. 

Así los bancos m•mi.:jaron grande~ canti<lac.le~ Ji.: rccur.!.ni, i.:n una amplia gani<1 
de acciones que van desde la cc.m~trucdón de edilicios ck Jepanamcntos en condomi· 
nio, manejo de divisas husla compra y c.lirccción <le cm¡m.:~as in<luslrialc!-., lor,ranJo 
una <lcstacaUa 1..H11funic•t económica y hcgi.:moni<i pnlítk·a. 

En 1979, la inversión privada creció <le un 15 a 20% t:n tl:rmhws rcak!-. n.:s¡H:cl.1 
al año anterior. Con ello se llevó a cabo un aumcnlo cx1rao1din:1riu c.lt: la 1.:apaciLlia.l 
proc.luctiva. sobre todo <le las ramas automotriz, pctrnqulmica ~ccund.:1ria1 hotelera, 
cte., poyándose en jugllSOS subsidio~. cxccnsinncs tributarias otorgadas a ptlrtir <le 
Febrero en apoyo a la acumulación de capital; siendo tan grane.les qui! nu t il.!ncn 
procedentes en la historia <le México donde no ~e concc<lc pdcticarncnte ninguna 
exención o subsidio. 

A parte del <lcscongcstionamicnto de las i'onas e.le mayor c.lcnsida<l1 ~e per~cguía 
el propósito do lograr una plataforma de cxpnrtación de pro<luL·Los manufacturados 
subsidiados por la abund<mcia de petróleo, reduciendo lo~ co~los para competir vcn­
tajosamenc en el mcrca<ln internacional. También se olOrgahan cxcm:ioncs a la invcr· 
sión para producir bienes de capital, la inc.lustria automotriz e.le autopancs1 la pcsc¡1 y 
las empresas maquilaUmas. 

Para apoyar la acumulación se mantiene el tnpt: sah1rial con un incremcnlo de 
13.S'Já, mientras que los precios se elevaron en 20o/t11 origin::índosc este úllimo en la 
·liberación Je precios, tanlu <le insumos industriales como <le bienes de con.-;umo popu­
lar. 

La inversión pública aumenta c:onsidcrablcmcntc, recurriendo a un acclcra<lo 
endeudamiento que sobrcpas1.1 al del año anterior. El cxcc<lentc petrolero se C<Hlalizu~ 
ba principalmente por la inversión <lcl propio PEMEX, gasto público con grandes 
subsidios en lw; materias primas, cncrgCticos y sen-idos, lo mismo que en el tipo de 
cambio, lo cm1l impuLCiaba a subir la wse <le ganancia. 

Desde 1977 el régimen de López Portillo \cní..t realizando diversas ~iccioncs de 
liberación del comercio exterior buscando reducir el grado de protección p.ira elevar 
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la c:ompctiti,·idad y dic:ada prnc.Jm.·1iva de la planla indu~rial. Se h.ahian su~tituíc.fo de 
5170 produl'tu:. el permiso previo ptlí una rnr-ifa arancelaria <le protección. Es.tus 
pnlc.lu..:Los rcpn::-.cntaban 61..t';é, del total <le los que requería permiso de importación. 
Al mismo th.:mpn se rcali:raban negociaciones para el ingreso de Mt:xico al GAIT, en 
el centro <.k dbcusión cstaha la proposición de acciones de suh!:lidios al comercio <le 
cxporiacil)n n10rgac.los por el Estado. finalmente en 1980, el gobil'.'rno tomó la resolu­
ción de po:-.pl)flCr el ingreso por tiempo indefinido. 

A m~dii1c.lo~ <le 197'J la economía mexicana se cncuntrah;,1 en pleno auge ClJD 

tasas de crecimiento en la induMria supcrio.rcs al 11 'Jh anual. La producción pt:trolcra 
crecía cxplnsivamcntc (27':;(1 anual), cuando en el mercado internacional el precio casi 
se duplicaba al pasar Je 13.92 dólares por barril a 22.6 en 1979. No obstante que el 
volumen dt.: exportaciones <.:n.:ció cerca Je 101;(;. lns ing,rc~o:-. Je cxport•1ción Je pctr6-
l1.:o aumt:nluron lllUc;., akmuando un monto <le -lOOO millones de dólares; lo cual a la 
vez suhili su participación al 44C:'l.. en el lntal d1.: las exportaciones. 

Si bien los s;ilarin\ pcrdicron 6.5 punto!. porccn1uales ante los prc<.:ios, por su 
partc las rcrnuncraciu11cs mcdi<.ts aumentaron 5.-t'Ji. y la pohbción ocupada subió 
4.9r:-L..; con~crvandl1 la~ rcmuncr.acioncs de los asalariados (J7,7%) su participación el 
PIB. Al lado de un aumcnlO Jt.: la proJucfr .. ·i<lad por trnbajadc~r <le 4.1%, lo cual nos 
Ja un;1 hka lk las sustanciales ganancias obtenidas por los p11trones. 

El allo nivd de crecimiento en el Plll. del orden de 9.2':.'0 siendo el más alto en 
muchos afhJ:-0, gcncrahit un elevamiento u~ las importaciones dentro <le la <lcmandél de 
manr.:ra gcncrali.1.ada en diversas ramas <le producción (de 12.4':f; en 1978, pasó el 15.5 
en 1979), pero m;iyor aún en las ramas <le bienes de producción como la química, 
ccmcnlu y maquinari1:1. El saldo negativo en la balan:t..a comercial <le la industria 
manufacturcr~1 ¡x15Ó de 407S millones de dúlarcs en 1978 a 7621 en un año después. 
Este era linanciadn en 66.8% pnr el petróleo. 2.0'J.tJ la minería~ 1.4':(; el sector primario 
y 29.7'.:;, n.:pre:-.cntaha el dC.:ficil de la balan/'.a comercial, el cual equivalía a 3360 
millones de dólarc!:l y el privado por 24-16. 

T<mto los ingrc:-.os. como ICls. egresos del sector púhlico aumcnt:lban m.:mlcnicndo 
un déficit de 5.4-1;(, en relación al PIB. La participación de la deuda pUhlica externa en 
el PIB se reducía de 2.5.sc;. en 1978 a 22.1'5~ en 1979. 

Pur otra parle la captación bancaria en término!) rcale~ aumcntaha casi al ritmo 
del PIB. Dentro dela c~tructura del financiamiento bancario por OOtino perdía un 
punto el sector púhlicn (57.51ñ.) y lo ganaba el sector privado (42.8). 

rvtientras que en México la elevada captación en moneda extranjera (50.73%) 
permanecía estable, en los mercados internacionales seguía elevándose a una tasa de 
interés rcsult~ndo positiva. cuando por el contrario en nucMro país era negativa. 

En c~la forma comprubamrn. que la captación depende del crecimiento del PIB, 
a pc~ar <lt: que la tasa <le interés real sea negativa. 

Lo anterior awiado al hecho de que el tipo de cambio oficial por mantenerlo fijo 
se sobrevaloraba con relación al dólar; lo que significaba subsidia.e las importaciones 
y encarecer exportaciones. 

En resúmcn el auge consolidó la estructura monopólica de la producción, pro­
f undizando la vinculación entre el capital extranjero y los conglomcra<lus nacionales 
privado~ y estatales. Esto !)C apoya en la participación por acciones para lo cual pasó 
a forw.lecl.!rsc la bolsa de valores en twtéxico. 
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El crecimiento cxplns.ivo no pudo as.imitar!-ic homhgt.:nt.:arncnll! por lm. ~<.:clon.!.<., ~ 
ramas originando la pcr!-.istcnlc presión ~obre lo!-. prccio3, la cmbión mu1h.:tari...a 1 cte., 
impulsaron los precios hacia arriba. 

El cxtraonlinario crccimü.:nlo económico implicó mantener los th:.~cquilibrio!-. 
lanto internos. como las relaciones. con el exterior. El desarrollo dcs.igu;1l diícrc111:iaha 
aún más la agricultura e.le la intlu:-.lria. 

El vertiginoso aumento <le! pl:lrólcu no compcn!-iaha los détit.:ib Lk la bala111a 
comercial y la de capital. 

El petróleo y el cnJeudamiento eran el nuevo motor de la acumulación !>ohre el 
cual giró la ruc<la de la fortuna dd auge ccon6mico para aquello:-. que sacaron bok.to. 

1980 es un afio Je c:ontraJiccionc~ comph:jas, atcnu.'í.ru1o:-.c un;1~ por circun.<..Wn~ 
cias favorables y agudizándose olra~ por cau:-.<.i contraria. El PIB crecía X.} 1

;(. al afw, <d 
lado de una débil inncmcnto de la productividad t.lcl tralJ¡_ijn de l.lJ1;'(,. En las c~truc~ 
luras por !-.ectorcs dd Plll, declinó el primario di.; 11.2(;(, i.;n 1875 a K .. i(,; en 1~>80. La 
•1gricu1Lura y la ga11;11.kría pcrJicron 2.8';í,; por el Clll1lr,1rio, b inJu..,tria ga11:1h;i -l.:'.1;. 

Dentro <le esta manufactura pcrmancda c:-.talllc y la mincrí;i (p111 inc\u_..,¡;1n di.:1 pt:!rú­
lcll) aumcnt<ih~ ~u rarlicipación en :1i.IJ1.'.{ .. 1.a economí.1 ~e pd roli-1;1ha. La prmlm:ción 
<le pclrólco se incri.;mcntó en este u1i.o cerca U.e 35'.'(., al pa\ar tic 1.7 a 2.3 millu11e\ dL' 
barriles diarios. Estos~ apoyaba en un alza Jt.:I prcc:io de 50%, aprnxirn;1d;um.:nk. Las 
exportaciones má:-. que duplicaron su volumen, pa:-.anJu de íl.5 <t l.2 nüllonc~ de 
barriles diarios y l'n el mi~mu nivel a~i.:cnJicrun lo:. ing1 t.::.l)~. de ·1000 mi!lnm·.,. tk 
dóh1res a 13 800. Así lcncmo~ el uüo pdrnlcrn pnr cxcdcncia. La petrnli/<1ciú11 de la 
cconomla <lt:tcrmi11ab<1 una c:-.iructura de empico mayorilariamcmc en lo:-. SL'rvido~ 
donde ~e cuentan un ~in número de activida<lc~ no prnducti\•as. La ;.1bund'1nlc riqueza 
pctrolcru ;1umcn1ú la pa11icip;u.:iún tk l.1 minc1 ía y el p.:1n'1kl1 L'n 1~1 c~t1 lll'lliJ ;1 lKUp.i· 
cional de 1.2% en 1970 a sólo LVii, en 1981). En camhio b agropct·uari.i bajú Je 34.7';.f, 
a 26.1 en el mismo pcrío<lu. También la manufoctur;.1 perdió medio punto en su p;.uti· 
cipadón. Igualmente, cayó Jo~ punto!-i el coml'rdo. Por :-.u pune qm~ ascen<licnin :-.ll 

parlicip~1<:i6n fueron b <.·on .... trucción que p<1sú <le 6.J a 9.tJ<;¡:, y los servicios pa:-.mon <le 
30.4 a 38.8'.YtJ. Así el pdrúlco favoreció el cmpko en activiJadi.:s de !.c1viciü~. Lo mbmo 
resulta Je la lasa de crecimiento prnmeJio anu~li tk empleo, donde en 1.1 <lCcada de 
1970·fm1 las ramas lo hacen: la cun~trucciún 7.<,r;;;; (03 st.:nicios (1.5%; la dcc:tricida<l 
5.2'1t1; la minería y petróleo ·1.5%; la manufactura 3.4%.¡ el Cllmcrcio ;!.2';'(, t1 agricultu­
ra sólo 0.9%. 

En el período 78.t\I, el sector inJu~triotl creció a una Lasa prnm1.;diu anual de 
9.7%1 la cual cm aún nrnyor 3Ólo en la minc.:ría, induyi:ndo d petróleo y la con!->lruc­
ción. La manufactura lo hacía al sq., En particular ...:ra ~obrcpasado por los ranll>S 
automotriz 16o/r,; maquinaria y equipo 10.2t;:b y la química, caucho y phisticos H.6~-'{;. En 
cambio crecían m;is lr..:ntamcnlr.! las ramas; alimentos y bchi<las <l.1%,¡ tcxtili.:s e indus­
tria de cuero 6.4% e industria ele la mac.lera 7';·~,_ Esto da por resultado que en la 
estructura productiva de la industria manufacturcr~1, la rama de alimentos, hchidm; y 
tabaco baje a 26.So/o en 1976 a 24.4% en 1981. En este mismo período ganan impor­
tancia las ramas <le maquinaria y equipo pasando de 14.8% a 15.6~;.;) y la automotriz 
que va <le 5.77b a 7.5'J(. 

Así concluímos que la riquc7a pctrnlf.!r¡1 impulsó un alto desarrollo de las ramas 
de mayor composición orgánica <.h.: capital, en las cuales ~on más penetradas por el 
capital extranjero y u su vez tienen los má~ grant.les <léfü:il externos comerciales, 
tecnológicos y financieros. Con excepción de los bienes de producción, los bienes de 
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con:-.umo l.':-.l;Ín urii.:n1adns t..•n su pnlJucdlln aJ ahast1..·d111ic1110 de un mcrcadll pa.ra un 
~c...:ll'r n:ducido de la p1lhlación que l'llt.'.lllJ con altos in!!-r~s~'s. ~or d con!r~lrto l,lS 
ramas tradicionales 1uvicrun un menor c.:rccimiento por d baJO m\'t.'l <k S<Jlano~ Y Ja 
rmh dt·liil ela~ticidac.J d..: la dcm<uufa. 

En 1980, la~ ri..·11111neracionc.s media~ crecieron .8<:;., sin cmharg,1 la pohJ;.1ción 
ncup.:1da .:1ume1Uú b .. v·;., con el cual c1 ccicron las rcmunc1 .iciunc~ hll;tks en 5.5'('. ~n 
CSIL' ai10, L'I crccimknlu :.al;1ri11I ful." Je 17.7<; en promedio. Por ~u parlt! los pn·c1os 
~uhfon ~•).s<:;,; así los !-.:..ilario~ 11:alcs perdieron U.oc;;. t..h.· poc.h:r ~1Jqui!.iLi\."o. Si a lo 
antl.'fior ::.u111amos i..:l lncn . .:1111..·nlo de la produc1ivid1.11.J por tr;.1hajadnr de J .<J';;., lcncnllJS 
que la parlirip.:.tclún dt.: ltls :-.alarirn. en PlB dc~cicnde de 17.7';-'(, en 197':) a 36J1c;t_ .en 
1980. En d mi-.rnn pt..·rit1th1, en conlr;1p.1r1iJa a:.<.:iL"nde la Jcl excedente de c.xpl~!t;1c_1ón 
Uc 4 1J.71.:;. i.l .sr .. v; y lll<i~ JÚJI !u:. impue~ln:-. inJirr.:t..·to:. que van Je 8.·N il 10.lh'·c•. [:..MO 
llc\-Ú u Glho t:on 1:1 implautacifm del famoso IVA. que c.a.'>tigó cxdu_...¡.,.¡lmcnlc .:t los 
~ala1il1:-.. 

Prnlri;.;:mn.-. dt.:("ir .¡uc m<:nns d1.: la mitad Jd excedente .... ocia! :-.e dcslinó a fin.tn· 
ciar IJ im·;:.'r-.iún fij:.i h111f;.1, puL"~ é~ra, llega a rcprcscnwr .:!.J.1«;, del PlB en ·t•JHO. 
Dcnln1 di: ·1a mi,-,rnu d 'L'C[üt privadu invit.:Ttc .5h.&1 ·~, y d scc1t1r pUhlic(I rc~tanlc 43.·1%1. 

de J~)/7 .1 l'J~O. JentH1 Je la tkmaula global aunu..:nt.an h1s impmtaciones 3.3 punto~ 
PL'rccnllhtks di.:! PIB. 

Si hit11 /;.1 m~1yor p;1rl1.: M: originaba en las rama..'i. <.k maquin;Hia <tlltomoLriz, 
química, m:.:t;Uica hf1!-.ica, c111pi.::rarun en l'.~[c ;:tilo <t tonrnr una imporlante dinámica las 
rama~. de. bienes de consu11:n como impn:nla, cdilnrial y alimt.:nlos, bcbiJ¿L\ y tabaco, 
qu~ ft11 .. ·ron estimul<tdas por la ,apertura corncrciaJ y la !,ohrevaluación <lcl peso frente 
:.ti dólar. En 1,;,unhio Ja.s expnrlnciones se incrc111er11;1ron meno!\ (2.3), aún incluyendo 
la:, pctrolíkr<1s. E'I con!Jumu privado en rebi.:ión <..il PIB habrá de rcducir:-.c 4.3 punhis 
por('~nru:1k:-., !-tin embargo d que se origlr.i;..i en d cx:ccdcntc !)C m;;tnlicne o se eleva 
kvemcnk y representa cnlrc 2ú y 27r;t,. E_..,ro noi. <la unc1 itfca de. que la reducida 
poblacil1u que extrae el exn:.dcntc.no con~ume !\ino derrocha l.a riquei';1 naciun.al. 

Con la Jisminuc:iún Jd consumo ocw-rc paralclamt..·nle un incrl!mcnto de 4.5 
punto~ del PJB co l;.t im'CT!-tión fija \hrula t:n el pc..dodo de 1977 a 1980, pa!\ando <lc 
19,tt~(. a 2-1. l '.:;, rc~:pcctivar.lt'nlc. Por r::l lipo <le imt;r.siUn, aumcnla lo Joblc (3.6) la 
pública .M1brt.." fu privai..ht ( 1..5), al mi.!.mo tiempo que~ incrcmcn!Jhan Jos invcnH1rius. 
EJ financiumicnto lk la invcr.!)ión se hizo en 84 1

,:;,,. con r:iliorro interno. 
Orgullo:-.os dcdar:..ibau ~cnrirsc 10!; gobcrnanlcs por d extraordinario nivel de 

acliviJad c:1cunúmka en el que; se dcscnvnlvía nuestro paí~. mientra.\ rantt>, los países 
de Ja OCDE marchaban a un dt!hil (1.1%) incremento del producto, encaminftndose 
en la crisis económica 1980·1983. 

E~wdos Unidrn, nds aún pn.:;<icntaba l4.1sas ncgtilivas, reduciendo más .signific,ati· 
vamcntc sus irnpor1acioncs. 

p,,r ofro fado JLl.~ pJ.Í.!tC!<. Je. América L.:1rina aumentaba fo deuda cxlcrna en 23~~ .. 
en 1980, aprm.:im~í.n<losc u los 250 millones de dólares. Té.!mbién seguían el ritmo 
ascc..·ndcntc las c.a~a~ inlcrnacionalcs de intcré~. 

En 1980, )¡¡ deuda externa de México aumenta cerca de 10,000 miJJonc!\ de 
<Miares, al pa:-.ar de 39685 il 49349. El sector privado akan4'"..a un <ilto nivel e.Je ende u· 
damic11to (31.5<;1) al contraer la mayor parre de créditos (5608), sobrepasando al 
sector público ( ·4076) en este año. No ubsranlc que la deuda externa aumentó consid· 
crablcmcllfc, al reli1cionarla con el PIB bajaba su importancia, pasando a representar 
38% en l 'J76 y 27r;¿ en J 980. 

80 



~l::G ~:~.::..:.:::.::-...:.! .,!:. •. ":!'"~ .t,.--;:;..,;~r-'":'..:•~, ':;.,.._~· 

~~._:;..::.::.:::;:_:.::;;:;;;:-..,·~. -·G~ ..• ;~...-~~ . .: .• ·.t~.~-· 'r-. .:.~.: \..~:'~.; •.i 

··.,.· 

·,:··· 

',\(".\ 

-:;:~1....~.::...."'i:. :<....!;~ •. ~,.: .. ·-...:-· ;·'-· _._,_·.-,.:.~., ··;""-'·., ~ .. ,,· ... ,,:'.L.,,\'~"~·"'\'.'·.,.', . '"·•«')<-. 

~~~"":i"::-..: :__-~-;_--:;;:.:~.'~<~·· .. '.,: ... ,~<t''''"','•'\ ... ·. "• . __ .:'"'• ·~'-"\'\\\.>."., .~-. 
~;!:,!;;._..;.f.;r.::::...:iJ..~ :• ~ ........... ~ .i.' ~·:~;...~'\_·,1 .• ., '!.".\ ••. , ._·~t, .t·\,• ,- ... "~:•,·u ~\~.H1. :. r., « .:,, \\• ,\.• \'-' • •\·,'.\\ 

ci..;.X::! d::: rt~c~'"* p.:!t\'\.~~-~:!~ ... -.t,, ....... ~~:: .... -~, ....... ~'-\··'·'"• ,-... ',,,.~ .... , ':,, \;,•,¡\, ,i, •1•>"\< •. ;,,. ,1 

el f<tn'I!;:~" y.:!'"~",..~¿;,,_, .. -,~.;.-~11~,. 
l~l CS: cJ fin. J,¡ !~í.\n .H:j:_-.." (•,·~1 ... ,!,·h'. ·\t >\\~lh'\~--11 •l .111,'. t,\, !'\\',•/\ \~\\ \~, • ,\11,1 

mic05 dd l!'-"bi.:-rn.._, t:r.w m,1-.. .nnh .. ·:,h,\-., ~k .1;~' .• ·,,¡,. •"•'ª t," ,11h\ 1••·1t\•<\\.i, .d 1·~ 1h i 
prC\..10 dl'i p;:tr\tf..-.. , ~·n d m1.'f~'.h?,\ 111h't1\.\,'h\\\,t! t ,\.., rn,·\,\'- ,h· ¡•1,•,h\\\ h\~\', 'il111\ \ 
ción fueron ~~k.ui.~-.nLt:- .m1i.:ip.hl,mh·nh· l ,h 111.~1·•,\•-, ¡11•1 ,·,¡ 111.,Lh \1.11\•. !" \hlk\ 1-, 

alc.JJJL.aron ccr\.~a d'-' 15 ¡)!)\\ mill.~1h'.-. ~h1 d.,'d,u,·,, tki~-n1,!i' ,\ \1,\din¡•.,11 ~ 11n t'I \' • ,¡, 
las e,.\.-portadunl.'.'.:t h.1(¡tk~ ( 1'>4tk} 1tt1th~lh·.-. d1.· d,~1.u._,, l. l '•'"d" t• 1 ·~ LH 011 111·Hnlt<11h ";1· 

cslancaron ~n d nivd dr 40<)1.l~."\1l11() anilh1rn\-. d1· d1\l,th''I 



Al :-.c<.:c[¡11 públiLu n1rrc~p1inJi;t L"I ~.2 1 ·{ J¡;J hl1;1I Ji:: t.'X[klrlacioncs Je C..'lHL<.umo 
(manuí.1ctur.1::. ligera!-.'º" 1111;1 alt.1 cnmpi:lcncia mum.lial)_ _ . 

}'¡)f tllro l:..id1l las imp11rtacitrnc~ crccicrun 27c,--c. ;.1Jcan:1andll un monlo h1sh,r1co 
d1.· ca ... i ~4 mil millnnt•:-. de lh'llarc!-.; lo cornpcmian 57~'é_, <le hic:nc:s de U!'..O inlcnncdio, 
3~'·;.. de bír.:nt;:-, di.: capiral v 11' i de bicnc~ de: nmsumo. Dd 101al? el 37<;;, eran a cargo 
dd ~Cí.'.ltl! púhliL'P y L"I rc.~lu, (13f'f Jt:l pri\·.adn. No oh:Janh: llUC d .-itmo de imporla­
ciún de h1.~ hii.:nc.-. J¡_: c¡1pi1 .ti crecía a lo dnhk que d lf¡; los hicncs inlL'rmcJins, este 
último n.:nglón particip.1k1 c¡m m.í ... J¡· la mit<td de la.~ imfklrL.u:ioncs.. Eo d pc.:rílxill 
7<1-:'.{J I;¡ in1pPrtal·iL'>n dl'. ni;íquin;i~ y i.'quipu!-1 Ud total haja a mt.:no:-. <lt.: una cuarta 
parte. 

En 111,"'1, el ~;_d<lu m:.p .. 1tivo de l;1 babrua com;;rcial alc..rn16 5<1.34 millones de 
Uólarc.-. que L'f;t en 21 1:¡. rr.;1yt1r <¡llL' L'I dd aüo p~ts;1do. . 

El del St!Uür púhlicu L·1;1 pn:-.itiVil por 702.'i y el !-.t:chlr prii.·adü h.;nia un ncgi.lll\'O 
por 115.\5. 

En el PIB J¡; Jt)7:) .i 11},Sl, la~ irnpurtadoncs ras:1rnn a p.irticipar de 8 L1: 10_1%, 
y b .... r.:x:port<.1L'ion1.·" In hiL·1cnrn Je 4.c1 .1 ,"{<·;. 

Aun 1.'{lfl h1s JL·:-.equilihrio~ se nutaba una lc\"c mejoría t'll el déficit cnmnciaL 
Si11 cmh;1r!:~l1, ;.¡ partir del segumhl st.:nH.:strc d merc.aJu pclrokro mundial se 

t:nt.:m·11fr.:t clttr.m1rnlL' !};1tur;1dn con Li anu.;n/,;1 de dcbilir..ir el precio. El gobierno 
kdcrnl !l;ma las p1 imn.i-; rn<:didtt.., prt•cautoria~; reduciendo en .ii·; d prcsupuc.slU, qu~ 
t.:lHltcnt.<.Hlil a irc:uar lo~ amb ritmo" de cxpansiún . 

.Se <lcticncn los programas pclrokrns y se conrinuaban las obras que es.tan en 
marcha, ri:ducic.n<lL) el nivl'I dl'. .::rccimiento Jos mi.<,mo en el pclrllko que en Ja cons~ 
trucciún, gencrali:t.-:indnsL· ,1 las Jivt:1 sa.<, rama.<,, con lo cual cacrí~ r.:l crecimiento del 
PJB a 7. 1J'Yi, nivel que t.:::-.l<i pur dchaju dr.:I ;1Jc;m1.ado en JtJ7H. 

Los ingresos <le! gobierno kLkraJ or igi11adus en pctróh.!l) 5.t: estancan y la'i. no 
pctrolcr;1!> ~ufrr.!n una pl:lJLh:fla baja. 

Por ..:! cuntr.ar io Jo~ ga~to~ públicos .<;e elevan dcnrro c.Jd PJB Je J5 a 4L4';f, tanto 
por lo:- JUmenlo!> dd g;tsto corrit;n[r.!, la.<, tran~ícrcncia.~ <le fa<,. obra'> píihlica<, y Jl'ilf los 
pago:. J1..· inll'rt;~cs inkCJh)!'> y (:X[t:rnos. DanJn por rc~ultado C.3'!ii una <lupli..::.:.:ción Jd 
J.;fidl pllblit:o en un ~lilo ailn, aJ pa!<iLJr de 7.9 a J4.7t;f, dd PIB. 

El cün~unhJ nac:iunal se cr1contraba estancado, e im._·ltL<>O el privado ~cgu!.a wyca~ 
do. En ,·amhío la in\'crsión bruta manluvo el rirmo asct!ndcnrc, llegando a un ritmo 
hislóri1.:o C2.9~·;, Jd PIB). P.:1ra "u fin.anciamic:uto se rc.:curría al Jf.Jl.."(, del ahorro interno 
y el rcslanlc: al L'.Xll!rnO. Dt: c;<,1a mant.:r<J bajaba cinco punto.\ el financiamiento 1.:on 
rccur~o~ narur<tlcs. 

El saldo di.'. caplación real por l:.l b<1nca crece <lesproporciona<lamcnlc (47%)? 
debido a b C!\pccul<H."iún d;:sal;ida, la <tila liquidez <lcl sis.1t:ma y al fucrlc clcvamicnlo 
dl! la~ l<tsas <le intt·rrs t:rnln nacionak~; como inte,;ru..t<.:iunalc!io. L<t captación <le moneda 
cxtrílnjt:ra ganaba terreno. Tamhi0n .Sl'. rt:duda el crl:diroa particulares (dc~L1a40%) 
y aumentaba ¡-1} seclnr público (55.7 a 6W;&). Por destino de acthidadcs el crédito se 
dirigía a las no productiva!. a co-:,la de las indLL<>trialcs.. 

Lo3 inslrumcntos de ahorro no bancario !>.igucn aumentando más rápid;imcntc y 
lo mismo pa.!ia con el dinero c.:n el podL'r <lcl público. No ob~rantc que la inffación 
(28.?':/ó) SL' mantenía al nivd del año anterior, la profu.ndUación de lo!"> desequilibrio~ 
en las n.:lacionL's con el exterior acompañada por la Iug~ de capiraJ y la cspcculacilm 
arreciaron la demanda de dólarc:. con una reprimida devaluación (de 23.27 pesos por 
dólar a 26.16). 
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La iuílacilin wmbién ~e originaba en los EU, que p:idcda un dL·hil ¡m ;cc..,u 
económico y la más alta (9.4<;l~) la~a de infü1ción en muchos ano~. Lu!i p;ihc!-. <.k 
América Latina incrementaban en 25 1}~ anual su deuda externa. 

El pequeño ajU!-.IC del gasto público fue insulicicntc para evitar el dc..,hwdamii.:n­
to de los desequilibrios de la!-. finanzas públicas, pues al final del aún el dé<:ifi¡ ;1h.:;111.1lJ 
el nivel histórico de 1·l.71J;J del PIB. En condidoncs tk cn.:cimicnlo c<.:onóniicn !.e op!ú 
por mantener a toda Cll!lla un elevado nivel Je activitl<id econúmica pu!ipnni1..:11do el 
ajuste a largo plazo, siendo posible sólo con la dbpnnihiliJ;uJ Je tkUl.b t'Xlcrn.1 par¿t 
sostener el incremento de mcn:ac.Jo de consumo y de la invcr!-.ión con 1111 lipn de 
cambio sobrcvaluaUo apoyando en la riquc:1;1 pl'lrulcra que .:111H.:n;1~·;1hi1 vol\'cr .... c irrl·al 
con fa caída t..kl precio <lcl pc;lróko. Se; dcci<lió apoyar el tip11 <le <.'<rnibiu l:on m;Í.\ 
cn<lcudamiL'nlo. 

En 1~81, se contrntó cr~dilo'\ externos por 21'187 millonc:-i di...: JúLlfc~. fuL: un.1 
acción !lt1mamcn1e irn:!-ipons<.ihlc;. De.; é.c.,ta, d .121;; !-.C nm1pronu;tiú ~u p~igo en Lt)í!U 

plazo y con m<..1yorcs lasas <le intcré~. El !'it'.<.'1t1r público obtuvo el s2•;; dd .. .-rl:dllo ltHal. 
El ~ervicio de b Úr.;u<la aumcntú c;.:lraur<.linariamcnlc; los i11tncw!l Jo hacbn al S ~',( } 
constituyeron el mayor cgrc~o <le 838.1 millonc~ de Jól•1ri.:s y rcprc:-.cntando 35'·{ 1.k l(1s 
nuevos créditos; la amorlizadón aumt.:ntó 29'.'.(, •tkan:1.an<lo 4 ... 'ilki millom:-, dt.: dúl.11 L'.!-. \' 
representando 2or;;, de lo5 nul·vos cn~ditn'l. En ~llOl:J, el st.rvit.:io J.: l.1 d..:ud.i rt.:pi1...-.i...:n1i, 
55'Jh de los nuevos créJito:.. o 4Y::;. <le hts cxporlaciom:s totalc!'i u ~;-; 1;;. di: la:, ..:x¡HHU· 
cioncs pclrokras. Lu dcud<1 públic.i extern;_i volvía a elevar :.u n.:pn:.i.,cnt<Jcióu en d 
PIB, pasan<lo en un sólo año de 18.4 a 23.6<?;,. 

Dcsput:s dl'I :-.enirii) dt: la deuda, el '>l'J'llndn m.iyor q~p:<,o lo C;.)!t,t.ttti:,~1 ~in ~:.1 .. i 
millones de dól•1rc.s rcgi:..!rado .... en errores y nrni!iinnc..,, que :..e i.;.\plican e11 :-.u maylu 
parte comn fuga de capi1alcs, la c:u;il cre('ia Ji..: mancr.1 vcr1igino!-.a ;tpo'>l~u1do ~i L.1!-. 
ganancias de una inminente dc\"aluacilin. De L'Sla manna lo<; nu;.;vo:-. pré:-itanw·, lcní;w 
un Ucstino inútil y acumulaba una pa\·oro'">a hiputcca. 

El puis p.:1rcda march¡tr vicnro en pop;1, lo::. funcionario~ .... olo lcuían 1icmp11 p.ir;1 
gastar la riqucn1 pctrolcr,, en ambicioso:-; pr;,ycch>:-., cnlrc m¡b g,randcs mejor, d r11st11 
poco imporlaha, todo era redituablc :11 precio d1..·I or11 ncgr1l. P:1~uri;1 a la hi'.;tori;1 .. ·! 
dclírill de riqucz<1s por el derroche en 1Clé-fono:-. de Mcxicu, lu~ 1:j!..'s vialc!:i <le! rcg,cnll.' 
capitalino, la Torre <le: üi;t:r Serrano y ~us g.:bcoJucllh y curnplcj1~~ pc1roquími<.:tJ!>, 
amén tic numerosas obras, qUt: hoy en dfa l'sl¡í en tluda 'ill po.•,ihk í;.;ntabiliJad. 

Este sería el único añn neutro para el s~lario, puc:-. los pn:,_j,b al cnn~umiJor 
aumentaron 2.'~.71'..{, y los imlarios !-.Uhicrnn 29%. Las rcmuncracioni.;~ 1rn.:dia'.> :--ubil.'ron 
4.3'1~. la población ocupada se incrcmcntü 6.fi'if,; así la~; rcmuncrm:ionc:,, totale~ crccü.tn 
(11.1%) más que el PIB (~'~b); la productividad pllr lrabaja<lor era sólo de I.Y;;, y por 
resultado ¡tsct!ntlfa la particip:1ci.:m de los asalariado!-. en el PIB (tk 36.06 3. 37.35':(.), a 
cosla del cxccdL·ntc úc cxplota<.:Íón. 

En resumen, el pt!riodo 77-1981 fue contrndictorio para la~ cla~c:s sociales. l\H 
un lado, el PIB y la productividad Jcl trab<.1jn crecieron en promedio ,rnual 8.·Vió y 
3.05o/li rcspcc1ivnmentc. 

Por ramas de actividad pro<luc:tiva, la agropecuaria, sil\'iculwra y pcsc<-1 sufren la 
disminución más import.111h; dentro Jd PIU al caer Je 10.5 a 8.l';:L En coutrap<trtiUa 
el crecimiento más acclcn...lo fue en la minería (incluyc:nt..lo petróleo) que p;1só de 3A a 
63% que fueron ganados debido al pctróh:o prccisamcnlc. 11unbién la manuf<tctura 
pierde parlicipación ( 1.5';(_.) y lo g.inan lo~ :-.crvÍl.;os. Dentro de la industria de la 
manufactura las aclividatles tn11Ji1.:itmalcs de bienes dl! consumo básico, pro<luctora1-i 
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th:: alinh.:ntos, bebidas, t~1hacos y textik.:>. pn:nda!> Je \."C!>lil" e indu...,tl"ia de CUl.'l"O crecen 
lr.:ntamcntc ((i_t) y 6.8<;(. prumc<lio anual. las mismas que pierden tres puntll!'.> po¡-ccn· 
lualc:. en ~u participación dentro del PIB manufacturcl"o, al pasar de 25.0 a 2.1.1'.~ú la 
primera y Je U.5 a 12.3'."{, lu segunda, en cambio tm·o un acelerado crccimicnlo 
( l5.Wt, prnmcdio anual) b pr\,Juc.:ción de hicnc~ de con!.umo JuraJcro y bienes de 
capiti.11, conw son los prodtu.:Los mct;Hin>~. maquinaria y equipo, que aumenta su 
particip<1ciún en d PIB m;inufacturero de 1~.7 a 21.t>r:í,. 

La dasc indu~lrial Je fahricacif\n d1.· aul\lmlwilc~ e!'. la Je más aho incremento 
promc<lin anual cun 29.nc;;. la maquinari;1 y equipo no eléctrico con 15.7';'(, la fohric.:1· 
ción Lle ;.1paratu~ cl~ctricu~ y maquinmia con 18.8';:;,, equipo~ y aparato5 cl~ctricos 
1.5.4%, aparalos clc1.·1rnc.lon11..':~ricos 14.8<"(, fin•tlmentc matcri;1I y equipo <le transporte 
con l l.Cl1·;_ y t:qui¡rn y aparatrn, clectrúnicn~ l).h1."(,. 

Asimi~mu la prnduclividad por rama se mueve en forma parnlcla al de la pro· 
Uu1,;ciún. nc..:gali\'J t:n lt~~ hicnc~ de cnn:-.umo hú~ico; por el contral"io e~ la má!. ulta en 
lo~ hh.:nc:s di.: ('CHbUnw dur;.di.:ro y hh:nc~ <li.: capital con cxci.:pción de la fabricación tlc 
au1omúvilc~ que .irruja una ta .... a anual 01..:gali\·a, dchiJo a ~us parlicularcs condiciones 
dada~ por la oh~nlL'ncia lt:1.·nnlógit·a y por fuerte~ sindicatos que obtienen mejore!. 
con<licioiu.::-. Je trnb¡1ju. 

En el periodo 77-Hl la tas;i prumcdio anual de ocup<1ción (5.'JS'é.) fue mayor que 
la Je! incn.:1rn.:nlo de la pobi.u.:ión (2.7'.'·(,), sin embargo, d crecimiento absoluto de la 
pohlaciún en edad de. trabajar (entre 4 y 5 millones <le jóvenes) fue mayor que el 
aumento t.:n el número Je c.mplcos (3805). E!>,lO se expresó contraJictoriamcntc, por 
un la<l0 en b panicipaciún de. la PEA <le.ni ro <le la población total en cdaq de trabajar 
descendió de 51.6 a 49.?'?f;; por el otro, Ja desocupación abierta bajo de 7.lq-c, a 3.6'7o. 
Cuht.: <..h::-.tacar qui.: las ta!-.a~ promedio anual de ocupación de la'i ramas agropecuarias, 
silvicuhura y pesca con 1.5',(;; minería con 8.Y.:t; con.slrucción 15.4%; transporle y 
al111;1cena111icnll), ClHnunicacitmc.'1 con 12.21:; .. Como rc.-.ulrndn se mm1iíica la cstructu· 
ra de la ocupadún al bajar <le 30.2 a 25.9<.'(, la rama agropecuaria, sihicultura y pesca, 
en cambio, la conMrucción aumentó <le 7.2 a 9.4~é, y los servicios ~ocialcs, personales 
y cumunalc\ pasaron de 28.l ;;1 29.6';(,. 

En p;.1rticuhir, en la~ maquila<loras el empico crccü' al 9.6l-ié, ;mu;.,,l. 
El cmph.:o <le la manufactura crecía al igual que c1 rilmo nacional 5.8% promedio 

anual. Aquí hay varios <lalo~ intacsantcs como Mm: a)a los rilmus Je cmplc_o má!:i bajo 
en: tcxlil y v~~tido .Wíé,; produclo~ de madaa y p<ipcl 3.2%.; ma1crialcs para cu1L'ilrt1c· 
ción y productos pctroquímicos 4.6r;( .. b) por el contrario los más allus ~on: automotriz 
17.98':;:,, maquiria y apar:.itos cl¿ctricos G.6':;,.; metálica básica y producto$ mc!álico:; 
6.5"id. 

En el pt:ríodo 77·81 un d1.:m1,;nlu favur¡1blc pi.ira la clase trabajadora íuc el 
ascen5o del número de asegurados permanentes al IMSS d..:ntro de la población 
remunerada. Por rama pasaron en la agropecuaria y pesca de 3.5 a 53o/v y en los 
servicios <le 17 a 22.4%. Las l<L'i3S de crecimiento de asegurados fue mayor a la del 
empico siendo aún más alta en la construcción (35.4% promedio anual); agropecuaria, 
silvicultura y pesco (15.5'/i,) en la manufactura en general (10.75). En resumen é•to 
indica que los trabajadores del <.:ampo y de la C0115lrucciún cuentan con bajos niveles 
de aseguramiento. 



e) PRIMER AÑO DE CRISIS: IYH2. 

En 1982 estalla la crh.is de la economía pctrolizada. El gobierno enfebrecido de 
riqueza se rcsi~lía a hacerle frcnLC. Aún cnconrrab<s !>alida aumentando la cxpurlaciún 
de pctrcílco, la mi:...ma que promovía el cxcc!\o de oícrlu y la <lchadc <lt:I pn.:cio en d 
mercado inlcrnacional, que ya pasaba a J;t onkn del <lía para principio . .., <le fchrcrn. 

La aclivida<l cconómk:a de la UCDE cnrrah.i en una nueva ond;i rccc~iva, 1110:-.· 

tran<lo rasas negativas c.k.: crecimiento y contracción de Ja demanda. En nh:<lin <le indo 
ello nuc:-.trn:-. cxportaciunc& 110 pctrolcrn!-. rcM.:ntían un ligcrí:...imo dc!\c.:1.:mu y J;i.., pl'lro­
kras aumentaban en cerca de dos mil milJonc:... 1.k: dúbn.:~. 

La la:...a de inwrb. Je los banco~ intcrnac.:ionak:... sufre un;1 pcqucn,1 caid;1, p.1..,;m­
do de 14.6ú a 12.JJC;(,, los montos di.! c.:rc,;dito~ olorgaUo~ se rcdud;rn y ~e cndurc<.:i.in 
fas condiciones. De cslil manera el servicio de b <.leuda .'lohrep:isaria en m:"1!-. dd dohk. 
a los nuc.:vos cré<liws y llt:gú a representar m{ts <le la milad de la~ t:xport;u;innc~. Lo!-. 
inh.:rC!<il.!S aumcntaba11 en 43';t,, al fli.l!'.ar ÜL' 838."\ millonc!-. tk dúlarL''.'i en l1JHi ~t 1220.1 
en 1982, también •rnmentan en el .!:>crvicio dc b deuda al pa-.ar ~u participación de fif13 
a 74.Jr~~,. En C!-.lC (Jl!imo ailo lan sólo los intcn.::>c!-. !-.ubccpa!-.all a lm nuc\'o\ cn:dito!-. 
(5913), pues estos último!-. vcmlrfan a rcsullar un~ cu~1rra panc en t:ornparaciún c1111 el 
año anll!rior. Así la participación <le la <lcut!a púhlic;1 extr.:rn;i en i:I PIB fJJ'.,ll dt.: 2J.fi 
a 61.4t:;"·(, (deuda externa lota! ~obre Plil =85%). 

Por fin, en febrero de JC)82 d golih:r110 d(.;ciJiú c;uw\i.;:;11 !;1:-, p1e .... iu111.:.'i cnn la 
devaluación tfcl peso, el cual al final de c:-ilc ;.1ño el tipo Jc cambio lihrl" habr;í pcr<li<lo 
466.2 y el conLrolado 2ú8.0~ú. !-.ien<lo untl dcvalu,1óún qut' no ticm.: proccdcntL' en la 
hiMoria de la economía nacional. Ya p;ira entonces la cri ..... i;; era un hecho. Por SL:gundo 
uño conscculi\'o aumc11lú (21l';f,) el <l~ficit púhlico a rní.1. de 1111 ahu nivd dc ga~lo que 
se vió impuls<uh1 por d st:rvicio <le la lkuda pühlic:a muhiplil..'.<tda a :-.u vez por el cfr..:clo 
de la devaluación. 

Adr..:mÜ!-!1 la rcducciún Uc b disponihifübd Je I"l'1..·un,u~ t!d cxtcrior dio lu~ar a 
que se agotaran la:-. rc.scrvils de divisas en el Banco dL' M6xicu, que pronto no .alcanta­
rían para atl'mh.:r las imporlacionc~. Jo:-. pago:-. por !-.crvicir1 de dcud<t cxtcnrn y la 
curmtiosa ftiga Uc capilaks, prc~.io11;.11H.hl la Üt..:\·aluo:1cil.lll dd lithl de camhio. Esto 
traería consigo un i.ncrcmcnlo de coslo~ tanto de irnporwcinm::s como tic productos 
nacionaks, que afccl¡1ría la capacidad c.k la ofcrtCJ prrn.Juc1iv~1 provo\'.ando aunH.:ntn:-1 
de prcr.:ios. 

Pttra linaks <lt:. 1982 Ja ~iluaci{in cnJnúmica cr.:1 mús difícil anlc la rcduccil'm Jcl 
crédito del exterior, el ¡1gmamil.:n10 de las reservas, la cuíúa e.Id PIB, el aumenlo 
vertiginoso de los precio~, ha:-.la problemas de carestía, c.sca!-.cz de produccns, devalua­
ción, incertidumbre y una virtual suspensión tic p.:1gos dL: la deuda externa. 

Evitar un mayor dL:tc.:rioro implicaba como primera condición posponer parlt' dt• 
los pagos de la c.lcut!a c.:xtcrna. 

Así se negocian los pagos por si;rvicio con noventa días de prórroga para pagos 
de capital, mientras tanto sólo se pagar fon los intCrt.!SCs y adicionalmente recibiríamos 
5000 millones de dólares para apoyar las n.:scrvas. Esto .se logra con el apoyo del FMI 
al firmar la carla de intención en dom.le sc acuerda el programa qut.: se cornpromctía 
a llevar el gobierno mexicano. 

1982 fue el año que inició Ja crisis, sin embargo los ingresos públicos aumentaron 
a 27.7 a 30.7% del PIB, originándose d incremento cn·cl sector petrolero. En cambio 
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Ju~ no pdrnlcrn~ sufrian un;1 ligcrit <.·aíd.a como rdkjo del bajt) ni,·d de <1ctivid:uJ 
cconúmir<1 nadon;.11. 

Por !'!U parte d gasto púhlico aumcmaha de -1:!..2 a -lS. 7':·(, dd PlB, obc<lcdcn<lo 
a los ·iJH.:n.:111<.·1110~ de 3 puntos en el pago de inrcrc!'.c~ y cerca t.k un punto en los 
scrvicitb 11er~onalc~. 

E~lo ~e lk\'ú a cabo akl·tantfo las l1hr:1~ púhlicas (c..Jc 9.61,·;. dd PlB bajaron ;.1 
8.lr:;.) y con d mtb alto c.J~ficit público (17.61:; c.Jl.'I PIB) 1.:n tal vez toda la hi.'ltoria 
co1nl1111ir.1 dd pab Jc~<lc su n:\'oluciún úc 1910. 

El uin.:1 t..k b acti\·iUad cconúmica cayó de golpe, prc!'>ent;mJn una variacil'm 
negativa de o.sf·~ en d PIB, por primera \'C.t: después de cincuenla y dos añoo; de 
crecirnk11tu cnrnl11ni{·o. 

Lo~ ~cdorcs fll¡Í:-. ;.IÍcctad~i~ fueron la con~lrti..:cilln (-5.0<'{) lo~ transportes, alnrn~ 
<.·cnamicnln y <.:onnmi<.·;1cinnc!'. l <Uv:~) y la indu!'.tria manufal'lurcra l ~2.1J 1,1 ). Dentro de 
c~la última, la fahricad1"in dl' p10Juc1t)s mct;:ilicu~. miH{Uinaria y c..:quipo (-12.6'<.) y 
prn<luclo~ mct;.ílit.·n:.. b;.t.,iros (·8.sr:;: ). l<1<lo ello ubcdi;rió •il <..lc!".(."l'!>O d..: 25.7 <t 22_v;~. 

c.kl.,~}B Lº!I b inn:r~iúr1 fij;1 11fula junlO con la disminución Je import.rtcinncs de U.6 ;i 

11.~ .•. 
Lt .:sc:a~cz) d CIK~ircLimicnlo Je lil!'- c.li\'Í~;i:.., la cunlracciún del cn':<liro y la caída 

ck f;J acriviJad L:conúmica c:rns<tron una rc:-.tricción de las. imporlacioncs afectando 
princ:ipahm:nk las rama:-i m1i!'> dinilmicm. que dl·p1.:ndcn de un mayor coclicicncc t.fc 
illlJHH l:..ti..:iunc~. La h.1j,1 Je inn.'.rsiún y el elevamiento de la ta\a de interés aunados al 
proceso c..Jc lihcraciún comr.:.rcial afectab<111 los costos y la rcnlatimdad poniendo en 
rit!~go la sobrn'ivcncia Je l:t planta producliva sobre lodn en empresas nacionales; 
an!c eJlo el gohicrnu irnpubú mcdi<l<ts p•m:1 recuperar las condicit1ncs <le rentabilidad 
como fue la lihcración Je precios, deterioro crccic.nlc. de los salarios, apoyos cre1.füi· 
cios y li:,L·alc!-., cohcrl ura de rit.'.go camhiario y ¡¡poyos crediticio~ para la nt.!gociación 
Je la <.kuda exlcrn<t de Ja:, cmpn:s;.L\ (FICORCA), ele ... 

Por otra partt.'. t.k:,cicmh:n la~ remuneraciones media!. 2.-t<.:;, la pohbci1\n ocupa­
c.ht 0.9 y h1s rcmunt:racioncs totak~ 3.Y:t.; c!> mayor que la caída en el produciu. Así la 
productividad por lrahajador se incrementó 0.4ºk.. Ademtí.<o, en et año subieron Jos 
prcdu~ al con~umidor 98.~v·c,, Uamá.s alcan:t'a<l<i desde la mis.ma f'C\'olución) y los 
salario~ 73.8%, con la cual la panidpación de los asalarht<lo!-> en el Plil b<ijó de 37.35 
a 35.8r;(., to<lo dio a co:,Ca de favorecer a los impucslo~ indirecto~. 

Al caer el nivel Je acti\'idac.I económica se generalizó la reducción e.Je turno!'! y de 
personal; desde cmplcadüs guhc rn;_imc.ntaks hasta obrero.!> f ur:ron cch;,.idos a la calle. 
En todas las ramas liquic..laron c;,.isi a la mir<1d de su planta de trahajo. 

El HvlSS disminuyó en 16 mil el número de asegurado~. Se quedaron s.in trabajo 
sobre todo la población m~ís desprotegida. 

Se \·olvía liquida una parle má:, grande de la riquc:t.J ni1<.·ion;1J a pesar de que Ja 
tasa real de inlerés ern ncgativ:.1 1.tl encontrarse por llcbajo d<! la inflación, sin embargo 
en un sólo año (die Rl u die 82) se incrementó cerca de ~%. Esta medida se habfa 
lom¡¡do para hacer ttlractivo los dcpó.!>itos de ahorro nacionales y ·con ello conlencr la 
fuga de ct.1pital. En 1982 creció en 25t;:é, la capración monctaf'ia, alcanzando a repre­
sentar cslc ahorro el 3S.6l;(. <lcl PIB. En particular, la moneda extranjera llegó a un alto 
límite, con lo cual se dularin1ba la economía. E~lo 1cnía como base un elevado incre­
mento Je los agregados monetarios, sobre todo de los instrumentos de ahorro en 
depósitos banc<trios. También ~e acdcr~ el fimmciamicnto otorgado al sector público 
y por el cuntritrio se n:ducc el !\CClor privado con lasa siguicnrcs participaciones del 
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total, p<.ira el primero pa!ta <le 60 a 76.7'/L y p;tra el !tegundo <le 40 a 21.:v;,, A:-.i !>l' 

financiaba d <lélicit púhfü:o y !tC <.ihsurhían lo!. rccur!toS liquido!. rc5lámlolc apoyo a b 
inflación. 

Sin embargo se arreciaba la salida <.l<: c:apital, las prc!-.Íonc!t y dc:-.equilibriu .... 
hadan c .... tragos en la economía nacional; 1<1!'! th:Va\uai.:iont.:s .!>C hacían m:'t~ frccuc.:ntc~ 
uparcjándo~c con un progresivo ritmo inflacionario. La economía nacional c~l:.1l>a 
siendo s<.1quca<la y se presentaban <tmcnarn~ de quil:bra.c., y <le qudirnnlarnicntu lutal 
del país. El <lc~bon..lamicnlo de la~ comraJii.:cioncscra incontcnihh.: dentro Je l~b lcyc~ 
del mercado, La frustración de los programas cccmómico!t del gobierno se sc;ntían con 
pavor, lodo se perdía. Sólo una medida dc!>.c!tpcrnda detendría el hundimiento dd 
barco. Esta fue dad¡¡ el 1° de septiembre tic l'J82 cuando !te tlccn:lÚ la c~tatir;1c:ión de 
la banca y un control <le cambiw;, ~e impn11ía lJll giro ratlical en(;, dirección. hithia CJUC 

defender a la nación y lcvant.:ir las ruin<Js del Est¡¡clo. 

4.- "La Admi11ú·tmciúll de la crisis" 1983-1988 

Esta es la crisis económica mfü; grave en la hi~toria del capitalismo mt:xicano dc~pues 
<le la Revoluc.:ión, por su duración, profundidad, costo y mndific;1ciunc~ qui! co111lev¡1 
pasar a una fase más alta de acumuladún de capital, cun elevados ímfü.:c!. de prrn.luc~ 
tividad y n1mpclt.:nda en el mercado mundial como c:ondid6n básica para aju:·aar lus 
relaciones al interior y con el cxtt·.riur; rcsult<t evidente que habrún th: rc~tructur.i.r:-.c 
SU!tlancfo.lmcntc lus condkionl.'.!\ de la acumulación de capital, pues de continuar en h15. 
pautas anteriores persistiría las agudas Cl.HJtradic:cionu:i dd atraso, pobreza generaliza­
da, concentración monopólica y lcrriloriul, <lcM.:quilibrio externo y end1:uJumienlO que 
fueron la causa fumfamenlal Je la crisis misma. 

El régimen de Miguel de la Madrid in~1i1uyc lo profundo <le las causa~ y con 
cnjudioso ímpetu, muchas vcl.'c~ revuelto y ;:1prc;surndn ~c lanz¡1 al tliscf10 dc programa~ 
y planes de reordenación, pasando a reformar la cnnstitur..:iún para dclimilar la rl.'.ctoría 
del Estado y la ohligatt>ricdad de la plnnifü·¡-1t:il'Hl n;.icional. .Se trataba de hechos 
c..;,c;nciaks comn sería h1 organiI"acibn del papd de h1s clases en b crbis. Habría lplc 
delimitar el papel del E~tado y·lfor confümza a las fuer/.as Jcl mcrcaJo cslimul.:11u.lo 
sus funciones. El nuevo gobierno 1\1.:gó con su program;i bajo el hr;:110, pues '41 sil uación 
era apremiante. Se cch~ a andar el famoso PIRE (pn.1grama inmt:Jiato de rcur<lcnu­
ción econúmica), que contiene do~ lineas estratégicas: 

1) la rcortlcnaciún económica y 2) el cunbio cstrm:tural. La primera se prnpnnia: 
abatir la inflación y la ine~tahilidad cambiaria; b) prnleg,er el empko, la phrnta prm.luc-

. liva y el consumo básico; e) recuperar la Ci1pacith1U de crccimiL!nlO suhrc: b.:1scs dife­
rentes, y la scgunda cslralcgia .se proponía: ;1) enfatizar lus aspi.:ctos .sticialcs y 
rcdistributivos <ld crccimic;nto; h) rcoricnlar y mmh:rni:tar el aparato productivo; c.:) 
desccnlralizar la vida nacional; d) elevar tus mm..lafüJadl!s de financiamiento a 1as 
prioridades del desarrollo; e) pre!:icrvar, movilizar y pruycctar el polcncial de desarro­
llo nacional. 

Pocos meses hicieron falta para nhtl!ner un producto de maytir consistcncia1 que 
se concrete) en el PND (plan nacional de dc!;arrollu ); fue la retórica más .solistic;.1<la 
del encubrimiento <le la explotación. Las critic11~ fueron dcsautori:n.tdas por infundadas 
y virtualmente incompetentes. En la geometría planificadora la reducción del salario 
era un acd<l..:ntc técnico di! la lógica de la riqucta. No había porque apurarse tanto. 
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.\<JIJ: 

l'¡ig;ufomo., ron aiiorr,i c.i111;111du <w1 sanilkio pau cu11 gr-.núcs pr<>Jccros. E! plan oth.·t.:í;i llJLjort:s <iñu .... 

El dfognó>rim del PND /lilrtc <k los problemas cstrncruralcs de la economía, <¡uc 

J.. Dcsc'<111ilihrio <Id ;,p;irato prvdnctil'u )' distrihutin1. 
Poi lo.> <'Drllra,lcs c111re los sccrorcs y dcn1ro de los mismo; con avance y atrnso 

lccnolligkos, indickncia y dcpct1dcncia CXkrior de insumos, tcmolngia }' c;ipiral, mn 
pocas empresas oliguplllicas, numerosa; pcq11c1ia' y mediana<, muclias Je dhts con inc·.,pacidad par" rccihir la compcfct1cia cx1<:r11a. 

En el sector primario dcsfaca fo inseguridad en la fencnda Je la ticm1, los limUcs 
de 1,., fro111cras "Wkolas, la coriccntrnción de rccursns y l:L< dcscapit;ici(ln que han pro\-·ucc:td1> <lftimi:t~tt.'il·,n, d1..'!>1>rgani-..01citln y cm.igradóu. 

En el secund:irio '" afronran problemas por fil falra de intcgr:ición y la dcpcnJ. 
cncfo de la impc>ri;ici.-111 úc hicnc.< intermedios y de producción, con poca capacidad 
de exp0rtaciún cau.,:id:i por la llrotcc·ción cxccsi\"" <¡uc Ir" dado lugar a un débil divt.:rsifi,:aciün, 

En d tcrciarit> .\olne.\aJc la falta de una csrructur;, de tran.spor1c; el intermedia· rismo )'fa <li\·i.'liún entre prndu'-'dón y comercio. 

Coo rdadün" l;. insulicicnci;i de ahorro scñ;1fa fo rigidez de la polírica rributaria 
y de precios y tarif¡¡, de bienes y servicios públicos; los cuantfosos subsidios y transfc. 
rcncias habían anul;alo he eapacid<id de ahorro público, :.demás de contribuir a ello la evasión li.'ical. 

"fltmbién la mayor parte dd C>ccdcn1c no se canali7.aba por las instituciones büncarfos y se encuentra conccnrr"Ja la captación y el crédito. 

Se cucnt:i con un<i estructura Je c.1p1ación muy liquida y la im·ersión extmnjera 
no Ira contribuido al ahorro por la salida ncra de fondos. la falta Je ahorro interno 
como b misma c;caso de divisas obedece a la haj<J compclitil'id;,d por Jos altos costos, 
débil integración, Jcpcnúcnda de importaciones, sobrevalua<'ión <ld peso, protcccio­
nbmu, ausencia de c;i11¡¡lcs adccu;idos de comcrcfoli,.¡ici6n y en la crisis P<•r la cald;, 
del precio <Id pctnilco y el"''ª de la tasa de interés internaciorral, Por último se anota 
la úcsigu.,lúad c11 la dhtribución en lus hcnetícios Je:! desarrollo dada por la cuneen. 
!ración de los recursos en sccrurcs socia/es y en regiones geogr;iíims, lo cual no 
permite un uso más intcnsil'o y equirati1•0 de la riquc?a. 

Además los grupos de a/tos ingresos dcrcrminan una dcm.,ntJ;i con alto ¡;nido óc import:ició11 y h:1ja ocupació11 y cfcuo multiplicador. 

El plan c¡uc la crisis obedece a un exceso de demanda sobre la capacidad pro. 
ductÍ\·;i, origi11ando incrcme11tos en las imporlaciones que se lrüduccn en déficits 
comerciales y endeudamiento CXlcrna; además <le acompañarse Je dc.1cquílibrio.< en. 
!re lus sectores y en las linan7,,s públicas, lo cu:d provoca inflación, El cstancamicnio 
de las expori¡¡ioncs no pcrrolcras por la sobrevaluación del tipo de cambio, /a suhida 
de la tasa de interés internacional y el abultado cndcudamfonto obligaron al gohicrno 
a devaluar el peso, sin embargo este 1110\~mícnro en el tipo de cambio tuvo poco 
cfccgto sobre las l'ariablcs que se prc1endi¡¡ ajusrar; de ahí que para 1982 la siruación 
económica del país fuera crítica. Lo más grave era: la caída del PIS (·0.5%); incre­
mento del desempleo, importaciones de alimenios más cuanríusas, quiebra de empre. 
sas por encarecimiento, falta de divisa< y de créditos, inflación óel 100%, decrecido 
ahorro interno y externo, ausencia de inversiones, fuerte délicit público, clcl'ado ser. 
licio Je la deuda pública y una virtual susrcnción de pagos de la deuda CJclcrna. 
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La polítlca cconómict1 ~e !-.Ujclari<1 a ~aia!> rc:-.tricciunc~ rdaciun~ul11!-i cun la 
situación di.! la cconomí<1 inlcruadonal. Los cgrci-.os neto~ por !-.crvicin.'> finam:ie111i-. 
nunca deberían !ICr mayores al 5'1'~ del Plil; iamhién era nccc!->.ario un !-.Upcr¡ívit c·omcr­
cial no inferior a 35c;i que rc!-.ultarfo de elevar Ja~ exportaciones y r~Jucir la:-. impor­
taciones; ¿1cJcmás se considcraha como clave cJ uivd de los prccill.'. de lil:-. lllatcri.1\ 
primas en el mercado imcrnadonal, entre ella.'> cJ petróleo. 

Se propusieron trc~ objetivos cconúmÍCl):-. fundamentales: 1) vencer a la crbi~; 2) 
recuperar la C<tpacidad de crecimiento; 3) lograr c<unhim, cualilati\'o,., 1.:0 d d..:sarrollo 
nadonlil. 

Para alcanzarlo!-. i-.c formularnn lm. !-.ÍguicntL:,., lincumicnlo"> c~tr.:Hégicoi-.: 
a) L~ rcortlcnaciún cconúmiea. Pc.r~cguía i'..lh.:ilir J.:l intlacilin y la ínc:-.t;1hilid;1d 

cambiaria prindpitlmcntc; h) prolL:g.cr la planla prnclw.:liV•J., el i.:inpko y el <:oni-.unhl 
bá.,ico;c) rccupt.:rar lacapaci<la<l Je crccimicnl~>. Para ello ~e impul:-.a lit n<1cionalidaJ Jcl 
uparato pmúuctivo, se reducen los suh!-ijdins, se llcv¡_¡ d control dt: pn.:cio.'. m¡f~ _1,i,:kctivo, 
se incrementa la oÍL:rla selectiva tic produclo!'I ~obn; todo de <tlinu:nloí, inlamc<liu~, de 
c:1piral; se apoya en incrcmc.nlo de ta prn<lu~liviJ•ni, !\C sub!'..ti1uycn importadum.:s, ~e 
incrcrncnt;l en empico, se.: vuelve nuí.s compt:litivo el ;:1p;1ra1n inúu~1riill y !'!C moderniza. 
En los servido~ ~e intcgro:tr{t un suslcma de ln.m~portc y se cMahk1.:cril un :.istcm<i nado· 
nal de abasln, ~u.lcm(1s <le 1rans.formar los hanc:os en socii:daJcs na,:iona!cs de crédit0; d} 
descentralización de. h1 vida nacional. Se impuh~u í;m lils rcgiorH.:s y ah,~ municipios; e) 
rnodilic:ación úcl financi¡tmicnto. Se. incrementaría. c.I ahorro con b i.:st.abifü,<ición y c:rc· 
cimiento de la economía y se racionaH1.arí11 .e.u w;ignaci6n, se fomcntarfa el mercado di.: 
valores y se reduciría la deuda cxlcnrn aJ n.'l'Urrir al en.:dito interno l) aprovcd1ar la:. 
polcnciltHUa<lcs <lcl dcstirrollo, tanto de rct:Uf.'iO!'i humanus, técnico.'! como ¡;ultur.:ih:s y; 
g) rcclurfo ccondmica del E .... taJo. Se úclími1¿1n !!U.\ funciones en Ja con~tillH.:iún. 

La cslratcgia lcnía como motor al g;1.sto pühfü:n y 011 lipo de camhin corno 
instrumentos funJ;:um.:ntalcs para rc.:oricnlar d aparahi productivo, ac~irtar la f;_1sc de 
contracción y logrnr una recuperación ~ostcnida. Con 1:.1 di~minuciún <le! g.tsto público 
s~ reJudría la demanda afcct.:mJo las imporlac.:inni:~ y i..:nn din la d¡:111<.t11tlit de Uól;.m . .:5, 

que conlkvarfa a incrementar el ahorro y r1-·duci1· el Jé(kil ¡1úlilico, pcrrniticnJn fina11-
dar un:.i inversión M:.lct:liva en rama~ prioritarias, donde ~e lllgr.1ría .'.Ubir la ph~dtK·ti­
vidad y contrarrestar la inlfación origi11:..1Ja en lo~ cuellos de bntcl1;1. 

El tipo de c-.tmhio, la liberación graUunl dd com~rcio cx1cf'Ínr y la inva.sión 
extranjera f>Clt:ccion•tda aumcnt,1ría bs cxprnlacioncs y la suhstitm:iún d~ importacio­
nes gt.:.ncnmdo las divisas nccc:wrias para cumplir nrn el sl!rvicio de la dl!lUfo. SL' 
c~timularfa la intt:gración del t..1para10 produclivn y fomentaría fo eficiencia rc<lucicnúo 
las ganancias in<lcbi<las. 

El g'1!ilO público austero daría inicin con ht disminución Jr..: .-.uh!ii<lios, que al 
racionalizar su monto y destino ~úlo atenderían ncl'esiJmk.s prioriwrias di.! produc­
ción, empico y biencst;lr. A sau \'CZ la disminución en el pcsu Je los intereses en el 
gasto total junto con un dcs1,;~nso en d con!>umo se f;worcccrían a la invcr.siún cstrmé~ 
gica. Sin embargo el gasto púhlico tenia una grnn imporumcia para impulsar la mod­
ernización y las prioridades tic la planla producti\'a con .:1poyos sch.:ctívos. 

Los ingresos púhlkos se incrL"mt:ntarían por nH.:dio <le r., rcform,a fi.i;;cal afcctun­
do a los mayores ingn!sos, el anonimato tk l:1s ;,u.:dont.!s., d aumento d!.!l IVA y lo." 
incremento:; periódicos en los precios. Jus bienes y ser\'icios püblicos. Se perseguía 
incrementar el ahorro sin i.tlcntar la;.. fucnt~s inlfacionarias de ingresos del sector 
público y en el largo plazo reducir la inllación. 
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Al .u:lUar :.ohrc los pn.:.:ins rclati\'os de los factores de producción (tipo de 
cambio, :-.alario, gananl'ias, energía, impuc~tos, cte ... ) se cs1abili:1aria la demanda agrc~ 
ga<la cquilihr(indola con la capacidad <le absorción de la planta prllductiva haciendo 
un uso m{ls racioni.ll <le los r.:cursos y se lograrla la integración, cfickncia y compch:n· 
cia lºll relación con los prm.lucto~ del exterior, scnlamlo <le csLt m;.tncra las bases sanas 
pttr.l una recupcraciún so~tcni<la con inllación dc~cc:ndcntc. 

Se <lfirmaría que se optaría por la planilicación en \'C:t. de la imli7aci6n, ya que 
é!-tla última <laha como rcsullado el que la inílaciún se multiplicaría. Esta estrategia se. 
dL'linía como ml ortodoxa el afectar no sólo l¡1 demanda sino tambitn se actuaba por 
el lado dc la oferta sobre todo promover los camhios cstructurJ.ks y estimular la 
c"pal'id11ll productivn y pru1cgcr el cmp1co. 

··E\ marco tcúrico, que ~uhy.u.:c en la política económica actual atril1uyc la crisis 
a lllS Jcscquilihrius en d pn.:supucsto dd sector p(lhlicu, cu d scc:tor externo, en el 
~istcma linanc:icron y en Jo~ mcrcados di.: hkm.:s y de factores prmlm:tivos ... El déficit 
público crl.!dcntc es d rc~uhadn Je mayores gastos público~ y de lus reducidos ingrc­
~os tll.!rh·adu!:-. en gr;rn mc<lid.1 de !-.U Cllllccpción de la polili<.:a th.: .'\uhsidio~ y Je los 
h:iju~ nlvck:s c.k: ¡m.:cius y t.;1rif.;1'\ de hl~ bienes del !\t:Ctor público. EL J~licit externo se 
<.khc tanto 011 CXl"eMl de dcm;mda, que pm\'icnc del gasto público, como la escasa 
c.:ompctitividad de la producción nacional {<.!chic.lo a la plllitica protcccioni.-aa y la 
política de tipo de cambio sobrcvaluac.lo que prevaleció en el periodo de crecimiento 
previo a la crsis. La inllación en tal concepción se explica por las prc!-.Íones de la 
demanda qm: se lh:rivan dd gasto público y por el control de precios que <lcscstimula 
el crecimiento de la producción lu cual oca~iona c.lescquilibriu!t en el mercado de 
productos que incrementan lo!t prccins".55 

Primero: 
L<l política cl'onómica tk contracción del gasto público y e.le la oferta monetaria 

pretendía adecuar la expansión del circ.·ulantc al ritmo programado par<t el crecimiento 
de la demanda. 

St-gundo: 
La liberación de prcCÍll!t, de las tasas Je interés y el tipo de l.·amhiu, pur una parte 

y el control Je los salario~ por la otra; prctcnc.lian crear las conc.licioncs de rentahilic.lac.l 
parn la in\'crsión. Intentaba impubar la oferta y eliminar lo!t dc!<tcquilihrios en los 
mercados de producto!. parn reducir la inflación· y el <lélicil externo. 

La moc.lificaciún de: los precios rc:lativos incluí:I aumentar la!> tasa!' de inlcrés 
para fomentar el ahorro interno, <lcsestimular la fuga Je capitales y ;.1lcntar el retorno 
de los que habían saliJo. La devaluación favorecía las cxportacionc!t en detrimento de 
las impnrtacionJ!s·, buscando con ello atenuar d desequilibrio comercial externo, bus­
camlo rc:-.tructurar la economía para rcoricntarlc1 en crecimiento hacia el mercado 
externo. 

La polític.a d1.: ajm.te c.ll! lo.-. precios rclalivos de los factores productivos se 
orientaba a corregir los desequilibrios en el uso intensivo del capital a través de · 
aumentar la tasa de interés y abaratar el costo de la fuerza de trabajo con una política 
salarial contractlva que disminuyera el desempleo. 

Por último la racionalización de la protección al comercio exterior pretendía 
propiciar la estructuración y modcrni1.ación del aparato productivo interno para una 

SS Arturo l lucrta G. Economía Mexicana más allá del milagro, p. 128. 
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mejor inscrd6n en el mcrt·u<lo internacional cumpliendo con la~ exigencia:-. e.Id ~cclcir 
y a la vez como elemento moderador de la inflación interna. 

Cada una <le cMas políticas generan una serie de contradicciones que a la larga 
resultan contraproducente~, acitrrcando una cri!.is m<.Í..\ severa que la que prclcndía 
atacar. 

Política de conlracción úcl ga~lo pi1blico y <le Ja oícrla monetaria. Son la~ Ci1rac· 
lcrísticas del proceso de acumulación las que han implici1do que la expansión cconú­
miéa sea posible :-.610 con déficit cmncrcialc.i., y cndeLH.Jamicnto cxlcrno:-., 

La política de rc<lucit el déficit público parta origin<ir 1;.111to un !lupi.:r,ívil c.:omcr­
cial externo y un menor flujo de cnúcut.fomiento <lcl cxrcrior ~ignifica caer en un 
círculo vicioso, yc.i que la contracd(m del ga~to atenta contra la capacidaJ proUut.:tiva 
y vuelve mtís ugudns los desequilibrios. Por tanto el pruhlcma e~ d comporlamicnto y 
no el cx:ccso Je Jcmanda como Ju concibe la poli1ica protccci1mb1a. 

La caída de la invcrsi6n en corlo plazo afecta po!-.itivamt.•ntc la habn1:a <le 
pagos, pi.:ru por olro la<lo, afct.:la hi capaciúad productiva, reduce el grmlu de utili­
zación <le la misma y afecta el cn;eimicnlo Je Li pruJuctivi<lad, lo cual deriv;i en ali'.t 
<le precios y co~lo.c,. Adcm<is es inflacionaria al incremi.:nlar lo!-. ingrcMl!-1 público~ por 
la vía e.le los impue~los indirectos y lo!i precios y tarifas <le lo!-. hii.:111.:s y scrvki1l~ 
públicos. 

Por otra p¡_¡rtc, c~l~1 vía es regresiva al financiar el pres u puesto pl1hlico con los 
impuestos indirectos, n:<lucción <le subsidios y aumentos Je precios, lo cual va aceli.:rar 
la inflación y rc<ludr el puJcr adqui~itivo <le las mayorías. Por el carácter oligopólico 
<le la (!Conomía Jos aumcmos de precios Mlll Lransmilidos a los sectores m[ts J~hiles, 
generando un es1ac10 penm111cn1e de inllación. 

Con rclacilln ;.11 ;1jt1slc de precios relativos U;; los faclores productivos a fin Je 
c\'Ílar la ccunumí•1 Jicciún que <lesestimula el crecimicnlu de la producción y el uso 
racional <le Jos rccur!-lt>S, los aumentos de precios pcrniitcn luccr frente a Jo~ altos 
costos pruJuctivo~ y financieros volviendo iJlrac1ivt1 h1 inversión. Sin embargo los pre­
cios relativos í.avore,:cn a lo!'! scclurc!\ munopolizados que int:rl.'.mcntan sus ingresos sin 
ser necesaria unt1 mayor inversión; pues ésta está clctcrmini.tda ademas por la disponi­
biliclaU Ue c.Jivi~as, rccurM)S prrn..luctivo!\ internos, d grado dc u1ili1aciún de la capaci­
dad productiViJ y las pcrspcclivas de crecimiento. 

En el contexto n.:cesivo en condicinncs monopólicas Ja liberación <le precios 
fortalece la po~ición de los capitalistas y rc<lucc el ingreso del rc!-itu de la pohlación. 
Las condiciones íavorablcs de rentabilidad de capital estimula el consumo capitalistn 
que prcscn1a baja rclaci(m empico-producto y alto coeficiente importado, lo cual 
profundiw los dcscquilihrios y contradicciones. 

En el sector núhlico los aumentos de prcdos gem:ralizaban la infladón impidien­
do fortalecer el ahorro ya que los ingresos aumentados se regresan por mayores co!'ltus 
en las compras que realiza. Asimismo el aumento de precios implica mayor devalua­
ción y esta a su vez incrementa el pago de servicios de la deuda. 

La polílica de precios y tarifas es inflacionaria y tiene efectos regresivos sobre la 
distrihución del ingreso. 

En cuanto a la tasa <le intcré.s1 é.sta quedó sujew al comportamiento de los 
precios y al 1ipo de cambio. AdL'm<is el ;.mmcnto <le allllrro no implica aumt.:nlar la 
demanda de crédilo principalmente en t..lctrimcnto <le proyectos menos rentables, 
agravando el crecimiento desequilibrado de la cconomfo y presiona sobre mayores 
importaciones y precios y éstos a su vez sohre el délicit público y externo. 
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El ma~nr allllfrn por una atral.'tÍ\'~t la:-.a de interés en circunstancia...'\ c.~pc.:culativas 
l.'~ tran~iloria ya que pm\'lll"í\ maylm:s prnbh:mi.L">. También no ha incentivado la cn~ra­
<la <le capital externo ni tlt! capital t:spt!culativo por las pcrspcctiva.'i de la devaluación. 

La aclividatl rcccsiva de la ccnnl1mfa, hts prcsionés en la balanz..a Je pagos, los 
aumentos <le la tm;a di.: lntcré~ internacional, la haja del precio dd pctróko, la espe­
culación y la fuga de capitales a pt!.sar <le las altas tasas de interés afectarán la capta­
ción de ahorro. 

La política dl!valuatoria configura cnntlicioncs de n.:ntabilidad para la substitu­
ción de importucioncs y la ect.momia se oriente h:ieia el mercado externo~ evita la fuga 
de capit<.tles y racionaliza el uso del financiamiento externo. 

Sin emhargL1, la variación tic pre\.·ios relativos es transitoria, pues no modifica 
las>1 Jifcrcndas de la prut.lut'tiviJad, pues el cfcclo i.:s nulilic:.11..ln por el procc~n inílJ­
cionario, por el alto grado de monopolio, por los mayorc!i. co. ... los de importación y 
finandcros. La <líkrcncia prnductiva y L.t csca~c1. <le rccursns financieros impide una 
rüpiJa cslructuraciún. En d corto pla10 lns excedentes cxpor1;1hlc~ ~ logran a co~ta 
<le reducir la (kmanc.Ja inlcma, lo nrnl n;~ult.:t más gravt: ya que la producdón nacional 
está nricnta<la a este liltimo mercado. 

l.a devaluación encarece las im·crsiom.·~ por el contenido importado y las presio­
nes fimrncia.is rdacion•1d<1s con la deuJa c.xtcrna y c1 aumento de precios derivado. 
Esto compromete la cupacida<l prl.ltluctiV•\ por quidna e.le emprc5a...-., salida de capital, 
Jesrnpitali!i1ción y cxtranjcri1ación y se profuntliza la inflación. 

El mayor pesll del servido Je la lleuda pre~iona sobre el débil déficit presupues­
ta! obligando a reducción del gasto y a incn:m~nlar precios y tarifas., abriéndose paso 
el circulo rcccsivo, intlacionarill, dc\'aluatoriu. 

¡-"\(kmá~ el incn:mt.:nln JL." las c.ic¡Hirt.tcioncs e~ más difícil en el mercado mundial 
en con<lidoncs Je pr•Ítlica!. pcrfeccioni~las, crnnpclCncia exacerbada, desequilibrios 
en las. balanzas dt: pagos y la d(:bil <lcmanúa intcrnadonal. 

Es poco d t.:fct:ln sobre la atracción de capitales por las negativas perspectivas 
de la ccunomia, junto con ello se da la salida de capitales cspcculati\'o~ (X1r las ganadas 
de la devaluación, lo cual a su vc:t. provoca mayor devaluación y deterioro de la 
aclividac.I t..'Clmllmica. Di.: esta manera ocasiona miis <lc~capitalizaci6n por lo!\ efectos 
en el servicio <le la deuda cxtcrna 4uc ~u efecto positivo sobre las exportaciones no 
pctrolcrns. En cslc sentido lu <lc\'ahrnci6n en vez de rcslruclurar y reactivar la econo­
mía , lo que hace es prolongar la crh;i:;.. Pulí1ica de ajuMc de precios relativos al 
abaratar el co~lu <le la mano de obra mejoraría el empleo y en cuanto al capital se 
racionalizaría su uso cncarccién<lolo a través <le la devaluación con cfcclUs en el déficit 
conu:rcial )' el endeudamiento. Lo mismo sucede con ciertos recurso~ no renovables 
que verían aumentar sus precios. E~to implica que con base en los precios deben poder 
sustituirse librcmr..:ntc los factores y los insumos productivos, r..in que se alteren los 
niveles de co~los y Je producliviJad para un mismo nivel de producciém y precios. Sin 
embargo los procesos de producción prcvalccicntt!s no son consccµcncia de los pre· 
cios rcla1ivo5 de los factores, ~ino que son resultados de los objetivos de maximi7aci6n 
de ganancias y de crecimiento ccfonómico, lo cual depende de 105 niveles de produc. 
tividad que superan el alto costo del factor capital. · 
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Las 1ccnulugías intcn!'liVa!. en capital !.Un 01propiatl;1~ a otr;1 dinámk·a de d.CUl1Jll· 
laci6n, viniendo a nuestros paÍ!\CS a conformar estructura~ indu~trialcs oligopúlica'I quc 
convierten al capital en el factor de la producci<m más baralo de la cmprc~a. La 
importancia de cMas lccnologias se dan imlcpcndicntemcntc de lo~ precios rcli.HÍ\'os y 
de la tasa salarial. Así el dc!-.crnplco no se dcriv¡t tic los niveles ~alarialcs, ni de la 
política de tipo de camhio que.facilitó la utiliz.ación inten~iva de maquinari;.1 ahorrndo­
ra de mano de obra ~ino quc se debe a las carat.:lf.:rbtic11s de Ja acumulaóón en el p;1ís. 
Además el cmpk:u depcndc de la inversión y Ud nivel de actividad cconúmica, lo cu.il 
a su vez eslá en relación con la lasa de ganancia prc~entc y íuluriJ, ó.tas últimas 
dclcrmimtdas por la pro<lut.:tivi<lad, la producción y los niveles de demanda tanto 
nacional como intcrnacion¡1I. Sobre e3las variable!-. poco incide la política tk precios 
rdativos <le los f;.iclorcs <le producción. 

De esta manera la política sahtrial re3trictiva per~iguc dc!-.empcirnr la!.. fum:iunc:. 
de: mantener los márgenes de ganan<.:iiJ para h1 modernización de la planl<.1 proc.lut.:li\'a; 
mejorar el sector externo para cubrir el pago <le ~crvicio!-1 Je la deuda, di3rninuir 
importaciom:s yi generar exportaciones, con hase en lu conlracci6n <ld consumo y 
restringir el déficit público rcdudc1Hlo lo.-, p<tgO'I realc., Je lo-. cmpkados del gohicrrw. 

Todo lo anterior nu toma en cucnt;1 que la di!-.munuciún de los :-.alario!-, al afectar 
la <leman<la ac:lúa contra el crecimiento tlc la productividad y la produt.:l.'.iún, rrnÍ!. 
directamente en ramas 1.h..: producción <le hicnc:.. <le ctlnsumo h:bico y también en Ju~ 
tkmá~ en rm:nor medida. sin que pucd¡¡ funakn:r~e el merc1do nacional. 

La política de cnmerdo exterior <le libcraci(Jn de imporli'.Jciolll.:s con el objetivo 
<le que la cornpl·tcnda lh.:\'l' a las cmpn.:~as a muderniz~1r~c en ara~ de má.'I ,1llo!. nivcli.:~ 
de proJut.:lividaJ y dic.:icncia, dinami:tando i'..I 101 indu~triil en el mt•fl'aJu externo que 
arroje las divisa!. nccl'.sarias p;1ra la acumulación y el pago de hJ <leuda. P.1Ta que cslo 
se cumpla se rL·quh.:re: l)quc las importaciones lengan unc1 ;illa cka~ticid<.1d <l1.: precio; 
2)quc la <lema11Ja t..:>.lcrna sea cl;ística en rclai:iún a lo!-. menores precios internos y 
3)quc la capacidaJ pwductiva inlcrna teng:1 (·apacic.Ltd p;,1ra responder a la política 
dcvaluatoria. Estas con<lidones son difíciles 1.k cumplir!-.C para nuestro [MÍS. Primero 
porque las imporlaciones son inclústicas con lu relación al pn:.<.·io, además la prcfcren· 
cía por la calidad c.Jd pro<lucto dcspla:111 la prnducl'iún interna; !-.egundo, hay escasc1 
de recursos financiero:-. para aumentar la prmJuctiviJa<l. 

Para L1poyar la liberación <lcl comercio exterior ~e rcc¡uicre contraer el salario y 
reducir la inflación, mcjoranJo la posición l.'.'OmpctitivLt de las naciones frente al exte­
rior, Así ~e afecta el poJcr aJquisitivo de la población, el nivel <le produtivida<l y 
producción, agudizando la <lepur.aciún del aparato pro<luctivo en su rcslructuración. 
Se pone en peligro a las ramas no consolidad;1s como la de bienes <le capital bajo la 
competencia librada de importaciones. Así se reducirá el mercado interno y la renta­
bilidad para las empresas del p~1ís, poniemJo en peligro la capacidad productiva y 
provocando ni\'clcs más elevados <le conccntr<u.:ilm y cxtranjcri1.itciü11 <lcl capital y la 
producción agravando parlicularmcnte el cmplcü y exagerando las distorsiones en el 
sector externo. 

Así la política económica procede a profundizar y dcurar las paulas y conductas 
de comportamiento de la lógic.:1 <ld capilal. pues la maximización de la ganancia no se 
compillihiliza con Jos cambios estructurales tk disminución <le desequilibrios produc­
tivos, financieros y del mercado <le factores. 

Para sobrevivir el capital debe redoblar la csc•1la t.lc •tcumulación, sobre todo 
ante la perspectiva <le um1 forLalcó<la dependencia e.Id cupiLal extranjero que impone 
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~i.;vcn1:-. car~11!'J dL· ¡,;xplllla..:iún úc.: lo:-. ri.:1.:ur~m. naciunaks., ln cual ;Hnl..!11.lhl im¡·h,.)sibilit:tr 
el prnci.:.<.o Je rcphH.lucción <ld L'apitaL La pnlíti~t económica pretende ajustar las 
conlliciom.:~ par;.1 lh;v.ir a caho la clrntinuid.:1d Jd ciclo económico. La ho1~ material y 
social nn puc<l¡; ~cguir adelante ~in ante.<. depurar las i.::ontr.:tdicdoncs entre los sccto­
rc!->, cmpn;~a~. orcrla-<li:manda )' mcn.:.u.fo:. inli:rno-i.:xtcrnn. Lus camhios s.on diversos: 
compctcnda de prc¡,:iu:., calidaJ; publici<la<l; a~tm.:ht~ arrojn; ru~ión; cunccntradón; 
divcr...;if1caciún, t::tc. llay qui: sortc;,ir e~casc1. de divisad, alto~ co~tos financicrllS y 
productivo:., .nlcmá.s (.Ir.: tn~ que se l.kdv;m th: b. capad<la<l ociosa y por úhimo la falta 
Je <lcmanUa. 

Alca1war la r~ntahilidall tk la inver:.ión cnnlkvi.t :.1 elevar lus nivl'lcs de prnduc­
tividad que habían 'k coni:crtar:-.L' l'.11 Cllmp..:tillviJad y cn:dmicnto hacia el mer..:ac.lo 
externo a p;.1rtir di..' i.1 qui1.·lir;.1 d~ lu:-. proJuctnrL'~ indicicnlcs, así cmno de disciplinar 
a lo;., :.cclLlfl.'" pnpubn.·-. quL \\.'.rán afcl.:taJo !->U nivd de vida. La dt::-.lrucción ód capital 
<1fcl'.ta la L·ap<1c:idad prmlui.::ti\';1 y el cmpkn, ;1l mi:-.mo tiempo que tfü .. minU)'L" en térmi­
nn:-. ~i...·m:rah::-. la cap;Kid.td cxpurtabk y :-.c incrementan los n;qucrimcntos de impor­
taL·ionc~. 

Lo~ cierre~. lk la:- cmprl':-.i1:., In~ rcaju~ll'S l.11 convertir a los acrc<lorc~ intcrnacio­
nak:-. en ;1ccionista~ origin1.1n una mayl)r ccntrali1 .. aci6n y concentración de capital, 
ri...:fur1..1.ntln L'i cr.íl'll~r llllHrnpúlic.iJ y k1~ procesos intcn!->ivu~ en capital, pasam.lo a 
íavorccn a b in<lu~uia m;,h dinámica y t..:on más alto~ cocfícii.:ntc.s de importación 
{químk:a, pdrnquímica, mctalhasica, metal mcc~inica y mnomotri:t). 

En un cunti.:xtn lk intlació11, haju!-. nivcks de productividad con cons.ilkrablcs 
múrg,i...:m::- de c•pacidatl ocios¡1 y más alto!-. CO!'tos financicrosqut! afectan la rentabilidad, 
prnpiciaudn la invcr~ión L'!-.peculativa; la invi.;1 :-.iún no ~iguc un crecimiento sostenido ~1 
pc~ar Je los .:1pnyo!-. en la pulíti1.:a Je lihcr;H:ión de precios y de contracción de sa1arim., 
así cllmo b rcv.1lrni:1-<.lci{'m dt.: ¡u;ti\·ns, crédito:-. pn:fcrcncialcs. exenciones fi::i.calcs 1 tipo 
de l·;.unhín etrntrol.:tJl,, t.:llbcrtura <le ric~go camhi.:irio, promoción Je exponacionc~ etc. 

Los capitali~tas al tratar <le con:-.crvar su márgcn <le ganancia pnwocan el a<.:dc­
ramicntn del prl)CC!'ll inílacillnarin aprovcchán<losc <le )a crisi!'. para mejorar su poder 
de ncgod;:u.:iún frnlc a lo~ trab:Jj<\Jnre!'> y gohicrno. La rcor<lcnat:ión favorece a las 
empresas qu ticncn elevadas. condiciones tcconlúgica~ y financicrar para reorganizarse 
y competir en el mercado mundial, cumu son las grandes emprc~as nacionaks y 
extranjeras. 

Por otro l•1<ll), en d dificil caso Uc con:icguir una lcn<lcncia de crecimiento, tanto 
las insulickm:iai; proUuctiva:i lh:rlva<las <le Jos des.equilibrios internos como tos reque­
rimientos lccnofóg.icos para modernizar la planta productiva aumentarán las importa~ 
cioncs. Junto con ello, el fuerte servicio de la deuda y la extranjcrización de la 
economía nulificaran los efectos positivos en las cxpurtacionc..c;,. 

De esta manera las íluctuacioncs <lu la economía mundial que afectan el precio 
y la dl!manda úc petróleo, la tasa. <le interés, las condiciones de rcncgociación de la 
deuda, las políticas comerciales úc los países dcsarroUa<los, son los factores externos 
que cstán determinando la capacidad <le crecimiento de la econOmía mexicana. La 
Jógica <le la acumulación de capltal vuelve más dcpcndicnlc, vulnerable y pesimistas- al 
proceso de (.ksarrollo. 

En 1983 el PlB padece una insólita caída de 5.3% en término~ reales. La con­
tracción Ucl gasto paraliw la construcción que retrocede como nunca antes se hab[a 
visto, en un 18l/'" para ser exactos; quiebran las empresas constructoras, pe.unes y 
arquitectos se van a la calle. Seguirán el comercio, restaurantes y hoteles con 10.0'.'lf., 
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después de la indu~tria manuíacturcra con 7.31~;, Dentro <le la producción ~c dieron 
Jiícrcnlc!-. ritmo~, ui.:s micntrah crecía cerca <le 3% la agricultura, Sl'í\·irnhu1 .1 ~ pv .... c..1; 
en cambio los productos metálicos, maquinari:1 y cqulpo ÍUi.;ron ltl!-7. m1í .... afcct.:1dtlS con 
menos de 22.8l7o 

En la in<lu~tria manufacturera caen tanto la~ vc.nt:~ ... como h1 demanda <li.: impor­
taciones, particularmente la industria automotriz con 41.S'íú y 85.3% rc~pcctivamen1c. 
También en otras ramas fue grave la caf<la de importaciones, colllll lo muc\tran la 
fabricacilm de maquinaria eléctrica con 58.4fí~. la imprenta y la c<liturial con r •. ¡.zr¡;, y 
la fabricación de productos farmacéuticos. 

Si referimos d grave <lcscen~o en el nivel de actividad económica en términos de 
uso o destino <le lo~ producto!-., resulta que la producción más afoct<tc.l<t fue l,::1 de hicns 
Ür.! capital que cayó en 26.4<7'1, luego la úc hicn~ intermedios con 8.3';.;, y linalmcnle lo!'> 
bienes e.Juraderos bajaron MI nivel úc producción en 17.6'J{, y lo!-. ;:wtomúvih:~ lo hici\.'.· 
ron 29.2o/o y lo~ electrodomésticos con 13.4r;·-;, 

Esto se explica por la mayor elasticidad Je 1.i demanda ante la!-. Y;iri11done~ dt.:l 
ingreso que caracteriza a lus bienes de con~umo duradero bajo el patrfot de t..li!'!.trihu· 
ción del ingreso que existe en nuestro pab. 

Los bienes de consumo nu <lur•1<lcro sufren un mcno1 c•.unhio co11 l•1S v¡1riacione~ 
del nivel de ingreso. 

La caída en la producción de hicnc!'!. intermedios ohi.:Jecc a b haj<.i de l.t in\"er­
sión, descenso gencrali7ado del nivel <le c.lcsactividad cconómica, a lm. excedente~ de 
capacidad ociosa, a la rcJucciún de la demanda y a los problemas ftnandl!ros que 
padcd•ín las empresas privadas-

Por su park tambi~n el empico c;tyó con una t.1.'-.il similar a la registrada en la 
pro<lucciún. 

Las causas de lo anterior fueron una conlrncción real 5.5'}(i c.:n el ga~lo público, 
un crecimiento de 17.l'Yu en la formación bruta de capitill lijo con una rcducdún de 
40.W}(J en el valor de las importaciones. En primer lugar, el Jcsccnso de las importa­
ciones, mayormente el ."iector privado, obcdcdó a la c~c1.1M:I. y encarecimiento de 
divisas, aunado a la recesión cconllmica. Las im¡mrlacionc~ más afectada!:. por el tipo 
de bienes fueron los <le con::.umo, los de capit<tl (59.61

,:(,) y por úllimo las <ll! bienes 
intermedios (36.5%) 

El incremento de 32..4% en las exportaciones no petroleras detuvo una mií.s 
grande caída de la inver~ión bruta fija que alcan1.ó meno!-. Je 25.J<JV y aún müs cayó 
la maquinaria y equipo (39.w:;.), lu cui1I se C>;plica por la falta de 1111.::Uio~ materiales 
para realizar la inversión, chtancamicnto de 1:1 adividac.l cconúmica y del g,ahto públi~ 
co. Este último es proUucto ddibcrado dl! la política económica dt• .:ijusle presupues­
ta!. 

Los ingrc!-ios públicos aumentaron como proporción del PIB dt:. 30.1 t¡(, a 3-t3','.},, 
a raíz <le los aumcnlos internos e.fo los prndul'los pctro!t:rns y casi <le mantener el nivel 
de las exportaciones de petróleo. Los de orígl'n no petrolero se mantuvieron estanca­
dos. P~r su parte el gltstu pl1blico <lcsccndiú 2.S'Jh <ld PIB. Por un lado el pago de 
intereses pasó de 8.5 a 12.9%1 y pl1r el tJlro, los servicios personales y las obras públicilS 
pasaron e.le 8.2 a 7'/ó y de 8.1 a 5.<i';;, rc~pcctiv~uncntc. Asi vemos que el sen·icio de la 
deuda se lleva a cabo a costa de las obras y <ll· los suddo:; y salarios dl! los trabajadores 
al servicio del Esta<lo. A su \'CZ que disminuyó d di:ficit púhlicu dl! 17.6 a S.9% con 
ello también descendía el incremento en d medio circulante restándole liquidez a Ja 
economía. 
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P.1ra cM1.: ailo lle \l).S:\, ta i.:uc.:nla cmrientl! Je la hatu\/a Je p..igllS ¡ucscnta J'M-lr 
prin11.:r.1 vr:.1_ un sílltio pnsitivo J..:. 55-ló millonc!-i di.:- dúbrcs, que lit:nc pur origen un 
cxct.·.<lcntc comercial dc 12847, cslc último debido a la disminución de hts impmlaclo-­
ncs en -10-~ 1 ~·¿, cnn rdadón al año anll!rim v Je h.t.:V"í, con relación a 1981. En cuenta 
corrh:nle d q~tcso m.b grande fue por int~rr:..scs 1.:nn un monto de lOHH mifümcs de 
dólarc!., siendo m1.:norc:-> •1 lus 122ll.1i del ailo JM:-.ado, rc:-.ullando Je rcJocumcntacionc.s 
de la deuda externa y a l:i caid~1 de la tasa de inlt:ré:-. de lo!. hanco:-. intcrnacinnah.:s en 
c;i~i cuatro punto:-.. 

Lo!. cr0Jitos dcl C!-.lranjt.:rns bajaron a mcOll!. J,,,. la mit;.iJ <ld afü1 antcrinr, 
ck-vamln d i.!Odcudamicnto en poco m{1s de 7 millonc~ de c.lólarcs., que se dc~ti.naron 
ul pago de \Crn:imicnlli:-., amorti"1.;.1cil1nc:-. y a una decrccida ~afüb por crrort.·:-. y omisio­
nc~. Allcm<b, la panidpac:ión Je la~ i:mprc!'>a:-. cxlranjer..1!'> pn.:~cntú un l<>ah.lo ncgati\'O 
en ccn:a dt.: 2~) milh111C!'> <.h: dól<irC!-. Jchidu a la fuerte ~alilla <le Jivba!'\ cmiaJa~ <l su 
matriet'.:-., tambit!n los t~rminn~ di.: i11tl.'rc.:1mhio sufrían un menor dctc:rioro, por una 
más. lc\'i: caída en d pr¡;ciu de Lis l."Xportacinnc~. 

Con todo hl ankri<.1r l.:1 \'.:1riación dL'. las rcsi.;r.·;.p.:. Ji.;I B~mü1 <le Ml:xico íuc 
po~ill\·ot pur 3l01 milhmcs de dúlan:~. lo cu.-l fue tomado comn ~ignu positivo al 
auml!lllar l.ts rc~cr\'11~ a -N:H milloni.;~ Jl: dúlatc!'.. 

Asi ~e (.'~rnlaha Clln un exl·elcntc ~upcr<i\it comercial, un saldo positivo con!ii<l­
erablc l."tl cuenL.t L'l1rricnll' y b p~q11ci1.1 Clll:nta 11cg.:1tiv•1 c:n balanz¡t de c~1pi1.al era 
mancjabk. Con mc1mrc" nédiin:. di.: a[H'Yº· \:1 rcnegociación <lt= p.:1rte de la deuda, 
una menor tk:valuaóún y cun una inll.u..-ión de~t:cn<licnt1:, parecían indica1 w1a lc.:n· . 
dr.:ncia de l:l<>labili'lación. 

Los r1:sultados llplimisl.ts Je la política ci..:nnómica fucrun rdort..ados por el 
tksccnsu dL'l indio.: de prc(ili:-. al coibumiLhH que: pa!'.ú de lJS.8 a 81.J.H':t. de 198'2 a 1983. 
Ya se había dicho que ti \'aria(ión e.Id tipn Je C<-tmbio al tinal c.li: pcrílxlu fue. apenas 
dc 8.l'f:.; las la!-.as de intcr~s ~e manlU\'icron c~lahlch; la variaciún <mual di.: los agrega~ 
do~ mondario~ ÍUL" l!O pnuncJio de 53.Hí'.i, c~tando pnr Mriha de los in:-.trumcntos de 
ahorro a pla:t.o. Los rccur:-.o~ y obligacionc!-> Ud ~b11:ma h;1ncario se in<..:n.:mcntaron en 
63r::;¿, y cl linanciamicntn otorga suhió 57.~lct. 

En otra~ ¡m1ahra!i i.:sto !-.ignific¡t que l'J83 c.lccrccii;ron en ténninos realc~ lanln la 
captuciún ('8.:)t;.c,) Cllffill cl financiamicnll1. En cuanto a lo ocurrido c!-.tc úllimo C!ltuvo 
r..k u1:uerdu a k1 política CClHllunica contracdonista. 

Por otra parte lo~ !-ialarin:-. nominale~ aumentaron +t.2':; !'.icmlo un puco más de 
la mil11d lk los precios al t:lin~umidor (80.8~1'). AJl.!m~s la:-. remuneraciones media."' 
pcrUierün 2.8.6';'f~ de su valor y la población ocupada d~sccn<lió a t.5r.:·;,.. Así el golpe a 
las rl!muncrcacioncs totales fue de 30.1,CJ:.., lo cual se expresó en menor participaci(m 
de la~ remuneraciones dentro del PlB, que bajaron a 35.8r::;e,, arrojando una caída de 
20o/c en un solo año. Por el contrario el excedente <le explotación la aumentó de 48.6'ffJ 
a 55. l':k., es decir, que se incrementó en 13.4% y también los impuestos indirectos se 
incrementaron en 7.2'fc.. 

Resumiendo po<lcmos decir que el alto nivel de inflación tenía por causas en 
primer lugar el cfocto en espiral de los grandes ajustes en los precios y el tipo de 
cambio ocurridos en 1982 y en menor medida en 1983; en segundo, el :aumento de 
precios en el mcn:;tdo como método de contrarc~tar la contracción de la producción 
y la tasa de ganuncia, además <le que este hecho estuvo apoyado en desempleo y la 
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reducción de lo~ ~alario .... ; en tercer lugar en el aumt.!uto de la particip;1ciún Je! EMatln 
obligmlu por el enorme peso de su <leuda. 

En un solo año el ¡1juslC fue tan severo que ~e sohrepa!-,anm la~ principak~ 
metas program<idas. En el PIB se programó un caída entre O y 1 y el rcsut~1do real fui; 
de ~5.3; en cuenta corriente se c~pcraba un saldo negativo por 3000 millonc!-, Je Júlarc~ 
y se oh1uvo uno po!-iitivo por 5546. Sin embargo la mela inflacionaria no fue ak;.1n1.:1Ja. 
La cxplicaci(m Uel Banco Uc México fue c¡uc la reducción del nivel era un logrn 
po!'.ilivo que no había rc~uhaJo mayor por d inrremc.:nlo Ud tipo de...: cambio; l;i caída 
de la simportadones que limitaron la oferta; aumc.:nto en las tasa5. <.k intcrl3~ que !'iLº 

tradujo en liquidéz de fo economía; los recortes a los sub~idiw. y el aumento de Jos 
precios y tarifas en los bienes y servicio!, pl1hlico:-. rcprc~cnlan rodo cllu tiumcnlo .... en 
el nivel <le la inflación en corlo pi.azo, lo cual significah:..i que lo!> precio:. !-,Uhian 1.h:bido 
a Ja inflación contenic..la por los sub!>iLiios al lipo de camhío, al con:-.111no y a la pro<lui.> 
ción que fueron financiaLios con deuda externa. 

En 1983 se partió de Unlt sillwciún Uifícil y ~e cvitú qui.: !-.c..; de!-.hurJar<1 la inllilciún, 
sin cmh;,1rgo la continuación en la corrección de lo .. dc!-,aju\lL:!-, dt: lo~ precio~ rclati\'OS 
sólo fue parcit1l continuando c1rn un rezago. Al principio, la cscuM..:/. tic Jivi!ia:-. afectó 
la polftica comt:rcial con un cariz res1ric1ivo en el u~o dc divisa . .., y tuvieron un U!-.O 

generalizado los permisos Je irnport;1cíón. Pero la cv<1Jución fot·nrllbk Jismillll)l,1 la 
escasez y desupareciú la justificaciún Je Jo . .., pcrmi~os. En fin lo~ rcsuhados snían 
alcrlladorc~ en lo~ programas gubcrnamcn1alc~. 

1984 fue el mt.:jor uño de la economía durnnie d régimen <le De La Madrid, 
porque .se unifornrnn <le manera gencrali:1ada con ~l:rllidu pnsili\'o l:i mayoría de 1.ii; 

variables económicas, incluy¡_;ntfo el nivel Je los !-,al.:1rios c¡uc ~¡ bien no ltlVÍl.'.ron un 
aumcn10 real, si fui.: n1t.mor el deterioro <1compañ;.indo.'te. ele un irn..:remcnlo en el 
número de empleos. Simil;.ir ~ituación m:urriú con los términos de inrcrcabio. El ne· 
cimicnlo económico Jcl PIB Je J,(1<í1"1 ¡1parccía en mt.:<liu de tcndc11cia!-, ele. relativa 
estabilidad que al final de uño prcgunwban con igcro1s presiones. 

Es interesante observar c¡uc el incremento dd Plll se tfoba pnr la rccup~ración 
del cunsumo privudo, úe Ja inversión y le aumento Lle las cxpnrlacioncs, lodo ello 
indepcm.licutcmcnlc Jcl g<1:-.tu guhernameutal qm.: se mantuvo a igual nivel en términos 
reales que el año anterior y en relación al total <le PIB prc~cntó una disminución de 
1.7 puntos porccnlualcs. 

Para este aúo el gnhicrnn ~e puM1 seguir aumentando el alwrro público a traves 
de reducir el déficit dc 8.J u 6.5':-:1 <ld PJB. t\simbmo disminuiría el peso de. la deuda 
pública sobre el toloal Ud producto. Sin hicn lo!. rcsulta<los se dieron en el sentido 
CSJM.:rado no ¡1kan1aron la magnitud requerida debido a que mantmicron ni\'elcs m{1s 
clevm1ds por el impulso de una rccuperacidn del cn:cimiento económico que llegó más 

·allá úc Jo convcnicntc. 
La rccupcraicón Lkl PIB se originó en ht variacíón positiva de la oferta y la 

demllnda, aunque lo:mivclcs de pro<lucciün por scctort.:s fueron disparejos al aumentar 
en el siguiente orden: 

L°it producciñnd e hicnc~ de consumo 2.(i<ió, la de. bienes intermedios 7.2% y la 
de hicncs de produccón 8.9%. En el renglón di.! cmpl~o y prnmktividad, tenemos una 
siluación cuntrndciluria, pues por un lado aumL"ntan s.3c;r: los asegurados pcrrnam:ntcs 
en el IMSS, pero por el otro, la ocupación en la smanufocturas b¡_ija 3.1 %. En cambio 
hay una mayor ocupación en las e maquiladora (3:!.4'.1·éi) y en la construcción. todo lo 
cual nos hace suponer que el empico subió en Jos servicios~ en menor medida en el 
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co1mp1l y en la indu.,1ri;i e'.\lracli\'a y Uccrtcill en las manufactur.as. En !?,L'ncral la 
JcM1cu;ipdún y la ~llhl>l'.Upari~·m :-.iguiL'rou aumcnranJo a niveles muy altos. En cuanto 
a la pn1<luctividad Jd lrahj¡w en las manufa1:turas, csra se im.:rcmcntó 4.It:r.i resultando 
sobre tn<lu <le cll.!var la t'Jrga dt.• trab:.ijn por homhrc ocupado ... De csla mcncra. en el 
PJB !1c ~igttc dt:icriornado f;1 p;irticpadún de la remuneraciones a los asalariados, que 
pasan lk 28.S';-í, a 27.71:'é.: h) cual Slll'úk a costa dd ..:xccdenle di:. explotación que 
mejora su parricipaciún al pasar de 55. t a 56.·Vé .. El auntcnlo en la oferta fue debido 
a h1 111~1yor u1ili7ación J¡,; la capacidaJ instalada; a una kve recupaación de la inver­
sión (rc:-utb imporl;inlc scño1lar que se acelera l:.i depreciación J cla inver~ioncs y se 
clc\';i cada \C.f. más durante lns af10~ <le crisis), y a un incrcmcnlo de las importacitln!~s 
de ~J .ú1:; .• Lll anlcrinr fui.: la rc~pu¡,;~¡¡¡ ;:1 la n::cuperaciún del con~umo i111er110 gcncra­
Jü por 111.t~ ga~111 de p;1rticularc~ y aucmlrll\ <le la~ cxporlal'ionc~ privaJas en 2X.4ck 
A~i csl<1s lihimas alcan1Jn una cifra hsitórka de 2-tlf)ú millune~ de Júlarcs donde 
6S.2o/r, !'>Ull Jll'lrolt.:r.1~. 

El ~ignilicalho JL'.'>;!frnlln Jc las cxporladonc~ l)hcúccilJ a l;;1 dcmand01 gcnrada 
por el fucnc din;1mi.i.,mni de la~ L't."Onumias indu....rriali1ada!-., junio con una deprimit..lad 
dcm<inad;1 intcrn.i, J un lipu Ji.: cambio rc¡tl tavorablc a ln5 cxporlitdorcs y a la rnaúu­
raciún de pro)'t.'Clü.'> dc exportación . 

.r\l principin lkl afio una lenta Jcsal:ckrnción <le la inflación ~1ún pcrmilla Ja 
amor1izaciún acdcr:1da di..:! endeudamiento real, junto con el alicnlo rrihut.:uio <t Ja 
inv<..T-.iún en conJi.:io11c~. Ji..: liquidc1. ofrt•cidas por el incremento real del financia· 
micnlO dd sistema baucarin c:on una rasa <l~ interés :1 la baja (cay() diez puntos en el 
año); adcmús del ,apoyo crcdicitario a pasivos y de riesgo camhiario; darían lugar al 
mejoramiento ck la posición financiera t.k las empresas y al incremento de las ventas. 

Por ni ro lath 1 la corrección de los prccil).S controlados llevaban a un aumento 
mayor que lo~ no controlados, jusrilicandu remover d dl.!~aJicnto de la producción y 
cviiar d efecto de lo~ sub .... idios MJhre lns finan;ras públicas. Además la contracción 
s<.1larial significaba la pérdida del poJer adqubitivo de 2.5clt,; a la vez que disminuía 
Ja dt.:\';.1luaciün del peso pllí un menor <lesliz¿mlÍcnlo del tipo de cambio ( 13 centavo~ 
de scpl a <lic, después fueron 17 centavos diarios por dólar), que aharataha el costo 
de la importación de maquinaria e insumos y <le la dcud<J externa. También baaha ñla 
carga fiscal en c~tc ;1ñn. El gasto público toral crecía (52.8r,l.) por dchajo del nivel de 
Ja inflación (59.2%), sin embargo no se logra la mela de rcdudr el déficit público a 
6.5%. del PIB, pues alcunzó 7.J~l que se vió influido por un aumento de 42qf, en el 
pago Je inlcrcse~ y g<.1slo <le Ja deuda, 01 la vcL: que representan un decremento de los 
intereses sobre eJ PIB, lo cual puede explicarse por la restructuraci6n de 48000 
millones <le dólares de deuda externa a m¡1yorcs plazos y una reducción de la tasa de 
interés. Asimismo el endeudamiento C;\1Crno neto aumentó en 2189 millones de dó­
lares. 

Destaca en el ámbito monctado y crcdilicio que a partir de la recuperación del 
P!B y la menor modificacitm de las variables económic&ss se fortalecerán el medio 
circulante (63.1%) y los pasivos del sisrema bancario (67.6'ñ), lo.que se traducirá en 
un incremento de la capwción real de ahorro financiero permitiendo bajar la ta~ de 
interés y afct.:lando también Ja reducción <le lo~ efectos infl<Jcionarios. El menor desli­
zamiento del lipo de cambio vino a apoyar la caída de la tasa de interés. Además ~e 
inycl'lÓ liquidez al reducir el monto de los dep6silo~ de los vancos en el in.lilÍtulo 
central, apoyando de esta manera el aumento de la.'t rc~ervas internacionales. 
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Por otr~l partL· tli~minuían lo!. pit!livn~ <li.: lo,; particularc~ :11 mL:jl Har \;t pl1~il:iú11 
financiera y de liquidez reforzada:-. por d incremento real Je l f.v,;, i.:n el f'll1.111ci.1111iLn· 
lo al sector priY<1<lo pur part.\,! <le ¡.,, ham·a 1..·mrn.:rdtd. 

En las cui;ntas con el c.xtt.:rior rcgi,;lramo:-. una cifra hi,.,túrica de ingrc:-.o:-. pu1 

32902 millone~ de dólares. Sin cmh¡1rgo los ingrc .... n,; <Hllnentaron (l1.7';'í ) meno'.'. que 
ll1s cgJc:-.os (31.6l/t-), que ?-oc tradujo en un ddcrioro de. la cuenta corriente (2L7':i) 
Esto se c.khiú a que la!> importacionc~ aumentaron má!'> rápidi1111L'ntc a raíl de la 
rccupcradón <le los nivdc:-. <le actividad cconúmicc.t y a la menor dcv¡1luadún del valor 
del peso. Por su parte las cuenta:-. en h1 balan1.;1 de capital fucrnn Ltvorahk!l para el 
país. Por un h1do, bajó en •N. l'¡;, d monto del crédiltl c:i.;lcriur a largo pla1.o, pa,.,anJo 
dc 7J32 a J911 milloncs Je c.lólarc!-.. Finalml!nlt: eran cada vct menon.:~ lll!l crrorL'~ \' 
omisiom:s y se incrementaban la~ rc:-icrva'.l un poco mti~ que el anu :mlt:riur. . 

Para l~J85 la!. situación económica del p;1b vl1clvc nucvamenlt: •i c1implicar.-.c. El 
primer semestre es Je <linamismo de.:\ PIB: .'>Uhi.; d producto y d L'mpko pur d 
incrcnicnto de la oforta apoyad<1 por la di~ptrnihilid;aJ de c.:rófoo. ampli:iciún Ji.: Lt..., 
invcrsiom.:~. aprnvcch1.11nic;nto de lit capacidad iu~t.1bda, 111enur dcv.1\uac.·iérn, di~min­
cilin del precio <le lo~ energético.'>, aumemo de la c.k:m.rnda y c.ld con~umu, m.1y~lr~·; 
cxporladnncs y liheraci¡'111 de la~ traba~ c.:omcrcia\c.-. via ;1rnncck~. •tdcm:í~ de \.l'.Ul.1~ 
de empresas púhlicas: to<lo lo cual vi.:nía pri.; . ...,ion,rndo a Ja~ lin:mtitS pllhlica~ 1..~11mu b 
cuenta corriente <le la balanta dl! 1iago!'> y el mc1c•1J•) c;unhiario. 

En el segundo scmc:-itre la caída en el prL't.:i11 tkl pct1·úlcu •11.:~1rrca la <lc~al·clcra­
ciün de la <.1ctivid.:i<l cconbmic:t con importanlcs ;:tju'>ll'~ en el tipo de cambio y en d 
gasto pühlic.:01 en ht wsa de intcré,; y el crédito, al mi:.nH1 1icmpo !-.~ 10111.i ni,.:g,1ti\·,1 \¡¡ 
cuenta corriente y repunta la inllaciún todo cllu junw c1n1 la desaparición c:1si tolitl de 
las disponihilidade~ Jd créJito cxtcmu. AJi.:m;i,., Je! c!l:cto dd mu\·imicnto ~hmin1. 

El PIB de..· }l)8:) ncdl1 2.6º1t1. DL'ntrndcl mi:-.mu di..:-.taca \¡1 i1griL·ultura, ~cvkultura 
y pesca cun J.H'f,í., que está por arrih;.i Ji.: lns Ultimo~ ll'l.'!-. .túo:-. y ful.! po.-..ibk ¡H1r d 
apoyo otorgado al campo por diferentes vías, como auml!nlOs de precio.'>, créditos. 
baratos, estímulo a la impnrtación de maquin;.irin, rcl"lln<.:cnlración de la tierra por 
arrcnc.lamicnto, vcnt;i, etc .... En ntro rcnglún l¡1 <.:onstrucciún .<.e mantiene deprimida 
por los ajustes al gli~lo púhlic.:o: lo mismu que el .'>ettor tcrci<.lfio rnu¡;slra un débil 
<limunism1>. 

Dc~<lc los años scscnl.as las rama.~ m;b Uin;.ímicas dl'.ntro de las manufacturas 
scr<'in la íahricaciún t.k pn.lductus mclálicos, maquinaria y cquipo (13.1~~(1) 

En cst¡; aüo aumenta el l!mplco :Vfo en las manufacturas, en condiciones en que 
el salario mínimo pierde 2.5 puntos porcentuales ante la inllación. Las huras lrnbaja­
<las en las nurnufacturas suben 3.8'Yv, al lado de una insignificante elevación <le. la 
productivi<laú del trabajo Ül! 0.4%. Por su parll! la pobluciún ascguraLla en el 1~·1SS se 
incrcmcnla en 6.6% y en ella hls permanentes lo hacen al 4.2%. 

Nuevamente la vulncrahilidm.I Ül! la economía ponía en crisis a los programas e.le 
crecimiento ante la caída de 1.47 dólares pnr barril <le pctn'Hco y la reducción de las 
exportaciones en 86.5 miles Je barriles diarios, que signifü.:ó una pérdida de ingresos 
por 1600 millones <le dólares aproximadamcnl¡; y l.:ls cxvortacioncs petroleras en el 
PIB pasaron a 9.7 a 8.4o/o. Junto con cllu la nul.:1 <li!iponihili<lnd de crédito e>.1crno trae 
una salida neta en la cuenta Je <.:apit~tl deteriorando las reservas por el sector público 
para financiar el aumento de su déficit causado a t'aíz de la cai<la del precio del 
petróleo y por el sector privado par a financiar la inversión y c1 consumo¡ provocando 
que la demanda de crédito mayor qur.: el m.LlOlO del ahorro subiera la tasa de interés. 
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AJ~m.b h;tbia que 1.>timuLu el ahorrn 1..k pmricularc~. la compctcnna Je fundo!'> 
Íntl'rnn<.. l.'.lH1lr;1 lns cxl~rnm, y volver atractiva la tasa dt: inl~rés itnlc mejores oporlu­
niJadc~ que.: ofrecían la invcr:-.iún en olra~ áreas y el con~umo ak:ntados por el repunte 
iníl:tL'iL1n.iri{1. 

Uua n11:jor npmlu11iJ.tU Ji.: invcr\i6n a.t el dúlar. La fug.:t de c.apitak~ se <l<.·saló 
u11ü \·.:..- m:'1'-. J~1l ..:ra ~uficienlc p.1ra dctcm:rlu el t.h::-.h1 .. amicn10 Jt.: 17 ccntravos di.ario!'> 
en cl 1ipn 1.k cambio. El 5 Je ,1gu:-.hl si..: im¡n1-.1) 1.1 tl1.ll:.ición controlada y pani d final 
del .:1í10 la t.kvalu.1..:iú11 del tipo de cambio guc di..' 1 U. l2':é. 

La péniilb d1.:I valor en 1.·l tipo J1: c1.1mhio, la ~uhi<la <.k la 1a~;i J.i.: inlerés y de lu~ 
pn.:cio~. la .asningcnci.:t ncdí1icia, ~tt.:omp;d1;1Jn!-i dd recorte <lcl gas.lo corriente afecta· 
rnn d nhcl de kt d1:man<la qu~ rc~ultú nH:nor .1 !;1 c:!->pcra<la impa<.:t.i.m.lo 1o!<I programas 
th: inn.:r:-.iún dd -.;crlnr pi í•>,nio y se incrcnll'nL1r1..111 lo~ invi.:nlarill~ h;u:ic.:n<lo caer el 
nin:I de prnduc<.:iún. 

En 11.:r111il\\!S. ;1h~nlu1":; llh ing.rcsth público~ permanecen estable~). en términus. 
n.:lativo:-. lk:-.dcndcn un punto prm:cntu,11 Ji::nlr1.l lkl PlB, originado por tt bajJ dd 
prt:cio 1.kl pi..:trl1k:o. 

Pnr ~ll parte d ea~!i) púhlit.:o (Olal se im::rtrncnl•I (50.H.) por ah.tjo <lcl ritmo de la 
inll.u:íón ({1~.2), ~in cmk1r!_!.o ~e m.rnricnc ci-.talilc su participación <.knlro <lcl PlB. De 
csla manaa, b 1..:.dd.i tk• lo:-. ing,rl.'~o.i., :;e t1aLiui:.:c en ~iumcnlu del déficil fimmcicro Ud 
sector público, qm: p.ha de 8.5 a l).f) 1:;,. En purticul;.1r la ... erogaciones financiera!'. 
fueron k\t::ffi(.'.ctlt.: mc1mrc~. cuntinúdn dl'.primié:ndo..,c lu!-. ga:-.tm. Je c.apílal y por el 
contrario, ~.t: rc,:upcran k''cmcntc bs transforcnci,Js, his adqui:')icioncs y lo5 5crvicios 
prr!>.onalc~. 

i\l fin<.ili1;1r l'JSS, In~ agregados mnnctarios se manlcnían por debajo de Ja infla­
ción, ello .1 pi.::-..ir de vcrs~ rcfuT1.:1dn d acorlami1.:1110 del ph\10 de) créúilu y haberse 
a\l\lll;Ot;;u.lo la. príncipal t<1:-...t Je ínter~~ en 55','l,, la cu;il al muntcncrsc negativa en 
términos rcah:s no ~~ im:n:mcn1<1h" la dl:uda pública. 

A!-ii los pa.')ivu~ dd sbtcma bancario en rc1ací6n ~ll PID haja.n<lo de 52.3 a 50o/o. 
La ciitb dd ahurro nacional nu ~e recuperó con el aumento de la las.a (k interés 

que actuó en scnlidn di: cnc:.uc1.·r..•r la <:t1pr~1ción. La dmanda de cré<lílo prcsiunaba sobre. 
la of~rta. Los rcqucrimicnlos íimmcit:rns <lcl sector público eran mayores por c1 aumen­
to <lcl dCJicit y el ~cctor pri\'aúo tenía una :.tita demanda de créditos para el pago de 
importaciones en ascenso (36,5t:'.;:. }, mantener ~u capital de trabajo y amortizar su deuda 
externa. Así el crédito en monr...·Ja l!>..1ranjcra crccí6n más que el de la moned.:1 nücional 
y en el tolal ód crCUito absorbe el 70% el sector público y el restante el privado. 

A raíz. úc la haja del precio de las exportaciones petroleras de. b.2% y el incre­
mento de Iris impurt<iCionc~ de t7A'ih, el saJJo positivo de la balanza comercial se 
deteriora en 34.71

;'(, comparado con el año anlcrior. En concreto las exportaciones 
petroleras cayeron en 11 % con ta caída del precio y dd volumen ligeramente. 

Las cxportucioncs privadas rnanufoclurcras también bajaron 9% por la menor 
devaluación en el tipo de cambio controlado. a la rcapariciún úc la especulación. a ta 
caída también de 1<1 producción, a la rc>tricción del crédito, al nuevo repunte de los 
precios interno~ y más api.:rtura de la economía a la compt:lcnda. exterior; que en 
general dchililaría la competitividad y la base prodilctiva para una sólida rcoricntación 
exportadora. 

En cuanto a las importaciones, podemos decir que por sectores las pública<;. s.c 
contrajeron <inificialmcnlc y las prh.·adas se incrementaron 36.5¿,'b-, impulsadas por el 
crecimknto dd PlR y cJ menor tipo de cambio. 
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Lo anterior trajo como con~L:cucnda el deterioro Jt; la cuenta n1rricntc Je l.i 
Balan1a de pagos, que presentó un superávit t.k apena~ 12."H millonc~ de tk,J.ire-., l:~ 
decir, de 70.8'Jb menos que el año an1crior, que además induía um1 redun:iún Je 
13.3CJC, <le los intcre3c~ pugadrn; al L:Xtcríor, quL: pasaron dt.! l l,71ü a 1015t1 rnilhmc~ de 
dólarc!i, dchiJo a una leve haja en l;1 la~a <le interés. 

Como la <li:..ponibilidad Je los crédito.e. l''.°l:ternn.:, fue nula (h02 millnrn:.'> di.: tlt'1Lt­
rcs) y los pagos <le la <lcu<la por 1788 ~e financiaron con un ~UpL'r.í.vil dc L'UL'.1lla 
corriente, al reaparecer fuertemente la fuga de cJpital ~c hizo a n1 .... 1;, di· l.1-. rl·-..cJ\.i-.. 
que disminuyeron en 2:1.14 millones de dúlarc~. 

El n.:~umcn de 1')8.5 indii:a que la i:conomía nacional nucvamcme fui...: rc.1ju~L.tl.1.1 

ante la falta de crédito <ld exterior y 1<1 pcqw.:ila caída en t.:I prcciu tkl pt.:lrúko. Sin 
embargo scguíamo,.., rwg;m<lo puntualmente un<.t cnorrnt.: cantidad Je inlnL:..,C'.>. 

Por repelida vez cu el aím de 198(J padcccnw ... un nuevo choque cxlcrno y ~e 
rcaplica un severo aju ... tc. La coyuntura económica dc~f.:tVorablc por el gravc dL''>l·c1hu 
en el precio dd pctróko :-;ignifü.:ó parn nuc~llo p.tís en lo~ t(:rminu,.., Je prtigraru.1 Je 
gobierno una situación catastrúfü:a. El precio del barril bajú s:v;;, y lo~ ingre~o,, pm 
exportación de cMc producto pasaron t.k 1..t.700 41 851}{1 millonc,.., dL." <llilarc.:.-.. ºfambil:n 
continuaron las con<licioncs de poca disponihiliUaJ de t:rt.'.diln externo. A<lem:i~ tk qui.:. 
el sector privado amorlizó 2110 millom·.,.., Je dt'llarc.:~. 

Los efectos dcci~ívos afoctanH1 l.:1s finanza:-. pühlic.:1,.., }'a la h;1l:inn dl: pagt1,..,, qu~: 
llevaron al c.kcn.:mentll dd Pll! en 4r:;; por la rcducciún <lcl ga~h> y dit:.niinul..'.ion Lid 
consu1110, por la rc!.tricdón Jcl créJito par;1 alenJcr d dl:ficit y d aumL·nto del lipll di.; 
cambio que cncan.!t'ió las imponacioncs y ri...:dujo la ofi.:rl..l prnJu<.:tiva. 

E."ltc año cr~ <le con:-.olidar ajustes ~t:gún d progr;.11n<1 Je! gobierno. r\nll' la l·aíJa 
del precio <lcl pdrólco no fui;rnn pcqueii.o~ lo!. ajuste:. !lino mucho mayore:-., ,..,i.:rían l'ihi 

iguales a los del inido <ld régimen. 
En el ~cgunJo !.Clllc:-.tn: ~c. t:cha a ;1nJar nUC\'P programa que fui..: d PAC. Se 

proponía ahora sí rc.cupcrnr el crccimienhl con e~tabilidad. 
Partía th.: la rcm..:goc.:i;u.:iún t.k lo!'. pla/'os Jc:I 7Qt;;, Je h1 deuda externa y de una 

rc<.lucciún peque ita dc intereses al cambiar I¡¡ tasa Lle lrn. EU pnr la di.: Inglaterra para 
una p<lílc Je hls cr6<litos. Atit:m<.h tic cnn~eguir 12000 millones de dúl;1rcs adiciunah:.-., 
más de 2500 ,,:omo fondo JL: Clmtingcncia que ~e aplicarían en los do:-. ;.1í1os siguienlf.!s. 
El gobierno se compromctfa en primer lugar, a reducir el <lélicit púhllcll vía ml!nor 
gasto y más impueshb y precios con el ohjetivn de incrcmcnloir el .ahorro para fomen­
tar l.:ls exportac:ioncs y seguir pagando. 

En 5Cgundn lugm se devalúi.l. el peso en -kl..tCJ;:. para cquilil:lrnr el mercado <le 
divisas y mantener el nivel de las reservas. En tcn:i:ro ante la~ rcpcrcu~inncs e.le 
aumcnlOs <le precios .~e abrirían las fmntcras con1cr(·iaks con el cxll"rior como mt> 
t.Hda rcgulatoria de precios y ganancias con ba~c en la competitividad rc¡1l Je las 
empresas. 

El incremento del dtli.cit público y el fortalecimiento de la inílación presionaron 
la tasa de interés hacia d alza, y jumo con el control <le la demanda se impuso la 
restricción crediticia. Sin embargo h1 tasa de interés real sigue !-tiendo negativa por lo 
cual el monto de los intereses de la deuda pública interna Jccrccían con la más ;1lta 
iníl:tción. Sin embargo aumentaron su particip.ición t:n el PIB. 

Nuevamente se desploma el PlB, ahora d~ m.:1m:ra comph:tamcntc gcncralizada. 
El.campo y los alimentos cal!n 2.7 y 2.J';b rcspl!clivamcnle. La construcción es la más 
afectada (-to.2qn tlehidn al rccorlt..' <le las obn1s púhlic~1s principalmcnlt.:. Las manu-
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foc1ur;1\ tkcrl.!ccn 5.Yi. en pw111cdio, cn parlicular la cai<l.t e~ mayor i.:n Jns hicm.·s 
UuraJcro\ y hii:ncs de capital (mc1;í.li1.:o~. nwquinaria y cquipn -1 !.l)r;( ). 

L.1 pohl;iciún ocupaJa cn la manufactura cayó 3.8':i. y los asegurados en d IMSS 
dbminuyaon u~c.·c .. Adcmii\ In~ salario\ Pl.'l."rJicron 3.4 punhl~ J>llTCc..'O(Ualcs ante la 
i11Jlacil>0. En cambio el índice tk proJucriviJotd Jd 1rab~1jn en las manufactunL'i ~uhi6 
J.:!':;., que muy pnlh<ihkmcntc ol'urrió dchido a la m.1yor c>.plot;.1l·ión de. lo~ trahaj:.1-
dorcs qut•. pcrm;inccicr1\fl Lh.:up;1Jus )"<t que Ju form;Killn brura t.k capil<tl en cuanio a 
maquin11ria y equipo dccac vcrtiG1l111c111L.:, rctrrn:cdicndo m;is de una década. 

El incremcnlo de -l2.4'/{; en las cxpurtacioncs pri\'at.l.a~. que p;L<>aron dc 5&~6 a 
8381 millones de dllhues nu pudieron compcns.ar la ptrdi<la en las exportaciones 
pi:trolcr.ts lrat!uciL'nc.lo:-i'-~ r..:n un descenso de 2.6f;'é de la!. cxpürlacioncs lotali:s. De csla 
manera d r..:fc..:10 Jl.' la polilka 1,.•conómica Je <:1ju .. rc y rcs1rit·ciones si bien por );1 
Jcvaluaciun c~timula las cxpurlacinnc~ 4ue ak<111I.arnn 17':(. del PIB, 6ta:. no compcn­
s:m la scvc1 a depri..:~illn e inflación que a1ac.;1 a L.1 ccllnomía en general, producto de 
redm:ir el gil~lo público y devaluar p;.ir~t l'llnlracr la demanda con el ohjclo dc incrc-
01cn1ar d .ihnrro y m;inlencr las reservas para seguir pagandl1 el servicio de la <lcut.la 

La uícrrn M.! \'ió ah'.claJu por la disminución del PI B en 4 1;V y bo.; importaciones 
en 1'.l.4';"(,. Por d lado úc la dcmitnda, el consumopriva<lo ak;.tnLó un nivel hb.túrinJ 
po~itivu en lo:-. Ullimus diez aim~ (ó7.7'J!.). En medio de pcr!'pecriva~ inflacionarias 
con disminución <ld produclo y lasa de interés negativa ocurre un <le~pren<limicnlo 
del ahorro \'Ía bienes tangibles qu'-' liencn incremcnlos de precios m{t~ rcbcionaúos 
con Ja inflación. L<t invcr:,ión fija bru¡¡.1 decrece. 9.2°'!.i- Sin embargo mantiene su 
C!>tanca<la p<.irlicipación de 19.4t;é.. dentro del PIB. y en su financiamiento se vuelve 
aún mayor la pJrlc qui; corrc~pondc a la dcprcdat:iún ante la drástica caída del 
ahorro interno. 

A!'í el C!-.lancamicnto del PlB con asccn:-.n de la infbción fue debido a h1 política 
económica de aju.:-.tcs, pues el primero, al devaluar el pc~o ~e encarecen y se restringen 
las imponacioncs: segunJo, la pérdida de ingre~os pelrokro~ ~umando a aLL'icncia dc 
créc.lilo:, externos aumentaron el déficit del sector público y la polític¡1 de devaluación 
y aumento de 1:1 tasa de interés que perscguhm aumentar el ahorro para financiar el 
déficil y pagar h1 dcud.:1 dieron lugar a una reducción del ga.~lu público generador <le 
la demamh1 agrcg<tlht y por el conlrnrio de lo e!>pcrmlo, el ahorro nacional no !>C vió 
incrementado por el bajo nivel de actividad económica, la caüJa de la inversión, la tasa 
Ú'-.! interés real neg•1tiva y la perspectiva inílacionaria. La falta tic ahorro lrnjo como 
consecuencia una polí1ica de crétlito selectivo lo cual a su vez aÍC<:'.lÓ negativamente a 
la inversión y ésla :1 su vez al producto. 

Para hacer frente a Ja creciUa demanda de cré<li10 (lOr parte del sector púhlico 
cont:indu con una falta de ahorro inLcrnu se dispu~o de la e.leuda externa por 2720 
millones de dólares. Además con una polilica de uumento de la~ tasas de interés 

-bancari.1s y del mercado de vrilon:s que prctcn<lúm ilUmcnl<tr la ~ptación y atraer 
capitales del exterior, junto con mcnorc~ cr~ditos al sector privado 1 evitaron que se 
redujera el nh·el de las reservas. 

En realidad eJ déficit operacional del sector público era cada vez menor afectan­
do el nivel de la demanda, aunado :JI deterioro de los t~rminos de intercambio, más la 
liberación del comercio exterior trajeron como consecuencia un retraso en el aumento 
de los precios írcnic al tipo de cambio, que se depreció en cérminos reales en 34%, 
favoreciendo el incremento de -t2.4~b de las exportaciones dd .sector privado y redu­
ciendo en 13.4c;f. las imporlacioncs lotalcs. De. csla manera prclcndía fortalecer Ja 
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balanza comercial y c~timular la rcpatrií.tciún lh.: capitalc!-. par:.i aumentar b~ ri.:..,cn·a~. 

Sin embargo. por la pér<li<la <le ingresos pl:lrolcro.'> cayó el ~Upl!ri1vit coirn:rcial 
<le 8452 a 4599 millones <le <lú\arc~, que a MI VC7 volvió negativa la cuenta cnrricntc. por 
1270. Esta última fue compcn'.>a<la con una <lisminuilln de 1813 millonc:. di.; <lóbrc~ pm 
la baja <le b la!-oa de inlcrés, que sumados a los prb.lamos pnr 2720, :-.inicron r:mt 
incrementar en 985 millonc:. de dólares las rc:-.crva:-. tld B;.mco de Méxku. 

Lo m{ts <lc~ti.lc:nlo <ll: las finani"il'i. p(1hfü:as fue la pérdida de 3.2 punto'.\ purc(,,:11-
tualcs <lel PIB de lu:-. ing,rc!-.o:-. pctro\l!rot, origínadtl!-. por la'.> cxportaciom::-.. P.u;i rcpo· 
ncrlos se incrementaron en 3.4<;;, del PIB lo:-. ingreso!-. internos pllr au1m.:nto~ Je 
precios y tarifas <le hicnc!-. y !-.ervicio:-. púhlicm., aju~k:-. li:-.cak::-., cte ... 

Por otro lado a pe!-.ar <le In programado y dd t:ontrol Je di .... ciplina pre~upul"-.lal 
el gasto público total aumentó en rcl<.1ción al PIB dc. JIJ.2 a .i.t8';; E ... 10 ~t.· dt>hiú ;1 L1 
subida del gn:-.to corriente por pago de intcrc~c!> que pa~arlln <le 11.5 .:1 1h.5''i,, princi· 
palm!.!nlc de intereses internos. 

E!-ttnh :-.ubicron dchiJo al •lUmcnto de la ta .... :i dc inlt:ré:-. interna, .1 l.:i Je¡m;cia1.Íl1n 
cambiaría y al mayor monto <le cntlcud;uniento tlc mig(,,·.n interno. 

DcsJc l')HS e\ gnhicrno kdcral i.tl lll) di~pllllL'f Jc rmanciarnicntll cxlcrnn h;i 

recurrido dd interno, contando 1.·on la caraclcrt~lic•1 di; 1..:ont1alar:1...: a 1.:mt!1 pla1n, al 
mismo tiempo de snbrepas::1r la t.kmanda a la ül'ci ta y co111pc1 ir t:n el 1m:rcadll <lc. 
créditos con el sector priv•1do, lo cual ha refor1.•1do la rcslricdón para t:~tc liltirno y d 
cncarccimknlll <lc la La~a c interés para b1.1cerl1.1 <tlractiva a los ahorrador e~. Sin cm· 
bargo tilnto la tasu de intcró como l.:1 c<iptaciúu .... e m.rnll:\·kron ¡wr dcli:1jn d:.:I nivd 
de la in0.1ciún para evitar el aumento real d1..: l,t dl.'uda púhlka. 

De lo<la!-i fornrns c:-.ta última cn;cc de~de daño del ,1chenta y dncll por arriha 
del incremento <le los precio~. En especial en 19,..;c, la:-. di:-.¡m:-.icionc~ .... !.! Í1ll'n.:rncntan en 
224. t <;;, y la:-. anmrtizadoncs en 25t).61;;,_ En olro :-.cntid~1 <li!>minuyú t.:I gsln programa· 
ble de servicio<\ per!>onak:s al congelar pla1<1s 1 \'t.:nla <le emprt.:!><.tS, recorta.: de personal 
y reducción de ohras púhlicas. Nucvamcntt.: el ddicil fmandero del ~cctor púhlko 
toma el nivel <le 1<J1)(, Ud PIB (\UC fue el <lt..•I prima aÍh) en cri-,is ( t9H:!). A~.imi!-,mo el 
supcr(1vit primario !>C rl!duce de 3.1 ;.1 l .<1 1;;., Oc c~la m;111cra se incrementan In:-, rcquc· 
rimia.:nlllS financieros dd sector públic(,,), que Csta.: año ~í tienen como ha!>a.: un <.tumcnto 
dd déficit económico operadonal. 

19S7 se carnclcril'll por la inllación a:-.ccmlcnte c1..mll1 sccuda de la pt:rdida 
petrolera del allo •mterior, la misma inllación ll1Vl> su origen en los sc\·c1w·, .:tju:-,tes de 
la política cslahilizadora, que incrementó el tipo <le cambio, !;., t;:1sa de interés, los 
precios de los bienes y servicios públicos y además pnr la erosión <le h1~ liuanzas 
públicas y la intcmc<liación linancicra. 

La cconomí•t evolucionó de manera <lc~igual, puc:-. en lsu primeros nueve meses 
reaparece la tendencia positiv;,i gcnerali1mla. Sin embargo, al finali:1ar el año el PlB 
crecerá sólo 1.4% como consecuencia de los problema:;, los nuc.:vos reajustes y la 
persistente inílación ascen<lcnll.! que acabarían <le deprimir el nivel de activi<luJ c.:co· 
nómica, formando las circun!;lancias para la nucva.cslratcp.ia económica contenida en 
el Pacto de Solidaridad Económica (PSE). 

En la primera mitad <lel mio n:1.1parl.!l.·icron cm11...fü:ione~ alcntador~ts con base en 
una mayor disponihilid.u.l de recursos t.id c'.1..1.erior vía ¡m::stamos, incremento en d 
precio del petróleo 35.1 fJV, aumento de las l'Xportacioncs 15. l '.~,mayor disponibilidad 
de recursos para importar, m~nos devaluación, financiamiento ascent.lcntc al sector-
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priv¡ttln origin.altl en m•is ~lhllrfo n;,11:innal pl1r reducción Jet ~ws.10 público. l\1cjnraha 
l<rntbi~n d :-.up~rüvit prim.tria, h1 intcrmeUiación linanckra y ~cgufo alto el gasto pri· 
vadtl. 

La ucup.1ciún :-;uhía 3.-P .. !· y las horas hombre trabajadas. lo hacían en 4.2t:é, 
adcmú~ aUnh.:nl1.1km ~.7':L d número dL' asegurados en el lf\tSS. 

Lo::. l.'ll5lll:. de hts cxpn:sas hajahan p\lr el dctr.:rituo dd ~atu·in real, la dis.minu­
dlln de.: la:. tn~a:-; ÜL' inlcr(:.-. y d tipll dt.: cambio. Sin cmhargo, pcrsi~tia el prt>ccso 
iníladonaril1 . 

.St: rcstrucrnraba la anrnrti1adún de la t.lemfa a "Zll ;.ul.os de phvu, tnás sii:lc de 
gracia. Tambii:n se pagaba p;.irtc de la misma cnn hnno:-. t'll(ll..'m cero. Se m~mlcnía sin 
utili:t1.1r d fondo Je néJito contingcnlc, apoy;im.losi..: en la fucnc in\'cr~ión extranjera, 
la lr'-llhÍtHntación dc l.1 dt.:uJa en in\'esilin \fa swap!'- ( l-»C! .. lJ millonc:c. tlc dól;.m:s). Al 
mÍ!-.1110 tiempo se llcvah1.tn a cahn los p.:1go:-. tk la dcu<lJ externa privada por 2.9 miles 
de mlllom:s de dllt.iri:s, dadas las favorables condicione~ en d tipo <le.: cambio y la 
"fo.punihilidad úe la .... diü-.a~ cn el 1m:rcado. 

A tlifcrcnci;1 Jd aún anterior la cuenta Cdpit1.tl reg.i!>tró un ingres.n neto por 1 l'J9 
millum:s de dólares. 

Al incrcmt:nl;1rsc la:-. expmtaciont.:s petroleras en y l.as no petrolera. ... en 37':ú, 
acornpaf1~1da:-. de im¡mrt.H.:ioncs n:stringidas (meno~ <.h.: 7~:;,), ltH.h> lo anterior mejoraba 
el resultado di.: la cui.:nL.t currit:nlc con una cntratfo rn.:la de capltal y en condiciones 
relativamente favorahks en el margen de .subvaluación de el tipo de cambio, aumen­
taron la~ rc~i:rvas en ccrca de siete mil millones <le dólarc~. akan:tan<lo un monto total 
di.! 14 mil millonc~ Je dólares aproxim<.idamcntc. En ;1\uil 'k 1987 según el Banco de 
Mé>~ico d alltl ritmo de incremento <le las reservas creaba problemas <le excesos dt.! 
<livba~ que pudrían provocar prohh:01a~ de cxccso <lc liquidez que cMimula la fuga y 
la falta de apruvechamh.:nlo ti.e lo~ rccur5os limita el g.:t~lo prrn .. ·c.:dkndo para cvilar lo 
anterior a u:-.ílí un¡1 parlc t.le tu. divisa!-. para aumentar la importaciún con el objchl de 
coadyuvar d cnmhatc a la intlación, teniendo con la." alta~ rc!-.erva!. asegurado un 
menor 1.k:-.li:tamii:nto del tipo Je cambin (pasó <le 10 a S':i. mensual y un m~irgen t.lc 
subvaluacilln menor en 8'.:;, al año anterior), todo en cundicioni:~ de incremento <le la 
captad6n y a incnm c:o!-.lO princ.:ipalmenlc por la~ instituciones no hancaria!-. que tienen 
m.ayor lihcrtaJ Je m~mcjo de las lasas de interés, lo cual favurct:ió un incremento Je 
1 l.5% en el crédito al sector privado. 

En cuanto a la~ linan:1.a!-t públicas ~e mantenía el nÍ\•cl Ji.: los. ingrcM)!. totalc~ por 
un deterioro de los precios y tarifa~ que fueron .aju. .... ta<la.s a un niwl de inflación 
esperada menor " la real, junto con el deterioro de la.<> base~ impllsitivas pur el alto 
nivel de la inflaciún y por el débil crecimiento del pro<lucto. Lo anterior fue compen­
sado por las cxport.acinncs petroleras. Por su parle el ga.c,to total también bajó leve­
mente por la rcducciún en la:. adqubicioncs, las obra.°' públicas, transferencias y 
sueldos. · 

En cambio, siguió aumentando el g:u;to por pago de intereses. que alcanza un 
límite histórico de 19.5%. dd PIB y en particular los de. origen interno rcprccnlan 78'-lo 
del total. 

A:-ií los rcsult<ttlt.>~ c.lcl sector público ~crían un aumcnlo del ~upcrávil primario, 
al mismo tiempo un c~tancarniento del déficit generado <lcs<lc 1986 no se tradujo en 
incremento dc la deuda pública real y tampoco afectó el ni\"cl de la.\ reservas pues por 
el contrario siguieron auml.!ntando en los dos últimos años. Esto se explica por el 
diferente efecto <lcl déficit sobre el gasto y la demanda, al financiarse con ahorros del 



sector privado. A pt!!-.ar Ú<.~I aumento de lu~ interese~ en d PIB y Ül'. c.:I m;i-. gr;in<lc 
muntn de la <leuda pública nominal, ~¡ con~ic.leramos que la ta?-.a <le interó rl:<d C''> 

negativa y que la inílación deprecia el nivel <le cn<lclllfomiento real, ?-oc puede decir que 
el valor real de la <leuda pública se ha reducido en 17'í(, de 1982 a 1987. 

No obstante lo correcto <le C!.ta afirmación del Bac1.> Je México, !.in embargo e~ 
importante cuestionar que la situación <le la c<.·onomía nacion.11 y la?-. finar11:1~ púhlii...\1"' 
se debilitan cada vez más, la primera por deterioro <le la plant.:1 pru<luctiva, falta de 
inversión y bajo nivel <le produc:citln, c1 segundo por que di.:nlro <ld ga!\lO púhlku 
siguen creciendo los intcrc"'cs a costa de la infrac!'tructura productiva y la atención ck 
las nccesic.lm.lcs sociales. 

En ago!-.to de 1987, aumi;ntaha l<t capt;,1dún ( 11.7 1
.;.) nrn una ta!\il <li.: intcré!\ 

interna más atractiva que la cxtern;,t, con ello di!\minuyú Ja fug;i <le capital y rcgrc!-oaba 
el capital emigrado, hahía cn:<litn y cnnlian:1:,, las cntidadc\ parac~t¡¡taks seguían 
vc1uJién<losc pl!CS de 1115 entidades al inido <ld ré~imcn !-.Ólo le.: 4L1t.:daban 502. Sin 
embargo, la producción en general ~e manlcnía e!,litnGttfa con alto nivd de inílaciún, 
reapareciendo a mediados úcl año un n.:punti.: <le.: las importaciones y una h;ij;1 irrcgu· 
lar de la!) cxportacione~ (<.:uanJo la Jc\·.;lluación dd pc.-.o era menor que el aumcnlu 
del INPC), que se acompaí1aron tic una débil demanda dr. crédito por f~1lta <le di~po­
nihilic.lad <le rccur~o!>, <lisminuciún tlc inventario:-. y falta de progra111.1~ (k i1wcr!\ión. 
Además ~e adelantaba el pago tic la deuda cxtcrnct privada aprovechando IDs d~l..'.ucn­
los en el valor de.:. la mi~1fü1 y d ah1.1ratamic1n0 del dt'ibr. 

En c~ta si1uadón el 19 de m:tubrc llcgú el cfccln dc.,i..::-.lahilizador al mcrc:uJo di.: 
c;;.irnhioS por el colap~o hur:-.;;11il, que junlo úi11 lu~ rumorc"I y cl i11c1Tm~nlCJ en la dcman­
d1.1 de dúlarcs provocan la tlc\'aluación di.: JlJ.1)'}(. cn cl 1ipo de.: camhiu lihri.:, l.:t c:;1ída <le 
la captaciún que ya venía dchilit;índo:-.~ dt·!\Jc anlL":., imponk·núo también lil :-.ubitla <le 
la tasa Je intcró:-. y la contc1u.:ión crcditicia. Esta!-. flll:didas rcfnrtarían la tcntlcncia 
inllacinnaria que finalmente obligó al gl,hicrno al cambiD úi..· c~tratcgia. 

Según el llaneo <le f\.1éxicu dt::-.pués <le dnt·o año:-. tk la aplicación Je la c:.1ratcgia 
de aju~le grntlual los rcsultadns sun m0Jcr;;1do!\. 

En cuanto al c11111bio l:slructural tenemos: 1) Un superávit prinrnrio en hi!\ finan-
71\S públicas. 2) Un!-iaklo pnsiti\u en la b;1bn1a comcn.:ial y i..:n cuenta corriente. 3) Un 
tipo e.le cambio suhvalu;.ido. 4) Eliminación del prnleccionh.mo. 5) Nivel histórico tic 
las reservas del Banco Je México. C1) Un .iparato productivo más inlcgratlo y más 
eficiente que se orienta al exterior. 

En cuntrnparte sc seftalahan las diliculladcs de la C!\lratcgia di; ajuste gradual. 
1) Rezago de precios en los hil!ncs y ~crvicios púhlicll!;. 
2) Fuerte sensibilidad al fenómeno inílacionarlo por parte del público ahorrador. 
3) Deterioro de lo~ términos <l1: intercambio. 
4) Esl.·aso <l.lnamismo del ahorro lin;;indcro i11lc~no. 
5) Falla de crédito externo. 
6) Crccicnlcs cspcctativas intlacionarias al lado <le la indizaci6n úc los precios 

claves. 
Finalmente el 18 tlc dicicmhrc se tlecrctú el Pacto de Solidaridad Económica con 

el objctlvo fundamcntal de abatir la inllación. En su contenido se formulan los cuatro 
puntos fundamr.!ntalcs: 

1.- Corregir las linan1.as públicas pura incrcrncntar d superávit y reducir el 
déficit linanciero. 
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2.- Rc:-.trict.·iún cr..:Jllii:i,1 p..ira llhH.krar d crt.·cimiL•nto l.k ti <lcmanJa agrcv.a<l:t. 
3.· t\Ltyor ¡¡pcrlllf~\ cnmL-r<:i.:tl con d cxtcri1.lr para prnpid;u l:t ~tcciún rt."gnli.t<lora 

dl! h.l~ prL'.dos íntt."rnacionaks sobre lo!l precios inh.::rnos con hase en una mL·joría 
c!'>trui.:lur;d dd aparntD pruductivo. 

·l.- Conccrtat:ión para úmlcncr g.radualmc:nlc el inncnu!nto th .. • lú!-> precios. 
Prinu.:ro había qui.'. c:nrrl'gír lo~ rct.agos en la csUUt."lura di! pn:dos relativos, 

cncomrúndn.<.c indizado~ lo~ principak~. adcm;h. una polí1ic~1 de Uc\crioro saJaríat 
como cw1H;nción dt: la inflación. 

Una prim1.:ra t:tapa 1.h.'- mcnurt::.. ;1ju~tcs en prc(."ios rc.,agaún:-. (marto-mayn). La 
scgunú;i \.'lapa (junio-ago!>to) 1.kt1;nJriu lo~ precios totalmcnh::. L;i prolongación de la 
lcn.:cr;.1 l!lapa (!\¡;ptic:mlm.:-ntwkmhrc) se apoyarfa en la dc~gravadón. 

El l-t <le dicicmhn.: ~l.' c.kntlúa c1lipo1.k c~1mhio del Jll.'~n y d 15 ;-.e incrcm..:.ntan 
lo~ pn.:ci\is y tarifo:-. Ud sn.:tor púhlil·n. Al mismo tiempo ocurre un aba gcm.:ra1i.t ... 1<la 
úc pn.:cin!'>, :-.e dklan L.t~ política!'> de r..:.ducción l.k arancch.:~ y rc~trícción del gasto 
púhlko )' <..TéÚÍhl. 

Sin !ug"r ;i <lud.is, la <1proximaciún de la Cl>yunllrr<t d1..·ctor~1J h;1bria Lk moti\'ar la 
dcd~ión <le impulsar el PSE. Sin i;mh~lí~O b .. tc v.a más .allá <le !»U m~r:\ inrcncionaJiJati 
polítka. E1 un prn~r.:1m•1 <le cstahili1.~1ción conocido en la ortodoxia cumo programa 
<le choque. imput.:!\lO por d Jt..::-.bord~unicmo de la inlladón. /\hma mcdi.:mlc Ja con· 
ccrtaciún volvían lo!<> controle:-. m~h gcncralc5 sobre l<ts fucr:r . .a~ 1..kl mcrcat.Ju ya pata 
terminar d rc.;g.imcn Je Migud de la f\.-1;1drid, que !-.krnprc !'iC llcclitrú aj~no 1.1 tas 
intenciones rn.<lic.:tlcs en la políri(.;a Económica optando pur el g.radu;.1Hsmo. 

E~ el PSE una experiencia más de cr.tabiliF.adón dentro de la era Jc1 ncoconscr~ 
vadurbmo desde los E~tado~ Unido~. Sus antccc<lcnlcs má!'.I rc.cit.:ntcs están en el Plan 
Cru/¡tdo, el Plan Austral. la Nueva Política Económica en Bolivi;1 o el P.sc1o h.raclí. En 
tmius dios consíguii.:run abi.ilir el aho nivel Je la inílad6n basta quedar r..:n la!">a mínima, 
lográndolo a co~l\t de un grave Uctcrinrl..l <le la planta pro<luclivi.i y d empleo. En unos 
más que otros obtuvit.:ron !-iólíUos rcsultí'.i<lns finanticro5 cnct..1minallos a ajuswr su~ 
relacione.-. con el exterior m<tniiltadas con cx<.:csivo ~crvicio Je la dcuúa externa. 

Para el g.ohicrno la in.-.trumcntac.:ión <ld PSE h;,1 sido po~hh.·,1. La meta principal 
que con~h.tc en reducir la iníl<.iciún de 19&'-S. a la milad Je l;J akanti1d~' en 1987, se 
sohrcpa~ó al b~tjar de 159.2 a 51.7 y para l98CJ el nuc:vu gobierno fijó la mcl<i en 19'%. 

Sin embargo los costos de dicha política .. inflacionaria ~e tra<luccn en serias 
contradlcciones, como en el ca~o de: 

Los ajuslcs a precio~ y tarifas <le Jos bienes y servicio~ del scc<or público hechos 
para recuperar d rezago, i.:.vitLtn<lo tlc esta manera d crctimicnlo <lcl déficit público y 
poder así disminuir las presiones al financiamiento dc.l prcsupuc~lo público que crn­
puja al alza de la~ Utsas de intcré~ y a la inflación; desde el aumento de didcmbrc de 
1987 pcrmant:ccn fijos siendo rcbit~dos por el incremento de precios sobre todo de lo~ 
no controlados, aunque a un ritmo cada Ve<': menor. 

En 1988, el ingreso toHtl del sector público descendió de 30.6 a 29.8'}'{, en pro .. 
porción rcsp·::cto -al PIB, que. tuvo su causa en el sector pclrotcro. En cambio lo~ 
ingresos del sector no petrolero aumcnt<1ron lle 20.8 a 22.3%, originado en particular 
en la ca~a tributaria. 

Por su lado d ni\'d del gaslo pUbllc..:u total descendió de 45 a 39'}0 en propor .. 
ción respecto al PJB. No obstante la imponantc caída del gasto resulta hi~tóricamcn· 
te alto el nh·cl en que aün se encuentra t::onsidcrado como nivel de ric~go de 
dcscstabilizudón. 
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Obc<lcciú el menor gaMo al p<1g.o <le inlcu.:.~cs tanto interno!-. L"Onln eXtl!rno~. ;t b 
reducción del g<1~lu en ~crvicio~ pcr~onak~ y a la ca.í<la en In~ prugram;_1 .... Je 11hr<b 
públicas. 

En l·on:-.ccul.!nci;.1 m1.:jon_) el nivel dd délicil púhlic.:o al p<t!-iar de 16.l';;, dd PIU i.;11 
1987 a 12.3<;¡; en 198S. A~í iuisnm no obstante !-.U notable rcduc.:l:iün :..;.:. r.:on:.idt'L1 t:l 
nivel como a(rn <lc con~i<lcrahlc ric!'>go di.! inestabilidad nrncrn~conómica. 

En 1988 el PIBsc incrementó 1.1'-Fr. en término~ rcak~. Enc1mtrúndmc en niv\.:k:!. 
dc c."itancamicnto y lejos de !'tatisfoccr lo:-. rcquct imkntrn., mínimo:-. Jl.! produL·dón, 
empico, !-talario y productividad. 

Por !-!Cl'lon.:s fueron negativo:-. el agropccuario (l.ti), la l'On!-.lrm:cilm (-1.1). En 
general los sectores se mue~tran e~t;;1nr.:a<los en nivele~ bajo ..... 

La inversión lija bruta C!'. mínima, la m.:1yur parte con:-.btc en rcpo~ki<"in por 
depreciación, que sorprendentemente ~u nivel hi~l6rico dc 5.w;;, como proporciún dd 
PIB se cl...:va en 1987·88 '' 13.7'~;~. ~icn<lo tan aho que inr.:luso ~ohrq1~1~a el nivel qu~ 
tienen las n>1ciorn.!!-. cun usos intcn!'.iV<ls t.le capit;1\ (EU, Francia y Japón). 

En el periúdieo "La Jorno.1da" del 23 de ;tgo'>tn 1.k 19~ ;1pareciú infl1rm;1cion dd 
Banco Je Mc;xico y de la SPP ~obre la inver!-iión pública y privitlfa c~timada p<1ra csll'. 
año, señalando que serú la m•i~ haja en lu~ úllimus .\tl aúos y alcaní'tt ..... ~ilo 15';;;, dd PIB, 
cMando pnr debajo del 26.4'í·c_, que fut.: ~n PJ81. 

También el ahnrro intcrOl' !-.igue siendo sumami.:ntc b.ijo con una tem.h.:ncia a 
aumentar con la cst•1bili1;.ición ccllnúmica. 

En particular la invcr~ión privada nel" ri.:gistra un;, dramática caí1.b di.; 47% 
entre 1981 y 1988 y con una ti.:ndcncia negativa. 

La inversión pública en infrac!.lrth.:tur..i p.1~ú Ji.; 4.1 1:;, <.:l)mo prnporciún <ld PIB 
a 2% que scrú en 1988. Esta reducción tiene su c;_ius;1 en los progr<ima.s r1.~cc:,ivos que 
tienen el objetivo de equilibrar las finanzas públicas, incrementar el ahorro, cumplir 
con el servicio de la deuda y reducir lit inlla<.:ión. 

Sin embargo como consccucnci.1 i.k los antL:rior ~l: limila la capacidad de cn.:ci­
micnto. Se deteriora la planta prmlui.:tiva y c.:mpi..:ora d mantcnimit.:nto <le la infracs­
lrm:tura lo cual va a perpetuar la crbis. Por ello se presenta la nccc~idad indu<liblc de 
un esfuerzo ~in precedentes en materia <le in\·crs.iolll.~~ cumn cundir.:iún fumbmt:ntal 
para volver a crecer y poder tener más compditividad. 

De 1986 a 1988 se mantiene un cxtraordi1rnrio ni\'cl Je importaciones con 12.(60 
como propmciún <ld PlB. Asimismo se sigui.: mantl!niendo un ¡tito nivel histórico de 
consumo priv~,uu y el consumo público se encuentra deteriorado con tendencia a 
dcscendc aún más. 

En 1988 fue ncgati\'a la dinámica del salario mínimo qu1: pcrdiú 20 puntos 
porcentuales aproximadamente frente a la <lint1mica lk los precios Jd con:-.umidor. 

Los agregados monetarios aunque sobrepasaron <ti nivel <le la inflación lÍcndcn 
a ajustarse ul nivel de la inflación. 

En particular destaca la alta v;1riaci6n en el uso de billetes y monedas en poder 
del público y el raquítico uso para di.:p6silns b;ml·ario!l, lo cual indica que para 1988 la 
economía mantenfa importantes m<irgcncs <le liquides y csp·cculación. En el mismo 
sentido siguen siendo por un lado bajos los pasivos del sistema bancario en moneda 
fü1cional y por el otrn lado altos los mi~mos en moneda extranjera. 

Por su parll' el financiamii.:nto al s..:-ctor público sigue siendo rc\ati\'amcntc alto 
y por el contrnrio es extremadamente hajo el qui.: se da al scl·tor prlvaJu. 
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Cnn d PSE se combatió .a la iníladún inc.:rcial (in<liiación Je precios clavi.:.s) 
mcJianle ~u cnngd•1riún, acompail.;indn.sc con el ataque.: a los costos con fijadón dt: 
prl!cio:-. en bicncs y ~crvicios públicos; tipo de cambio c:.tablc incluso en dcsccn~o; 
rcducciún de tasas de interés; declinación dd ~;,\ario real; rompimiento de las c.xpcc­
tativa.s inll>lcinnarias., c:tc ... Por el lado la dmanJ;.1 ante.: la baja presión como rcsuhado 
dd ~upc.:r{wil primario en tin;.111:tas pühlica!'>, 1., rcdudda inversión pública y privada y 
el <lclcrioro 1.kl salario real, ~c abatió aün mJs d gasto público asegurado que la 
demanda se mantu\'icr;.1 por dc.:bajo dcl limite de prc.:~ión al tipo de cambio conservan­
do h1!-I n:s,,;rva~ para la cwpa de crl.."cimit:nto. Además d recorte de prcsupuc.!-.to con­
tcmp\ú fortalecer d supcr1.í.vit primario ante ingrcso.s públicos c.iccn;cicntcs. 

Si bien t.:I proct.:~o <lc lh::.inlladón ha sido cxiMoso al sobrcpa..-.ar la meta de 
inílaci6n de 2<:¡ mcnsual, !-.in cmbar1:1,o éstn implicó profun<li:tar aún más d dctc.:riuro 
<l!.! los salarios rcaks, dcsvalori1:1ci611 de pn.:i.:io!> de garantfa y menor lnvcr~ión, caída 
del prn<lucto y mL·.nor hicnc:-.tar ~nc:i;1I. 

También dió lug.tr i\ un s<ildo ncg;1tivo en cuenta corriente t.khido 11 un menor 
~alt.lo pn~ilivo en la balanza comcn:ial t--16.W;'ii) como Cllll.Sccucncia de un mayor 
incrcmr.!nlo de la~ intpl)rLu .. ·llHll'S (37.7°(} que las cxix1rtadoncs (7..\':l'). Adt..:más 5e 

hicieron Jcd,tr1.H:ion..;!'> en d :..cnthfo de que crece la fuga de capitak!; (2000 millones 
<ll! dóhtr1.:.:..) afcdant..lo bs rc~i;rVa!-., qm: l\l) ~e cnmpcnsó con créditos del exterior por 
c1 aumcntl) en el snvit.:io Je la deuda cxlCrna 9000 millones de dólares de interc!-ics 
m~ls 3601) por amrnlis..aciú11). 

El nivel de las reservas intcrnacionaks pasó tlc 16200 mHloncs de dólares a 6154, 
volviendo más ú0hil la posibilidad de una [ut ura L'lapa de recuperación. 

E~ inJudab\c que ~e .:icumulú la pre~i{m en turno al nivd de sub..,·aluadón cn·cl 
tipo de cambio, la baja dc~rncdid¡1 en b la.<.,a de inlcrés, la tk!-.Valori7ación de los 
precios de gar.mtiJ, d deterioro dc los ~alario.-; y t.1~ débiles finanzas públicas, que 
tarde o tcmprnno hahrán de repuntar. La prnlon¡;m.:iún del PSE afectó <le manera 
desigual a las clases y ~ccturi:~ ~ociatcs. El scclor público incrementó !:.US ingresos vía 
impuestos y se rezagó ~mlc lns mayore!:. incrementos <lr..: prcdo~. Siguió reduciendo sus 
gastos en servicios personales y obras públicas, además los gas.to .... corrientes ptu Ínlc~ 
reses en relación .:11 PIB di!:>minuycron por un lado con la b;sja de in1crés externa. El 
sector privado se \;Ú afcctttdo ncgali\'amcntc por h1 contracción de la demanda, el 
aumento de la competencia por el menor margen de; .!>ubvaluación y la reducción de 
aranceles. Se vieron favorecidos por la baja tasa de interés, la pérdltJa dd ~alario real 
y el estímulo de menos depredación en el tipo de cambio que abarata la importación 
de insumos y bienes <le cüpital. 

Por úllimo el sector már. perjudicado siguió siendo los trabajadores por el dete­
rioro del salario real, el desempleo, la disminución del gasto social, cte. 

Aparti:. del objetivo político relacionado con la coyuntura electoral. el PSE cum­
plió al menos otros dos objclivos: primero, formó un compromiso de sucesión presi­
dencial con cstahilidad sin tomar medidas sorprcsiva.~. y segundo, concreta las 
condiciones de partida para la formulación <le \a nueva c~tralcg,ia ·del nuevo régimen. 

Sin lugar a dudas PSE funcionó positivamente. Sin embargo se abusó de políticas 
rcccsivas que agudizaron la caída del nivel del PI B, del empico y los salaños. No basta 
reducir la inllación, pues el probll.!ma más in1portantc es el dc5arrollo. La premisa 
tradicional <le estabilizar para enseguida crecer y luego distribuir que también fue 
aplicada en los pasados 5Cis años no logró ni lo uno ni lo otro. Por todo ello hace falta 
una definición precisa de cu•indo y cómo ~e reanudará el crccnúcoto. 
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Ya de entrada surge la cuestión de !i.Í existe la po!-.ihilidad de crecimiento dentro 
del ca.ucc y la orientación de continuidad <le hL'i política~ económicas estabilizadora!'!. 
O dado el caso de que Salinas de Gortari llcga!-.C a in!-.trutncntar su programa de 
Gobierno i:-icría posible que iniciara un nuevo modelo de desarrollo? 
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TR·\:-:SICION AL l'ATl(l)N APEH.n;iusTA-SECUNU!l.RIO EXPORTADOR CON 
EL MODELO SAUNISTA iA UONOE VAMOS? 

La lkg;tda de Salina~ de Ciorta1i a la pr.:~íJl!ncia <le México se rcali".•a en con<licilrncs 
in:.ú1it.~t:. en la histo1ü polilicd Je\ Pab. Calilicatlo comu usurpador por amplios secto­
res (lpoi.,itrn L':-O que euc:-.tionan 1a kgitimi<l1ul dl.! los procc<limicntm. electorales que 
<liL·1 on un triunfo m;ircado irregulariLbdt•!-. impuestas por la fuco.a del Estado Partido. 
Aunado al repudio popubr lle :-.u anibo al pmkr, :-.uccdc en medio de una prolongad;l 
crbi~ económica quc h<t mallrataJo .... criarncntc las condiciones <le vida del pueblo, de 
un;.1 !'>OciclL.i<l que :-.opnrt.1 traum;1tic;1mcntc t.!l incrcn11.:nto <le los índices <le corrupción, 
<lcgra<laciún y ddincucnci11. 

Dc~dt:. \Mia!-. Jéca1.fos dlrá..-.. la cmnpelc.:ncia de oposición no ofrecía ric.!sgo alguno 
la camfübt n oficial i!l máximo plH.kr pnlitico. En 1988 por fortuna hi!\tórica vivimos 
con la:-. 1.:kcciuncs dl'l (1 de Julin L'I re!">quc:brajamicutn Jd Partido de Estado fahricado 
con d ri.!spaldo cuntufü.kntc dt:I vntl) pl)pular a los candidato~ de upo~ición. 

Lo que no es nuevo en M~:-..it.:ll, ni para el E~ta<lo y .su partido cs. la vieja his1oria 
Je fr~n1d.:::-. e impo~icionc~. Esll: Ullimll fraude era de c.c;pcrarsc, sin cmhargn la tlcbili~ 
dad dd 11UC\'O r~gimcn, el fonak:cimicntu de b..'> fucr.1.-:1.s <le opo~ición y l.as fracturas 
soci..:.<lad· Esladt' v (knlrn de lo:-. mismns, muestran índices ele encontrarse en una vía 
de transición que ·no tiene rq~rcso al p1.1s<11Jn por cual habrá de arribarse a una etapa 
de m~idurcz di.:mocrada y mcjnn.:s condicione!\ úc vida. 

El mi~rnn gobierno na(.·iunal ya impul!sto se vió obligado a rcconocc.r la realidad 
de b llltc\.t .;.itu~1ción rccurrlcndll a la ncguciación para formar el cause in5.tilucional 
que habrá c.k tran:..itar~c bajo su hegemonía y cun:-.en~o que bu~ca imponer dirección 
del nu~vo mm.lelo cconómico pnlítico y soci¡tl. 

En lo plllÍlico, como en inicio:. Je scxi.:nios antcriorc5. se tomaron acciones de 
ca1ar chivo~ cxpi~ttorio!'; para furt.tlcl.:cr ~.-1 poder y la imagen del gobierno en bu.i,ca de 
conlnll y L"r..:Uibili<la<l quc ~irvan <le dcfcn5.<1 al impuh.o mayor <le las accionL·~ c~lraté~ 
gica~ económi<.:<lS y política~. 

El camhili pl>lítico dt.:: jui:go.\ y rcgl<L\ aún no está na<la ch1ro, ni la..-. conscccioncs 
ni las lrnnsfurmacioncs. 

En cambio el terreno t:cc.inllmico del nucvo lnodclo.dc política ccllnómica, después 
Jc los primeros seis mese!; de gobicrno ~c.: puede decir que las dl!claracioacs como 
candidalo, lus <lbcun.os <le tunM del poder ypo.c;tcriorcs, finalmente la puesta en marcha 
de los PECE y el decreto de PND, muestra con total claridad la definición y los linea­
mientos estratégicos y en detalle los alcitnCC!'> de objetivo!; y fines del grupo en el poder. 

Como resumen de k, anterior señalo lo siguiente: 
La nueva c~tratcgia de política económica dice apoyarse en las acciones del 

gobierno anterior que inició un proceso <le transformación de la planta productiva 
para elevar el nivel general de eficiencia y desarrollar u~ sector exportador capaz de 
generar los recursos ncccsarios par;;l el desarrollo. Incluyó el saneamiento de las 
finanzas públicas y la rcs.lructuración del scctnr pararc5ta1al. 

A dcmás se ubic.•1 dt.!ntru dd gran número de naciones que han adoptado cam­
bios profundos de mo<lcrnitación cconómka, suprimiendo regulaciones, transforman­
do estructuras con procesos tecnológicos avan7.ados y corrigiendo rezagos y 
desequilibrios cstatalc~. 
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Al mismo tiempo se parte de reconocer la rn;cc~iad <lr.; ali.:nc.lcr la corrt:cl.'.i(in ÜL' 
los desequilibrios c!'ilructur.-ks que vienen Ji; década:-., atrás, como !.on: la l'OIH.:cntra­
ción del ingreso, la pérdida de dinamismo del mercado interno, el <lc!it:mpko i.:struc­
tural entre otras cosas. 

Así la cstratégia tiene <los metas prioritarias: t.- alcanwr una tasa de cn.:cimicntu 
cercana al 6<1o anul.11 y 2.- consolidar la c~tahili<la<l ha~l•1 reducir el ritmo anual Lk: 
aunumlo <le precios a un nivel comparnblc con nuestros socio~ <:onu.:rciak.-... 

Las lím:as bf1sicas para crecer !-ion: cMahilil"aciún continua de la econnrnía; .:irn­
p1iaci6n <le la dis¡Hmibilida<l <le recurso~ para la inversión pro<lucliv:t y J,1 modern­
ización económica. 

Según el PND la c.volución dc los precios es favorable, sin embargo la incerti­
dumbre en relación a la negociación de la <leuda no pcrrnitl.." :impk1r el m;¡rgen di:. 
recursos para ~levar gradü¡dmcnte rentabilidad, salarios y prcdos de garantía. 

El fortalccimic.nto <le los recursos <lcpcnJi:rá en un pri1111.:r irnput..,o de rcd1ll'ir la 
transferencia de recursos al exterior <lcl 7t¡ti como proplirt:ión de PIB a mcmb Je zc;t_ 
El arreglo de h.1 <leuda debi_:r:í scr favorahh; al paí~. 

Aún despufa Je rc<ludr l;ts lransfcrencia:-. nu halu {t relajamiento; siguicndo m~ls 
bien con la dbciplina dt.: las finanzas, pues a<.:clc:rar la ~alida ~t..: ría c.:1la:itrófico, por ello 
la recuperación será gradual, promoviendo ~obre to<lo la iniciativa de los particularc!-.. 

La primera línea estratégica que consi!-.lC en la c:,lahili1~1ción co11tínu;1 dl'. la 
economía ~e instrurncnt;i con las políticas: a)ingn.·sos publico~. 

Bái;icamente se prctcndi.! mantener el nivd de los impuesto.-. y lo:-. precio~ <:on­
scrvand'o su participación der1tru del Pll3. 

b)Política <le gasto público. Se rcstringir:í .-.u magnitud para no rehabar la oferta 
en condiciones de estabilidad de precios y ;,1 la cvoluciún de la balan:1a de pagos y <ld 
mercado cambiario. Se lianciar{1 con recursos no infl.icionarios; t.anto los salarios 
públicos como la inversión púbfü:<t se recuperarán gra<lu,tlmcntc. 

c)Política monetaria, linancicra y cre<lilicia. El crédilo al scdor público ~e apo­
yará en la colocación de valores en el mercado a tas~1:-> de intcré:-. reales atractivas. Se 
propiciará generar y rctcni.:r y atraer recurso~ <lcl exterior. 

<l)Política camhiaría. El tipo de cambio si.:r~i estable con auscm.:ia tanto de movi­
mientos bruscos como <le una rápida en condiciones Je iníl,~ciún mo<l~r:ida, evolución 
favorable de la balanzil <le pagos y de mantenimiento <le la compctivi<la<l con el 
c>.1crior. 

La segunda línea cstrétil:a consitcntc en la ampliación de b Dispnnihili<lad de 
Recursos par.t la Inversión productiva que tiene la meta de elevar el coclicit.:nlc de 
inversión a producto en fil,11 gradualmente, se instrumcnla con las políticas de: 

a) fortalccimicnlo del ahorro interno con nuevos instrumentos financiero~ y 
rendimientos compctivo!-1 con el exterior. 

b) fortalecer la!:t cxpo1l..i.ci~1111.::. no pl.!trokra:; para fin:.mciar importacionc" nt~cc­
sarias al desarrollo. 

e) fortalecer el ahorro público atrav~3 úi..:. l.1 rc<lm:ciún <ld gasto corriente, bfü;i­
camcntc a la inversión públic¡1. 

d) modcrnización financiera sobre todo de las Ín!-.titucioncs formales de crédito, 
íle:<lbilidaú de las tasas di! inlc.:r~s. aptl)'O a llpcracioncs de mercado abierto. 

e) reducción de tramfi.:rcneias de recursos <ti exterior através e.le· promo\'cr la 
inversión extranjera dircda, disminuir el valor <le la dcuúa, asegurar recursos netos, 
restructuradón Uc amortin1cioncs, c:1pitalintr inll'l l'~c.:s, rcduci.:ión de tasas de interés. 

111 



La tcrccr¡i linea c~trah:gka con:.i.')tcnte en la modcrninciún Et.:onúmica rcprc~ 
scnta un rt..:tn para nn quedar n.:zag.1Uü!-> i:n el concierto <le la." naciones ~1van:1..atlas. Se 
requiere un camhio de nctitudcs. t1k.a111ar mayor com~ti\idad en lo interno y lo 
cx1crno1 ~cr má!. ctickntn y hal'Cr mas y 1m.:jor., Ello implica un scctnr público cficicnh 
te, un ap<ira10 producfh't.t competiti\'o t:n d exterior, regulaciones económicas eficaces 
y <lin!1mkas. mi.:jor educación capacitación y uso de tecnologías internas y externas 
rcntahlc~ y con\'cnicnlcs. 

En suma mtls productivicfad y más compctiti\i<lad. Producir sólt.l en lo que somos 
rdutivamcnlc más cficicnh.!5 y no quc1cr producirlo todo. Lo~ pro11ó~ilos de esta línea 
se enmarcan <lcntro de activi<ladc~ y campo!-. de acción en panicular para cada uno, lo 
cual no menciono evitando ~tmpliarmc <lcma~ia;do. 

Ahora cabe un rcc<1pituladón y crítica 1..k1 mmklo salini~l~a en su gran totalidad. 
Sin Jugar a dudas el programa de Salinas de Gortoni es má.-. de lo m.Lc;.mo dd sexenio 
pas~uJo con la diferencia de ht cunccr1ación. Rcc:or<lcmil5 que tamhién el régimen de 
De La Madrid inii.:íó con contn.ll dc cambios y de precios. tan caro a. las inclinaciones 
ncolibcralc!-. dc1 grupo tccnocr.ala gohcrnaolc, que recurre:: a la conccrtadón y conlroJ 
permanente de la l!COnomfo para conh:ncr el proceso inílacionarjo que amcna:t.aha 
desbordarse y porque ya se Hcgó a los límites de desgaste de VMias variables, econó­
micas socialc!-. y políticw. que volvfan inmint:ntc el rcsqucbrajar:nicnto de la sociedad y 
tic su Estado. El que Salina~ optt.! por la cstahilizaci6n en vez de la inflación significa 
c1 rcconodrnknto de qm: y<1 hJc~1nws fondn en el limite..! del proceso cmpohrcdmicnto 
úcl sal;;u·io, de ddcrlar de l.:1 infracsln1ctura económica y social y del n.:.~1justc de la 
planta productiva de recursos .al cx1crior. 

Ninguna sociedad puede vi\'ir periodos proJnngados <le valorización autoritaria 
como lo es_ la inílación a ron<liclón de degenerar a una etapa de valorización salvaje 
dictutorial. 

En el progr~tma de Salinas de Gortari subyasc una inspiración tc6rico-poHlica 
ncolibcral Je un modelo de poljtica cCon6micu identificado como aperturista~ expor~ 
tador o conocido coma un secundario exportador, en el que se persigue alcanzar un 
sistema de precios libres como responsables de '*l transformación estructural. 

Es ncolibcral por la dclillición y papel de la intervención del Estado en la 
economía~ por la cooccpcíón de las relaciones de los agcntc!I responsables del hecho 
económico. que recae en los particulares; por la.distribución de la riqueza, en particu­
lar encerrada en la premisa obsoleta de estabilizar, crecer y distribuir, donde el salario 
dcpi.:ndi.: Je la product ividad1 ere ... El objetivo de un crecimiento estable y equitativo 
en cuanto a distribuir la riqueza se dice más en razón dialéctica del Estado y la 
demagogia, ya que en 1989 se sigue deteriorando el nivel del salario. 

La economía mexicana transita con una serie de cambios más o menos avanzados 
tleJ patrón de acumult1ción de sustitución de importaciones complejas dirigidas por las 
ramas de bicm:s de capital, productos intermedios y bienes duradcroS, orientados a un 
mercado interno protegido de la competencia del exterior y con exportación de pro­
ductos primarios predominantemente a un nuevo patrón de acuniulación dirigido por 
las mismas ramas reorientándose tanto al mercado interno como al externo en condi-­
cioncs de libcraci6n de Ja ccononifa mexicana y exportación de manufacturas. 

Este proceso se impulsó desde varios scxcnfos atrás en forma marginal y se 
profundizó a partir del periodo de De la Madrid a raíz de la crisis fianciera de las 
relncíones con el exterior. Se apoyó no en cJ acclcramicnlo de la acumulación de 
capital tanto publico como privado sino en el aumento de la explotación de la fucna 
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de trabajo por la vía inflacionaria de deterioro dc1 ::-.alariu, reducción del g:..i~I o pUhlii.:o 
social y económico, recesión productiva y obsolcncía y rc,;structurnciún c.k la p!;inta 
productiva. Sin embargo los procesos estructurales se ven contenidos por los objctívu~ 
inmediatos. El incrcmcn10 de las cxport;:1cioncs se basó sobre 1n<lo en ht dcvalución 
del peso y en el tlctcrioru úc los salarios; la acuna1h1dún de rc~crva~ ..,e ba::.ó c11 d 
cncarccimicnlo de Ja~ divi:rns, c.I cstanciimlcnto produc:lívo y la reducción del 1111.;rc,uln 
interno. El objetivo princip;:,} <lcl pago Jc1 scrvício <le la deuda hC cumplíú puntu~1lmcn­
tc1 aunque aumentó el endeudamiento. 

El programa de Salinas prctcm.k: continuar el avance apcrturbla-cxport~tJor cu11 
base en menos <lctc.rioro <le lo~ salados que h:m toca<lo d límite, en el ga~tn ~odaJ y 
económico sino en <lcsnacionali..-¡u;iún de la c<.:onom.ía uu.:xícana con mayor apcrtur•1 a 
Ja inversión cxtranjcrn; en la rl!c~trucluraciún del c<.ipil<tl y la.'I forma~ t..k: organi?aciún 
con la fusión conccntrndún úcl capital par<l akiHli'ar mJs productividad y compdcm.~ia 
y rcoricntaci(Jn <lcl capital a las rama!-. más rcntahh.::. cxporl<u.lor;1'.'> y en tcdlH:ir la 
transferencia <le recursos afectando al capital nnancicro imcrm.1cional. 

El PND tiene como pn:.mi~a fun<lamcnlal la rcducciún Ji: la~ tranf.ifcn:nci;1:-. de 
récursos al exterior de l'Jfi como proporción dt::I PIB a meno~ <le) 2(.:;,. Para junio dl.· 
1989 ya se avanzó en vario!> frentes y sin duda también M..: ohlcndr{rn a\.·anc.:c:-. pn~.ili\"O!:. 
en la rcncgociación y cumionación tlc la Ucu<la con lns hanc:os particulares. 

En lo personal me alienta la hipólcsis de que la ncgociadón úc la Licud:i i.:nn lu: ... 
bancos particulares será próxima a ius lcrminos exigidos por el gobierno IllL'>..Ícauo. Sín 
embargo de ninguna manera "'e ha solucionado c1 prohl~ma del c.micu<lamícutu ni los 
demás'problcmas cconómícos del pais. 

, Según Salinas de (iortari el arreglo dd servicio <le la <leuc..la n:dudra l.1 pn:;;,ión 
liberando r~cur:-.us que faciliturnu el mcncjo dd programa económico de modcrn· 
ización. 

Aumcnt;:1rá la invcrsi6n. d pro<luc101 la pro<luctividad, los salario~. el gasto la 
invcr.si6n, el producto. la productividad, los sabrios, el gasto pUhlico con niveles dt: 
inflación estable:-., Lipn de cambio similar al de ta iníladún, t;1sa ele intcré!l a la bt1ja y 
finanzas públicas~upt!raviLarias. La inversión cxtrnnjcray las cxporl~1cim1cs incrementa­
rán el ahorro y lus divisas para llls porta dones r~qucrida~ para el ~·rcdmknto económico. 

Una vez mils el crccimicnlo económico dcpt!n<..lcrt1 de la." condiciones Ud cxtc~ 
rior, tanto por el lado <le la deuda como por d Jaóo de la im•crsión extranjera directa, 
ahora además por el nivc1 de exportaciones, lo cual sin duda st: tr;.iducirá en u1rn s~ric 
<le condiciones y evaluaciones de los programas económicos y pnlilicos por parte de 
los bancos internacionales qm.: cstrccharan Ja dcpl!nclcncia y la vulncrabHidiid econó­
mica del país. 

Par si fuera poco existe serias díficuJtadcs en el frente externo, en donde los 
países ava.nzados con grandes desequilibrios se dirigen a una etapa rcs.ccsi\'a con 
menores niveles <le inversión, y prmJuclivida<l¡ que habrá <le contraer el volumen del 
mercado mundial donde se <incciará c1 proteccionismo no arancelario en condiciones 
de ausencia de financiamicnlO con dificultad para bajar la~ tasas de interés. El mismo 
avance del desplazamiento de la división iuntcrnadona1 tlcJ lrabajo vía maquiladorn& 
se verá frenado por el protcccionismn, escasez de recursos y baja de Ja demanda. 

En el frente interno las dificultades más serias para alcanzar Jos objetivos del 
PON son: 

1.~ La hnposihifülad de seguir apoyando las cxpurtacioncs en el deterioro del 
salario y la deValuación del tipo di..: cambio debido al fondo toca<lo por estas \':tríables 
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y al {lbj,;tÍ\'o dL' ~11can1ar ni\clr.:~ de inll;.1dún similares a los p;;tíscs con los que compilen 
la~ l'XponacionL'~ cu i:I paÍ:i,. 

2.- La rdati\'a impu!-.ihilidad para aumcnlar la dt•valuac.:ión dd lipo de cambio en 
cnndk·iu11l'~ tk- lihr.:raciún dd mcn.:;;1Jo ,,hliga a dc\'ar las t'Xpl>rtacioncs con hase en el 
incrL'n11.:11to de imJHHlacinnes. Juntn cnn la ,·ondición CU}llntural marcada por las 
mcdiJ.1~ dc la polílica económica sobre d lipo de cambio y el u11ncrcio tenemos In 
caructcrbtiea L"Slflll'LlJral Lkl país que aumentan m..ís que proporcional las importacio­
nr.:s ante los mn-..imicntos r.:n el pru<luctn y d ni\'d Je ingrc~o. Sin du<la se agotarán las 
rCM.~n·.i~ intl'rnacionak~ con que cuenta d paí~ estrechando la dc()<.!ndcncia del capital 
cxtranjern y finalmente sc llegará a mo<lilicar el tipo de cambio. 

3.- La imposihilid~1d de movimientos mayores en el tipo de camhio reduce Jos 
m<í.rgcnc~ para el dcsccn~o dc la l<.l~il <le inh.:n.:~ que Jcbcn\ ser atrncliva para atraer 
los rccur~1)!, 1anto intl'rno~ como cxh.~rno~. 

4.- La impo:-.ihilid.:1tl <ll: muvimicntns a la baja de la tas.a de interés interna 
m.:.i1Hicni.: ckvat.lo dcntrn dd ¡m.:~upucslo cl pi.::-.o Je lll:-. inferi.:~c...., por el pago de la 
deuda interna que sóln podrían bajar si M: <lisminuyc aún más el ni\'cl de la inflación. 
Tambi0n habrá rentgnciacil>ncs o dcchirar la nlllratnria del pago Je k1 deuda interna. 

5.- La imposibilidaJ de seguir bajan<lo cl ni\'el de inflación alin1c.Ja por los ajustes 
ca el tipu d.: c;unbio, lu:i. ~alarios, prcciu:-. rc:tagadlh, \",.ui~t>.:ión de impuc5tos, tasa de 
interés relativamente aha, etc .. 

6.- lnfü·xibilida<l para aumentar d !~asto corriente y de inversión en condiciones 
di..! <lt:ficit en nivd úc presión inflJ.donario aún en condiciones de rcncguciación de la'i 
dcu<fa~ externa:-. como intcrn.i. 

7.- Las exportaciones ~e han cnlcnrccido con menor márgcn de ~ubvaluación del 
pc~u frente al dólar y !-.Cr:í.n menare~ en la medida tlcl crecimiento del PJB. La'i 
importudoncs ~l.! han incrementado cslinwlaúa5 pur el abarrotamienlo del dólar resul­
tando una balanz<1 comercial neg;.ilÍ\'a; Jo mi:-.mo que el creciente salc..lo dcsfavoralbc de 
la cuenta corriente sólo se transformará en positivo con Ja reducción Je intereses que 
se log.n; l:Oll la ncgociaciún Jc la lkU<la. 

8.- La estrategia <le mo<lcrni1ación de la economía nacional en condiciones cada 
vez mtis completa apertura con orientación exportadora rcimpuk1 el parrón conserva~ 
dor de la riqueza en lu.s. sectores Je grandes cmpn:sas nacionales y extranjeras. obliga­
das a acclcrnr la mecanización del proceso prmJucruvo reduciendo la capacidad de 
empico. 

9.- La modl.!rnización del campo se apoyarü en la inversión rcntahlt: a costa de 
los cultivos con precios castiga<.Jos sobre todo destinados al consumo que serán limita· 
dos por la capacidad dt: apoyo estatal. imposibilidad de suhir los precios que serían 
contrarios :1 la estabilización; traduciéndose en más importaciones de alimentos, cmi· 
gración Y empobrecimiento del campo tratlici.onaJ. 

10.- La impo~ibilidad de un alto, estable y sostenido crecimiento económico 
impulsado por la im·crsión privada nacional y extranjera ante la c~casa difusión multi­
plicadora de la dinámica de las ramas c.xportadoras y más rentables y anrc la estrechez 
de maniobra en el lidcra7.go del crecimiento por parte del Estado por la permanencia 
de niveles de presión en sus principales variables económicas. 
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Condu!tioncs 

Priment: El marco tc{1rico de la ley general de la <1curnuluciün de c<1pi1al idcnJ­
tifica la esencia del p<tl rón de desarrollo en México. 

Segunda: En Ja elapa imperialista de la acumubci6n de c;1pirt1I se csl<ll>kcc una 
unidad dialéctica entre los países <1van:t...;1dos y los paises lk:pcndicnll"s :itra!i~iJo:., ul1í­
cando a México cnrrc estos últimos. 

1Crceru:Los rnsgos l!SfructurnlL:s <ll' cadu P'tís lkpem..licntc.:s ohcdl'.1.:cn a la:-. par­
licularidadcs de su hbwda y a su prcscnrc como formación social lktcrminad:t. 

'cunrtH:A parlir de Ja crisis ch.: JIJ29 el patrón Je acumuladtm de t:apiral c.n 
h-1éxico transita por profund;i~ transformaciouc:-. cstrucluralcs impucsras por fas lcyc.<:. 
del proceso de acumuaki{ln inlcrna que encontraron •ipoyo míis u menos con .... í~lcnlL' 
en hJs políticas ccon(Jmicas. 

Sin embargo, el proceso de acumulación en México no sigue un camino inexora­
blemente marcado por l•1s leyes impersonales del c;1pira1 sirio que tu hisloria de México 
está marcada por la voluntmJ y l•t conciencia, la lucha y la polícica Je las fucrl'a.!. 
prolagónicas y .mhallcrnus, l¡mlo como grupos como por su huella como individuos. 

Qulntu:En el período 1934-1940 las transformaciones can.knislas modifican la 
dependencia económica del país con cJ exterior al n.:oricncur el patrún Je acurnulttción 
prinrnrio-c>Cport.ador hacia un nuevo palrbn ampliado Je acu11111lacilln interna con 
desarrollo m1cional, Ucv;índo.sc a cabo CtHI la movilización controJ;:uJ;.1 y por las ví;Js 
corporativas de lus masas tro:1b.ajadurns. 

Sextu: El patrón de ucumulación que va de 19..¡0 a 19..J.5 se basó prindpalmcn!C 
en industrias nacionales productoras tlc bienes básic:os y susriwciún de imporLacioncs 
de manufacturas ligcrus con ampfiaci6n del capital y de la plusvalía absoluta y rclariva 
apoyadas en el gasto público y en la inflación; en condiciones de subordinación de la 
clase trabajadora ya corporalivizm!a 1 desmovilizada en aras de la unidad nacional 
contra la guerra y rcprimi<la por la imphmtaci6n del charrismo sindical. 

Séptima: De 1956 a 1970 transcurre d "llamado desarrollo cslabiliza<lor" o tam­
bién conocido como el "mifogro mexicano" que consisrió en un patrón de acumulación 
de suslilUción de i111porlucim1l'.s de bienes de consumo duradero para satisfacer el 
mercado interno con ba!)c en 1a penetración de la inversión extranjera directa e indirec­
ta; predominio de monopolios y modernización de las ramas más dinámicas en conJi­
cioncs de estabilidad económica, mcrcuclo interno prolcgido, subsidios a la inversión 
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l'llll aUml!nlu t.h: la prnJw:ti\'id.i ... !, dd ~d.l<ffi1.1 real )' d l!ffiph:o y un.:.l cla~c ltuhajmJora 
úivil.lida, reprimida y l.'.1.m1rolaJtl y pl)¡,;n cornb1.uiva, dnnúc lllS C."\U1Jianh::.. prutagorti.1.rn 
la Jirccci~rn <le; los mo\•imkatus 1.lcmocrálicl1s y son hrutalmcntc reprimid.os. 

Octm·a: En c1 período 1970~ 1976 el régimen echc\.·c.rrhaa !\t! propuso reíunciom.1~ 
li:tar la acunmladón del (.'.apil¡1} y el ptJdcr polilico. El patrón Je acumulación cslá 
dirigido por h1~ ramas productoras úc hicnt!s Je con!\un10 duradero y por las de 
sustlluciún Jéhil de hitncs <le prrn.lucciún, bienes inh:rmcdios, <.klmÍnadas. por el capi· 
tal trasm1cional o en asociación con el capital mon~'lpolico <ld protcgidu mercado 
nacional con motor en el g¡1sto público y el cndcmJamicnto externo en condiciones 
inflacion~1rias; c.">tiido populhaa e in.:-.urgc1\cia ~i.ntlical, guerrilla.'\ y formación de nuevos 
grupos de opo!->Ídón. On1rrc 1a bancarrota <ld modelo de politica llamado "desarrollo 
contpartido". 

Nrn:cnn: Apah.'.~C en cscl.'1\:.t d petróleo ~n el pcrío<ht 197ú·l982. Regresamos. a la 
prehistoria de la cct1nomía primaria <:xportadora y !\C pctroli:.r.<1 la cconomfa. Se seguía 
lran:-.ilando por d viciado p<ilrún di.: acumuJadún dirigi<lo ()(U l.is ramas productoras de 
bicn<;S Uc con~umu JuraJi:ro y !-.U~titudún dCbH de importacionc~ de bienes de produc­
ción, dcnomina<l~1s por grupos monópolicos indu~tri¡tl~comcrcia.l·ftnancicros miduna­
lcs-transnadonalcs oricnla<los al mercado nacional. con motor en c1 gasto público 
petrolero y en el cndt!Uclamicntu externo. Con control, rcprt!sión de topes al sali.trio y 
rompimiento e.Je huelgas en mcJio de b~ reforma polhíca que iustitucion;1li1.a a la 
oposición abricn<lo marginalmt.!ntc parlamt.'.nlo subor<limu.Jo al ejecutivo. 

D~cima: A partir úc ta crisis de la pctroliz.ación y .sobrccndcuda.micnlo !\C define 
el modelo di! polílica económica acoplándo!-ic a la transición del pospueslo patrón de 
acumulación apcrturj~la·cxp1.)rt.ir..lor dirigido por las ramas pro<luctor,L'\ de bienes de 
consumo duradero y bicns Ui.: producción <lomin.ados. por lo~ grupo5 monópolicos 
induslrial-comcrcia1-financ:icrns <le capital trnsnacíonal·privado nacional·cstatal, 
oricnta<la~ a satisfacer la demanda dd mercado externo acompañado por la contrac­
ción del mcrc¡uJo interno liberado a la compclcncí;1 intcrnacion:t1 en condiciones 
jnflo.lcionarias de di.:tcrioro del salario, enorme carga t..lct servicio <lt! 'ªdeuda interna y 
c>.1crna, dcva1uacíoncs del peso de magnitud históricas marcados déficit púbJicos y 
estancamiento produclivo. Ocurre un descontento generalizado por cJ deterioro <le las 
condiciones de vida ante 1a inflación, se incrcrncnlan los Cndiccs. de delincuencia y 
degradación social, en medio de luchas de rcsú.tcncia y de grupos asalariados disper­
sos y se forlalcccn los partidos de oposición. 

UndCcinm: Salinas de Gortarla pretende consolidar los avances del cambio es­
tructural <lcl nuevo patrón <le acumulación "secundario-cxporla<lor" o .. aperturista-ex· 
portado" dirigido por las rama5 productoras de bienes de capital, intermedios y de 
consumo duradero, dominados por los grupos monopólico!i> del capital privado nacío­
nal·trasnacionat y estatal, que se orientan a satisfacer ta demanda del mercado interno 
liberado, con orientación exportadora apoyándose en la reducción de transferencia de 
recursos al exterior, mayor apertura a ta inversión extranjera, r.cducción de la inversión 
estatal, ca condiciones de control y estabilización de las principalc~ variables ccon6-
micus1 con menores apoyos en la dcv-..tluadón úcl tipo de cambio y en el deterioro del 
salario. 

Doudéciruu: El problema central scguír;i hiendo el bloqueo c><tcrno por falla de 
disponibilidad de divisas, la inflexibilidad en el servicio de la deuda externa, la mayor 
elasticidad de las importaciones que las exportaciones aote las variaciones del nivel del 
producto. Además la dcsinflación no puede ser duradera sin una transferencia neta de 
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rccur!-.US financiero!. del cxlcriur hucia nuc!llro p<iis. Volver a !.cnl<!r:'.c ;,1 la ffiL'"ª de 
negociaciones con los acrc<lorc!. sería aumentar aún má~ )¡1 dependencia y vulner:i\ 1i­
li<lad de fa economía ante el FMI y el capital financiero 111undi;1I. 

Seguirá el carácter <lc:-.cquilibra<lo dL" la estructura productiva, <lcpcndi.:ntc di..: 
la impurlación de insumos intermedios y bicacs de capital, scmicspcciali1ada en hi 
exportación de materias primas y con relativo avance en la exportación <le ma11ufac.·111-
ras en condiciones <le alraso1 descapitalización, ineficiencias y furmas oligopólicas de 
organización con alta concentración del prm.lucto y <lcl ingreso en el contexto de un 
d6bil mcrcudo nitcional <ibicrto a las importacione!\ <le todo tipo, que inundarán b 
economía derrochando las divisas de los grupos de alto ingreso, <lesacumulando St'.C· 

lores productivos, prcsionan<lo las reservas y el tipo de cambio, vnkicndo m¡·1s co:-.10:-io 
el crecimiento parn finalmente impo:,ihilitar lodo úesarrollo nadonal. 

Detener la capitalización, conccnlración y ccntrnli.1.¡¡ciún de capital rcalil'.~1ndo 
por el capital trasnacional a costa de Ja planla proúuc1h'a n.-icional y la cxh.:nsión d!..' J.1 
pobrc:ta. implica la moratoria indefinida Je pago.') en el ~c.'.rvicio de l<i c.JeuJa externa. 
Conjugada con el control sobre la moneda, el l'r~<liro y los c:ambin~. Adcmf1s de una 
baja lasa de interés al consumo y la inversión prioritaria, con <.:n:di111-; :-.ch.:ctivo!-. y un 
tipo de cambio no excesivo. 

El nuevo modelo económico no será duraúcro si se.: ~uslcnta !-obre l;;1 c:11crJ;1 tloja 
de los equilibrios monetario-financiero apoyado eomunmenlc en inslrumcntos estahi· 
lizadores. 

Un programa ncolibL~rnl monetario m<ís es ya inviable en las con<licioncs cconll· 
mic'o-polüico de nuestros <lfas. Los hclerodox:os y gradualista.s son inl'licaces a largo 
pi·'"'º· Vivimos 1icmpos definitivos. Se p1.~rpctúa la lügica e.le l•t acumulación del pas1uJo 
hbtóri<.:o de profumli7~1cilJn Je b <lcpcndl.!nria, vulnerabilidad, m<1yor explotación y 
dcspiJforro de los rccur:,us productivos con coslo:-. cada vez 01{1~ growcs o el pueblo 
construye una alternativa en su defensa. 

En los pasados 40 uños se hu Ji_bt:rado una lucha con!ilante en C!-.la unidad 
conlradictoria de fuerzas nacimrnlcs y anlím1cion.ales1 que ha lom:.ido formas c.lifcrcntcs 
con rc5ultados hasla hoy a favor de quienes están en contra de. fo nación. 
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